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sJil leciop 

6/ señor General Cipriano Gastro, 
^esiauraJor Je Venezuela if ^Jresidenie 
Gonsiitucional de la ^epúblicaj iuvo á 
bien disponer la edición de estas oíros 
por cuenta del ^ooierno sJYacional, 
como homencije de alto aprecio á la me- 
moria de mi hermano Gecilio ^costa, 
if es ésta la oportunidad de hacer no- 
toria la expresión de mi particular gra- 
titud por tal ofrenda de ffloria, recibida 
con uniuersal aplauso, y que si es honor 
del genio d quien se consagra, es tam- 
bién honra del magistrado que la tri- 
buta, 

Garacas: abril de 1908. 

^ >yicosta. 
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Ha está hueca, y sin lumbre, aquella 
cabeza altiva, que fué cuna de tanta idea 
grandiosa ; y mudos aquellos labios que 
hablaron lengua tan varonil y tan gallarda ; y 
yerta, junto á la pared del ataúd, aquella 
mano que fué siempre sostén de pluma hon- 
rada, sierva de amor y al mal rebelde. Ha 
muerto un justo: Cecilio Acosta ha muerto. 
Llorarlo ñiera poco. Estudiar sus virtudes é 
imitarlas es el único homenaje grato á las 
grandes naturalezas y digno de ellas. Traba- 
jó en hacer hombres: se le dará gozo con 
serlo. ¡Qué desconsuelo, ver morir, en lo 
más recio de la faena, á tan gran trabajador I 
Sus manos, hechas á manejar los tiempos, 
eran capaces de crearlos. Para él el Universo 
fué casa; su patria, aposento; la historia, 
madre; y los hombres, hermanos, y sus do- 
lores, cosas de familia, que le piden llanto. 
El lo dio á mares. Todo el que posee en de* 
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masía una cualidad extraordinaria, lastima 
con tenerla á los que no la poseen: y se 
le tenía á mal que amase tanto. En cosas 
de cariño, su culpa era el exceso. Una frase 
suya da idea de su modo de querer: «opri- 
mir á agasajos.» El, que pensaba como pro- 
feta, amaba como mujer. Quien se da á los 
hombres, es devorado por ellos, y él se dio 
entero ; pero es ley maravillosa de la natura- 
leza que sólo esté completo el que se da ; y 
no se empieza á poseer la vida basta que no 
vaciamos sin reparo y sin tasa en bien de los 
demás la nuestra. Negó muchas veces su de- 
fensa á los poderosos: nó á los tristes. A 
sus ojos, el más débil era el más amable. 
Y el necesitado, era su dueño. Cuando tenía 
que dar, lo daba todo: y cuando nada ya 
tenía, daba amor y libros. ¡ Cuánta memoria 
famosa de altos cuerpos del Estado pasa como 
de otro, y es memoria suya ! ¡ Cuánta carta 
elegante, en latín fíresco, al Pontífice de Koma, 
y son sus cartas ! ¡ Cuánto menudo artículo, 
regalo de los ojos, pan de mente, que apa- 
recen como de manos de estudiantes, en los 
periódicos que éstos dan al viento, y son de 
aquel varón sufrido, que se los dictaba son- 
riendo, sin violencia ni cansancio, ocultán- 
dose para hacer el bien, y el mayor de los 
bienes, en la sombra ! ¡ Qué entendimiento de 
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coloso ! ¡ qué pluma de oro y seda ! y ¡ qué 
alma de paloma! 

El no era como los que leen un libro, 
entrevén por los huecos de la letra el espíritu 
que lo fecunda, y lo dejan que vuele, para 
hacer lugar á otro, como si no hubiese á la 
vez en su cerebro capacidad más que para una 
sola ave. Cecilio volvía el libro al amigo, y 
se quedaba con él dentro de sí ; y lo hojeaba 
luego diestramente, con seguridad y memoria 
prodigiosas. Ni pergaminos, ni elzevires, ni 
incunables, ni ediciones esmeradas, ni ediciones 
príncipes veíanse en su torno : ni se veían, ni las 
tenía. Allá en un rincón de su alcoba húmeda, se 
enseñaban, como auxiliadores de memoria, volu- 
minosos diccionarios: mas todo estaba en él. 
Era su mente como ordenada y vasta librería, 
donde estuvieran por clases los asuntos, y en 
anaquel fijo los libros, y á la mano la página 
precisa : por lo que podía decir su hermano, 
el fiel Don Pablo, que no bien se le pre- 
guntaba de algo grave, se detenía un instante, 
como si pasease por los departamentos y ga- 
lerías de su cerebro, y recogiese de ellos lo 
que hacía al sujeto, y luego, á modo de cau- 
daloso río de ciencia, virtiese con asombro del 
concurso límpidas é inexhaustas enseñanzas. 

Todo pensador enérgico se sorprenderá, y 
quedará cautivo y afligido, viendo en las obras 
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de Acosta sus mismos osados pensamientos. 
Dado á pensar en algo, lo ahonda, percibe y 
acapara todo. Ve lo suyo y lo ajeno, como 
si lo viera de montaña. Está seguro de su 
amor á los hombres, y habla como padre. 
Su tono es familiar, aun cuando trate de los 
más altos asuntos en los senados más altos. — 
Unos perciben la composición del detalle, y 
son los que analizan, y como los soldados de 
la inteligencia : y otros descubren la ley del 
grupo, y son los que sintetizan, y como los 
legisladores de la mente. El desataba y ataba. 
Era muy elevado su entendimiento para que 
se lo ofuscara el detalle nimio, y muy pro- 
fundo para que se eximiera de un minucioso 
análisis. Su amor á las leyes generales, y su 
perspicacia asombrosa para asirlas, no merma- 
ron su potencia de escrutación de los sucesos, 
que son como las raíces de las leyes, sin 
conocer los cuales no se ha de entrar á le- 
gislar, por cuanto pueden colgarse de las ramas 
frutos de tanta pesadumbre que, por no tener 
raíz que los sustente, den con el árbol en 
tierra. Todo le atrae, y nada le ciega. La 
antigüedad le enamora, y él se da á ella 
como á madre ; y como padre de familia nueva, 
al porvenir. En él no riñen la odre clásica 
y el mosto nuevo: sino que, para hacer me- 
jor el vino, lo echa á bullir con la substan- 
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cía de la vieja cepa. Sus resúmenes de pue- 
blos muertos son nueces sólidas, cargadas de 
las semillas de los nuevos. Nadie ha sido 
más dueño del pasado; ni nadie — ¡singular 
energía, á muy pocos dada! — ha sabido li- 
bertarse mejor de sus enervadoras seducciones. 
aLa antigüedad es un monumento, no una 
regla: estudia mal quien no estudia el por- 
venir.» Suyo es el arte, en que á ninguno 
cede, de las concreciones rigurosas. El ex- 
prime un reinado en una frase, y es su esencia: 
él resume una época en palabras, y es su 
epitafio : él desentraña un libro antiguo, y da 
en la entraña. Da cuenta del estado de estos 
pueblos con una sola frase : «en pueblos como 
los nuestros, que todavía más que dan, reci- 
ben los impulsos ajenos.» Sus juicios de lo 
pasado son códigos de lo futuro. Su ciencia 
histórica aprovecha, porque presenta de bulto 
y con perspectiva los sucesos, y cada siglo 
trae de la mano sus lecciones. El conoce las vis- 
ceras, y alimentos, y funciones de los pueblos 
antiguos, y la plaza en que se reunían, y el 
artífice que la pobló de estatuas, y la razón 
de hacer fortaleza del palacio, y el temple y 
resistencia de las armas. Es á la par histo- 
riador y apóstol, con lo que templa el fuego 
de la profecía con la tibieza de la historia, y 
anima con su fe en lo que ha de ser la na- 
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rración de lo que ha sido. Da aire de pre- 
sente, como estaba todo en su espíritu, á lo 
antiguo. Era de esos que han recabado para 
sí una gran suma de vida universal, y lo 
saben todo, porque ellos mismos son resúme- 
nes del universo en que se agitan, como es 
en pequeño todo pequeño hombre. Era de 
los que quedan despiertos, cuando todo se re- 
clina á dormir sobre la tierra. 

Sabe del Fuero Aníano como del código 
Napoleónico; y por qué ardió Safo, y por 
qué consoló Bello. Chindasvinto le fué tan 
familiar como Cambacéres: en su mente an- 
daban á la par el Código Hermogeniano, los 
Espejos de Suavia y el proyecto de Goyena. 
Subía con Moratín aquella alegre casa de 
Francisca, en la clásica calle de Hortalezas: 
y de tal modo conocía las tiendas celtas, que 
no salieran, mejor que de su pluma, de los 
pinceles concienzudos del recio Alma Tadema. 
Aquel creyente candido era en verdad un 
hombre poderoso. 

¡ Qué leer I Así ha vivido : de los libros 
hizo esposa, hacienda é hijos. Ideas : ¿ qué 
mejores criaturas? Ciencia: ¿qué dama más 
leal, ni más prolífica? Si le encendían an- 
helos amorosos, como que se entristecía de la 
soledad de sus volúmenes, y volvía á ellos 
con ahinco, porque le perdonasen aquella au- 
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senda breve. Andaba en trece años, y ya 
había comentado, en numerosos cuadernillos, 
una obra en boga entonces: Los Eruditos á 
la violeta. Seminarista luego, cuatro años más 
tarde, estableció entre sus compañeros clases 
de Gramática, de Literatura, de Poética, de 
Métrica. Se aplicaba á las ciencias : sobresa- 
lía en ellas; el ilustre Cajigal le da sus libros, 
y él bebe ansiosamente en aquellas fuentes 
de la vida física, y logra un título de agri- 
mensor. — La Iglesia le cautiva, y aquellos se- 
renos días, luego perdidos, de sacrificio y man- 
sedumbre ; y lee con avaricia al elegante Ba- 
silio, al grave Gregorio, al desenfadado Agustín, 
al osado Tomás, al tremendo Bernardo, al 
mezquino Sánchez : bebe vida espiritual á gran- 
des sorbos. Tiene el talento práctico como 
gradas 6 peldaños, y hay un talentillo que 
consiste en irse haciendo de dineros para la 
vejez, por más que aquí la limpieza sufra, 
y más allá la vergüenza se obscurezca : y hay 
otro, de más alta valía, que estriba en conocer 
y publicar las grandes leyes que han de tor- 
cer el rumbo de los pueblos, en su honra y be- 
neficio. El que es práctico así, por serlo mu- 
cho en bien de los demás, no lo es nada en bien 
propio. Era, pues, Cecilio Acosta, ¡ quién lo 
dijera, que lo vio vivir y morir ! un grande 
hombre práctico. Se dio, por tanto, al estudio 
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del Derecho, que asegura á los pueblos y re- 
frena á los hombres. Inextinguible amor de 
belleza consumía su alma, y fué la pura forma 
su Julieta, y ha muerto el gran desventurado 
trovando amor al pie de sus balcones. ¡ Qué 
leer ! Así los pensamientos : mal hallados con 
ser tantos y tales en cárcel tan estrecha, como 
que empujaban su frente desde adentro, y la 
daban aquel aire de cimbri^. 

Nieremberg vivió enamorado de Quevedo, 
y Cecilio Acosta enamorado de Nieremberg. 
El Teatro de la Elocuencia de Capmany le 
servía muchas veces de almohada. Desdeñaba 
al lujoso Solís y al revuelto Góngora, y le 
prendaba Moratín, como él, encogido de ca- 
rácter, y como él, terso en el habla y límpi- 
do. Jovellanos le saca ventaja en sus artes de 
vida, y en el empuje humano con que ponía 
en práctica sus pensamientos; pero Acosta, 
que no le dejaba de la mano, le vence en 
castidad y galanura, y en lo profundo y vario 
de su ciencia. Lee ávida á Mariana, enarde- 
cido á Hernán Pérez, respetuoso á Hurtado 
de Mendoza. Ante Calderón se postra. No 
halla rival para Gallegos, y le seducen y le 
encienden en amores la rica lengua, salpicada 
de sales, de Sevilla, y el modo ingenuo y el 
divino hechizo de los dos mansos Luises, tan 
sanos y tan tiernos. 
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Familiar le era Virgilio, y la flautilla de 
caña, y Corydon, y Acates : él supo la ma- 
nera con que Horacio llama á Telephus, ó 
celebra á Lydia, ó invita á Leuconoe á beber 
de su mejor vino y á encerrar sus esperanzas 
de ventura en límites estrechos. Le deleitaba 
Propercio, por elegante ; huía de Séneca, por 
frío; le arrebataba y le henchía de entusias- 
mo Cicerón. Hablaba un latín puro, rico y 
agraciado: no el del Foro del Imperio, sino 
el del Senado de la República ; no el de la 
casa de Claudio, sino el de la de Mecenas. 
Huele á mirra y á leche aquel lenguaje, y á 
tomillo y verbena. 

Si dejaba las Empresas de Saavedra, 6 
las Obras y DíaSy ó el Sí de las niñasj era 
para hojear á Vattel, releer el libro de Se- 
gur, reposar en Los Tristes de Ovidio, pen- 
sar, con los ojos bajos y la mente alta, en las 
verdades de Keplero, y asistir al desenvolvi- 
miento de las leyes, de Cario Magno á Thi- 
badiau, de Papiniano á Heineccio, de Nágera 
á las Indias. 

Las edades llegaron á estar de pie, y vi- 
vas, con sus propios colores y especiales arreos, 
en su cerebro : así, él miraba en sí, y como 
que las veía íntegramente, y cada una en su 
puesto, y no confundidas, como confunde el 
saber ligero, con las otras, — hojear sus juicioB 
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es hojear los siglos. Era de los que hacen 
proceso á las épocas, y fallan en justicia. El 
ve á los siglos como los ve Weber ; no en sus 
batallas, ni luchas de clérigos y reyes, ni do- 
minios y muertes, sino parejos y enteros, por 
todos sus lados, en sus sucesos de guerra y 
de paz, de poesía y de ciencia, de artes y 
costumbres: él toma todas las historias en 
su cuna y las desenvuelve paralelamente : él 
estudia á Alejandro y Aristóteles, á Pericles 
y á Sócrates, á Vespasiano y á Plinio, á Ver- 
cingétorix y á Velleda, á Augusto y á Hora- 
cio, á Julio II y á Buonarrotti, á Elizabeth y 
á Bacón, á Luis XI y á Frollo, á Felipe 
y á Quevedo, al Rey Sol y á Lebrún, á Luis 
XVI y á Nécker, á Washington y á Franklin, 
á Hayes y á Eddison. Lee de mañana las 
Ripuarias, y escribe de tarde los estatutos de 
un Montepío ; deja las Capitulares de Carlo- 
Magno, hace un epitafio en latín á su madre 
amadísima, saborea una página de Diego de 
Valera, dedica en prenda de gracias una car- 
ta excelente á la memoria de Ochoa, á Cam- 
poamor y á Cueto, y antes de que cierre la 
noche, — que él no consagró nunca á lecturas, — 
echa las bases de un banco, ó busca el modo 
de dar rieles á un camino férreo. 

Son los tiempos como revueltas semente- 
ras, donde han abierto surco, y regado sangre. 
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y echado semillas, ignorados y obscuros la- 
briegos : y después vienen grandes segadores, 
que miden todo el campo de una ojeada, em- 
puñan hoz cortante, siegan de un solo vuelo 
la mies rica, y la ofrecen en bandejas de li- 
bros á los que afilan en los bancos de la escuela 
la cuchilla para la siembra venidera. Así 
Cecilio. El fué un abarcador y un juzgador. 
Como que los hombres comisionan, sin saberlo 
ellos mismos, á alguno de entre ellos para que 
se detenga en el camino que no cesa, y mire 
hacia atrás, para decirles cómo han de ir ha- 
cia adelante ; y los dejan allí en alto, sobre 
el monte de los muertos, á dar juicio : mas ¡ayl 
que á estos veedores acontece que los hom- 
bres ingratos, atareados como abejas en su 
faena de acaparar fortuna, van ya lejos, muy 
lejos, cuando aquel á quien encargaron de su 
beneficio, y dejaron atrás en el camino» les 
habla con alarmas y gemidos, y voz de época. 
Pasa de esta manera á los herreros, que asor- 
dados por el ruido de sus yunques, no oyen 
las tempestades de la villa : ni los humanos, 
turbados por las hambres del presenta, es- 
cuchan los acentos que por boca de hijos ins- 
pirados echa delante de sí lo por venir. 

Lo que supo, pasma. Quería hacer la 
América próspera y no enteca; duefia de sus 
destinos, y no atada, como reo antiguo, á la 
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cola de los caballos europeos. Quería descua- 
jar las Universidades, y deshelar la ciencia, 
y hacer entrar en ella savia nueva : en Aris* 
tóteles, Huxley ; en Ulpiano, Horaee Greeley 
y Amasa Walker; del derecho, «lo práctica 
y tangible» : las reglas internacionales, que son 
la paz, <rla paz, única condición y único ca* 
mino para el adelanto de los pueblosj>: la 
Economía Política, que tiende á abaratar fru* 
tos de afuera, y á enviar afuera en buena» 
condiciones los de adentro. Anhelaba que 
cada uno fuese autor de sí, no hormiga de 
oficina, ni momia de biblioteca, ni máquina de 
interés ajeno: «el progreso es una ley indi-^ 
vidual, no ley de los Gobiernos » : «la vida es 
obra.» Cerrarse á la ola nueva por espíritu 
de raza, ó soberbia de tradición, ó hábitos de 
casta, le parecía crimen público. Abrirse^ 
labrar juntos, llamar á la tierra, amarse : hé 
aquí la faena : «el principio liberal el único 
que puede organizar las sociedades modernas 
y asentarlas en su caja». Tiene visiones plá- 
cidas, en siglos venideros, y se inunda de san- 
to regocijo: «La conciencia humana es tri- 
bunal: la justicia, código; la libertad triunfa; 
el espíritu reina.» Simplifica, por eso ahon- 
da: «La historia es el ser interior represen- 
tado.» Para él es usual lo grandioso, manua- 
ble lo difícil, y lo profundo trasparente. Ha-* 
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bla en pro de los hombres, j arremete contra 
estos brahmanes modernos y magos graves 
que guardan para sí la magna ciencia : él no 
quiere montañas que absorban los llanos, nece- 
sarios al cultivo ; él quiere que los llanos su- 
ban, con el descuaje j nivelación de las mon- 
tañas. Un grande hombre entre ignorantes 
sólo aprovecha á sí mismo : «Los medios de 
ilustración no deben amontonarse en las nu- 
bes, sino bajar como la lluvia á humedecer 
todos los campos.» «La luz que aprovecha más 
á una nación no es la que se concentra, sino 
la que se difunde.» Quiere á los americanos 
enteros : «La República no consiste en abatir, 
sino en exaltar los caracteres para la virtud.» 
Mas no quiere que se hable con aspereza á los 
que sufren : «Hay ciertos padecimientos, ma- 
yormente los de familia, que deben tratarse 
con blandura.» De América nadie ha dicho 
más : «pisan las bestias oro, y es pan todo lo 
que se toca con las manos.» Ni de Bolívar : 
«la cabeza de los milagros y la lengua de las 
maravillas.» Ni del cristianismo: «el cristia- 
nismo es grande, porque es una preparación 
para la muerte.» Y está completo, con su 
generosa bravura, amor de lo venidero y for- 
ma desembarazada y elegante, en este reto no- 
ble : «Y si han de sobrevenir decires, hablillas 
y calificaciones, más consolador es que le 
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pongan á uno del lado de la electricidad y 
el £58foro, que del lado del jumento, aunque 
tenga buena albarda, el pedernal j el morrión.)» 
Más que del Derecho Civil, personal y 
sencillo, gustaba del derecho de las naciones^ 
general j grandioso. Como la pena injusta le 
exaspera, se da al estudio asiduo del Derecho 
Penal, para hacer bien. Suavizar: hé aquí 
para él el modo de regir. Filangieri le agrada : 
con Rceder medita. Lee en latín á Leibnitz, 
en alemán á Seesbohm, en inglés á Wheaton, 
en francés á Chevalier ; á Carnazza Amari en 
italiano, á Pinheiro Ferreyra en portugués. 
Asiste á las lecciones de Blüntschlí en Heidel- 
l>«rg, y en Basilea á las de Feichman. Con 
Heflfter busca causas ; con Wheaton junta he- 
chos, con Calvo colecciona las reglas afirma- 
das por los escritores ; con Bello, acendra su 
juicio ; con todos, suspira por el sosiego y paz 
del universo. Aplaude con íntimo jubilo los 
esñierzos de Cobden, y Mancini, y Van Eck, 
y Bredino por codificar el Derecho de Gen- 
tes. Dondequiera que se pida la paz, está él 
pidiendo. El pone mente y pluma al servicia 
de esta alta labor. Hay en Filadelfia una liga 
para la paz universal, y él la estudia an- 
helante, y la Liga Cósmica de Roma, y la 
de Paz y Libertad de Ginebra, y el Comi- 
té de Amigos de la paz, donde habla 
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Stürm. El piensa, en aborrecimiento de la 
sangre, que con tal de que ésta no sea vertida, 
sino guardada á darnos ñierza para ir des- 
cubriéndonos á nosotros mismos, — ^lo que urge» 
y contra lo cual nos empeñamos, — buenos fue- 
ran los Congresos anuales de Lorimer, ó el 
superior de Hegel, 6 el Areópago de Blünts- 
chlí. En 1873, escucha ansioso las solemnes 
voces de Calvo, Pierantoni, Lorimer, Man- 
cini, juntos para pensar en la manera de 
ir arrancando cantidad de fiera al hombre: 
¡cuan bien hubiera estado Cecilio Acosta entre 
ellos! De estos problemas, todos los cuenta 
como suyos, y se mueve en ellos, y en sus 
menores detalles, con singular holgura. De 
telégrafos, de correos, de sistema métrico, de 
ambulancias, de propiedad privada: de tanto 
sabe, y en todo da atinado parecer y voto 
propio. En espíritu asiste á los Congresos 
donde tales asuntos, de universal provecho, se 
debaten: y en el de Zurich, palpitante y celoso 
está él en mente, con el Instituto de Derecho 
Internacional, nacido á quebrar fusiles, amparar 
derechos y hacer paces. Bien puede Cecilio 
hacer sus versos, de aquellos muy galanos, y 
muy honrados, y muy sentidos que él hacía: 
que luego de pergeñar un madrigal, recortar 
una lira 6 atildar un serventesio, abre á Las^ 
tarria, relee á Bello, ^estudia á Arosemena. 
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La belleza es su premio y su reposo; mas 
la ñierza, su empleo. 

Y ¡cómo alternaba Acosta estas tareas, 
y de lo sencillo sacaba vigor para lo enér- 
gico! ¡cómo, en vez de darse al culto seco de 
un aspecto del hombre, ni agigantaba su 
razón á expensas del sentimiento, ni hincha- 
ba éste con peligro de aquélla, sino que con 
las lágrimas generosas que las desventuras 
de los poetas ó de sus seres ficticios le arran- 
caban, suavizaba los recios pergaminos en que 
escribe el derecho sus anales! Ya se erguía 
con Esquilo y braceaba como Prometeo 
para estrujar al buitre; ya lloraba con Sha- 
kespeare, y veía su alcoba sembrada de las 
flores de la triste Ofelia; ya se veía cubierto 
de lepra como Job, y se apretaba la cintura, 
porque su cuerpo, como junco que derriba 
el viento fuerte, era caverna estrecha para 
eco de la voz de Dios, que se sienta en la 
tormenta, le conoce y le habla; ya le exalta 
y acalora Víctor Hugo, que renueva aquella 
lengua encendida y terrible que habló Jehovah 
al hijo de Edom. 

Esta lectura varia y copiosísima; aquel 
mirar de frente, y con ojos propios, en la 
naturaleza, que todo lo enseña; aquel rehuir 
el juicio ajeno, en cuanto no estuviese con- 
firmado en la comparación del objeto juzgado 
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con el juicio; aquella independencia prove- 
chosa, que no le hacía siervo, sino duefio; 
aquel beber la lengua en sus fuentes, y no 
«n preceptistas autócratas ni en diccionarios 
presuntuosos, j aquella ingénita dulzura que 
daba á su estilo móvil y tajante todas las gra- 
cias femeniles, — fueron juntos los elementos 
de la lengua rica que habló Acosta, que 
parecía bálsamo, por lo que consolaba; luz, 
por lo que esclarecía; plegaria, por lo que se 
humillaba; y ora arroyo, ora río, ora mar 
desbordado y opulento, reflejador de fuegos 
celestiales. No escribió frase que no fiíese sen- 
tencia, adjetivo que no fuese resumen, opi- 
nión que no fuese texto. Se gusta como un 
manjar aquel estilo; y asombra aquella 
naturalísima manera de dar casa á lo absoluto, 
y forma visible á lo ideal, y de hacer ino- 
cente y amable lo grande. Las palabras vul- 
gares se embellecían en sus labios, por el 
modo de emplearlas. Trozos suyos enteros 
parecen sin embargo, como flotantes, y no 
escritos, en el papel en que se leen; ó como 
escritos en las nubes, porque es fuerza subir 
á ellas para entenderlos: y allí están claros. 
Y es, que quien desde ellas ve, entre ellas 
tiene que hablar: hay una especie de con- 
fusión que va irrevocablemente unida, como 
aefial de altura y fuerza, á una legítima supe- 
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rioridad. Pero ¡qué modo de vindicar, con 
su sencillo y amplio modo, aquellas elemen- 
tales cuestiones que, por sabidas de ellos^ 
aunque ignoradas del vulgo que debe saberlas, 
tienen ya á menos trater los publicistasl 
Otros van por la vida á caballo, entrando 
por el estribo de plata la fiíerte bota, cargada 
de ancha espuela: y él iba á pie, como llevado 
de alas, defendiendo á indígenas, amparando 
á pobres, arropado en su virtud más que en 
sus escasas ropas, puro como un copo de 
nieve, inmaculado como vellón de cabritillo 
no nacido. Unos van enseñándose, para que 
sepan de ellos; y él escondiéndose, para que 
no le vean. Su modestia no es hipócrita, sino 
pudorosa: no es mucho decir que fué de virgen 
su decoro, y se erguía, cuando lo creía en 
riesgo, cual virgen ofendida: «Lo que yo 
digo, perdura.» «Respétese mi juicio, porque 
es el que tengo de buena fe.» — Su frente era 
una bóveda; sus ojos, luz ingenua; su boca, 
una sonrisa. Era en vano volverle y revol- 
verle: no se veían manchas de lodo. Des- 
cuidaba el traje externo, porque daba todo 
su celo al interior: y el calor, abundancia y 
lujo de alma le eran más caros que el abrigo 
y el fausto del cuerpo. Compró su ciencia 
á costa de su fortuna: si se es honrado, y 
se nace pobre, no hay tiempo para ser sabio 
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y ser rico. ¡Cuánto batalla ganada supone 
la riqueza! y cuánto decoro perdido! y cuán- 
tas tristezas de la virtud, y triunfos del mal 
genio! y cómo, si se parte una moneda, se 
halla amargo, y tenebroso, y gemidor su seno! 
A él le espantaban estas recias lides, reñidas 
en la sombra: deseaba la holgura, mas por 
cauces claros: se placía en los combates, mas 
no en ésos de vanidades ruines ó intereses 
sórdidos, que espantan el alma; sino en esos 
torneos de inteligencia, en que se saca en el 
asta de la lanza una verdad luciente, y se la 
rinde, trémulo de júbilo, debajo de los balco- 
nes de la patria! El era «hombre de discu- 
sión, no de polémica estéril y deshonrosa con 
quien no ama la verdad, ni lleva puesto el 
manto del decoro.» Cuando imaginador ¡qué 
vario y fácil! : como que no abusaba de las 
imaginaciones, y las tomaba de la naturaleza, 
le salían vivas y sólidas. Cuando enojado 
¡qué expresivo! : su enojo es dantesco; sano, 
pero fiero: no es el áspero de la ira, sino el 
magnánimo de la indignación. Cuanto decía 
en su desagravio llevaba señalado su candor: 
que parecía, cuando se enojaba, como que 
pidiese excusa de su enojo. — ^Y en calma como 
en batalla ¡qué abundancia! ¡qué desborde de 
ideas, * robustas todas! ¡qué riqueza de palabras 
galanas y macizas! ¡qué rebose de verbos! 
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Todo el proceso de la acción está en la serie 
de ellos, en que siempre el que sigue magnifica 
y auxilia al que antecede. En su estilo se ve 
cómo desnuda la armazón de los sucesos, j 
á los obreros trabajando por entre los anda- 
mies; se estima la fuerza de cada brazo, el eco 
de cada golpe, la íntima causa de cada 
estremecimiento! A mil ascienden las voces 
castizas, no contadas en los diccionarios de la 
Academia, que envió á ésta como en cumpli- 
miento de sus deberes, y en pago de los que 
él tenía por favores. Verdad que él había 
leído en sus letras góticas La Danza de la 
Muerte^ y huroneado en los desvanes de Villena, 
y decía de coro las Eosas de Juan de Timo- 
neda, ó el entremés de los olivos. Nunca 
premio fué más justo, ni al obsequiado más 
grato, que ese nombramiento de Académico 
con que se agasajó á Cecilio Acosta. Para él 
era la Academia como novia, y ponía en 
tenerla alegre su gozo y esmero: y no que 
como otros, estimase que para no desmerecer 
de su concepto es fuerza cohonestar los males 
que á la Península debemos y aún nos roen, 
y hacer enormes, para agradarla, beneficios 
efímeros; sino que sin sacrificarle fervor ame- 
ricano ni verdad, quería darle lo mejor de lo 
c^uyo, porque juzgaba que ella le había dado 
más de lo que él merecía, y andaba como 
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amante casto y fino, á quien nada parece 
bien para su dama. ¡Cuan justo fué aquel 
homenaje que le tributó, con ocasión del nom- 
bramiento, la Academia de Ciencias Sociales 
y Bellas Letras de Caracas! ¡cuan acertadas 
cosas dijo en su habla excelente, del recipien- 
dario, el profundo Rafael Seijas! ¡cuántos 
lloraron en aquella justa y ternísima fies- 
ta! ¡Y aquel discurso de Cecilio, que es 
como un vuelo de águila por cumbres! ¡y la 
procesión de elevadas gentes que le llevó 
coreando su nombre, hasta su angosta casa! 
¡y aquella madrecita llena toda de lágrimas^ 
que salió á los umbrales á abrazarle, y le 
dijo con voces jubilosas: — «Hijo mío: he 
tenido quemados los santos para que te sa- 
casen en bien de esta amargura!» Murió 
al fin la buena anciana, dejando, más que huér- 
fano, viudo al casto hijo, que en sus horas de 
plática ó estudio, como romano entre sus lares, 
envuelto en su ancha capa, reclinado en su 
vetusto taburete, revolviendo, como si tejiese 
ideas, sus dedos impacientes, hablaba de altas 
cosas, á la margen de aquella misma mesa, con 
su altarcillo de hoja doble, y el Cristo en el 
fondo, y ambas hojas pintadíis, y la luz entre 
ambas, coronando el conjunto, á este lado y 
aquél de las paredes, de estampas de Jesús y 
de María, que fueron regocijo, fe y empleo de 
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la noble señora, á cuya muerte, en carta que 
pone pasmo por lo profunda, y reverencia por 
lo tierna, pensó cosas excelsas el buen hijo, en 
respuesta á otras conmovedoras que le escribió 
en son de pésame Hiera Aguinagalde. 

No concibió cosa pequeña, ni comparación 
mezquina, ni oficio bajo de la mente, ni se en- 
celaba del ajeno mérito, antes se daba prisa á 
enaltecerlo y publicarlo. Andaba buscando 
quien valiese, para decir por todas partes bien 
de él. Para Cecilio Acosta, un bravo era un 
Cid : un orador, un Demóstenes : un buen pre- 
lado, un San Ambrosio. Su timidez era igual 
á su generosidad : era él un Padre de la Igle- 
sia, por lo que entrañaba á ella, sabía de sus 
leyes y aconsejaba á sus prohombres ; y pare- 
cía cordero atribulado, sorprendido en la paz 
de la majada por voz que hiere y truena, cuan- 
do entraba por sus puertas y rozaba los lirios 
de su patio con la fulgente tónica de seda, un 
anciano Arzobispo. 

Visto de cerca ¡ era tan humilde I : sus pa- 
labras, que — con ser tantas que se rompían unas 
contra otras como aguas de torrente — eran me- 
nos abundantes que sus ideas, daban á su habla 
apariencia de defecto físico, que le venía de 
exceso, y hacía tartamudez la sobra de dicción. 
Aun visto de lejos, ¡era tan imponente!: su 
desenvoltura y donaire cautivaban, y su visión 
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de lo futuro entusiasmaba y encendía. Conso- 
laba el espíritu su pureza : seducía el oído su 
lenguaje: ¡qué fortuna, ser niño siendo viejo !: 
ésa es la corona y la sanidad de la vejez. El 
tenía la precisión de la lengua inglesa, la ele- 
gancia de la italiana, la majestad de la espa- 
ñola. Republicano, fué justo con los monar- 
cas ; americano vehementísimo, al punto de eno- 
jarse cuando se le hablaba de partir glorias 
con tierras que no fuesen ésta suya de Vene- 
zuela, dibujaba con un vuelo arrogante de la 
pluma el paseo imperial de Bona parte, y vivía 
en la admiración ardorosa del extraordinario 
Garibaldi, que sobre ser héroe, tiene un me- 
recimiento singular : serlo en su siglo. El era 
querido en todas partes, que es más que cono- 
cido, y más difícil. Colombia, esa tierra de 
pensadores, de Acosta tan amada, le veía con 
entrañable afecto, como viera al más glorioso 
de sus hijos : Perú, cuya desventura le movió 
á cólera santa, le leyó ansiosamente: de Bue- 
nos Aires le venían abrumadoras alabanzas* En 
España, como hechos á estas galas, saboreaban 
con deleite su risueño estilo, y celebraban con 
pomposo elogio su fecunda ciencia : el premio 
de Francia le venía ya por los mares: en 
Italia era presidente de la Sociedad Filelé- 
nica, que llamó estupenda á su 'carta última : 
el Congreso de Literatos le tenía en su seno, el 
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de Americanistas se engalanaba con su nombre : 
«acongojado hasta la muerte» le escribe Torres 
Caicedo, porque sabe de sus males : luto pre- 
vio, como por enfermedad de padre, vistieron 
por Acosta los pueblos que le conocían. Y él^ 
que sabía de artes como si hubiera nacido en 
casa de pintor, y de dramas y comedias como 
si las hubiera tramado y dirigido ; él, que pre- 
veía la solución de los problemas confusos de 
naciones lejanas con tal soltura y fuerza que 
fuera natural tenerle por hijo de todas aquellas 
tierras, como lo era en verdad por el espíritu ; 
él, que en época y límites estrechos, ni sujetó 
su anhelo de sabiduría, ni entrabó ó cegó su 
juicio, ni estimó el colosal oleaje humano por 
el especial y concreto de su pueblo, sino que 
echó los ojos ávidos y el alma enamorada y el 
pensamiento portentoso por todos los espacios 
de la tierra ; él no salió jamás de su casita obs- 
cura, desnuda de muebles como él de vanidades, 
ni dejó nunca la ciudad nativa, con cuyas albas 
se levantaba á la faena, ni la margen de este Ca- 
tuche alegre, y Guaire blando, y Anauco sono- 
roso, gala del valle, de la naturaleza, y de su casta 
vida. Lo vio todo en sí, de grande que era I 
Este fué el hombre, en junto. Postvió y 
previo. Amó, supo y creó. Limpió de obs- 
táculos la vía. Puso luces. Vio por sí mismo. 
Señaló nuevos rumbos. Le sedujo lo bello: le 
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enamoró lo perfecto ; se consagró á lo útil. Ha- 
bló con singular maestría, gracia y decoro: 
pensó con singular viveza, fuerza y justicia. 
Sirvió á la tierra y amó al cielo. Quiso á los 
hombres, y á su honra. Se hermanó con los 
pueblos, y se hizo amar de ellos. Supo cien- 
cias y letras, gracias y artes. Pudo ser Mi- 
nistro de Hacienda y sacerdote, académico y 
revolucionario, juez de noche y soldado de día, 
establecedor de una verdad y de un banco de 
crédito. Tuvo durante su vida á su servicio 
una gran fuerza, que es la de los niños: su 
candor supremo ; y la indignación, otra gran 
fuerza. En suma : de pie en su época, vivió 
en ella, en las que le antecedieron, y en las 
que han de sucederle. Abrió vías, que habrán 
de seguirse : profeta nuevo, anunció la fuerza 
por la virtud, y la redención por el trabajo. 
Su pluma, siempre verde, como la de un ave 
del Paraíso, tenía reflejos de cielo y punta 
blanda. Si hubiera vestido manto romano, no se 
hubiese extrañado. Pudo pasearse, como quien 
pasea con lo propio, con túnica de apóstol. Los 
que le vieron en vida, le veneran : los que asistie- 
ron á su muerte, se estremecen. Su patria, como 
su hija, debe estar sin consuelo : grande ha sido la 
amargura de los extraños, grande ha de serla suya» 
Y cuando él alzó el vuelo, tenía limpias las alas I 
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DISCURSO (*) 

PBONÜNGIADO POB CECILIO AOOBTA AL TEBHIVAB EL CEB- 
TAMEN LTTEBARIO QUE LA ACADEMIA DE CIENCLAB SOCIALES 
Y BELLAS LETBAS DE OABAOAS CELEBBÓ EL 8 DE AGOSTO 
DE 1869 EN EL SAL6n DEL SENADO EN OBSEQUIO DEL 
OBADOB T EN COBBESPONDENDIA Á LA BeAL ACADE- 
MIA Española POB habeble este Cubbpo nom- 

BBADO SOCIO SUYO EN LA CLASE DE ACADÉMICO 
« GOBBESPONDIENTE EXTBANJEBO ». 

{ £1 tema del certamen fué: Loe bellas letr<u ionen el puekh 
que las cultiva el cultivo de su espíritu). 
El orador antes de principiar pronunció estas palabras : 

I A Academia de Ciencias Sociales y Bellas 
Letras ha tenido á bien celebrar este 
acto en obsequio de la Real Academia 
Española. En cuanto á mí, me toca por gratitud ha- 
cer la propia ofrenda, la cual es mi voluntad exten- 
der á la memoria de mi buen padre y á mi excelente 
madre— á quienes tanto debo — como un pequeño 
tributo para ambos de mi inmenso amor filial; 
y además para que me bendigan en este trance. 
La bendición de los padres (lo sé por experiencia) 




[*] Hallándose en este disoorso ezpnesto de manera tan 
profanda como elooaente por Cecilio Aoosta sa Jalólo general 
sobre las Letras, ha parecido oportono colocar á la cabeaa de 
estas Obras la magistral pieaa oratoria. 
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allana todos los caminos y fecunda todas las 
obras. Vosotros no vais á hallar mal el haberme 
visto pagar así esta deuda del corazón.» 
Y luego dijo: 

Señor Director * 

Me siento profundamente conmovido. Al su* 
bir á esta tribunal osé contar con algunas fuerzas 
para este instante solemne y noto queme faltan 
todas. Las grandes impresiones descargan todo su 
peso sobre el alma, y algunas veces hasta la opri* 
men. Esta Academia venezolana, compuesta do 
tantos amantes del saber, identificados todos en 
el propósito de rendir el presente culto á las letras; 
este concurso que se congrega como para un ob- 
jeto nuevo ; este certamen de ingenio que acaba- 
mos de presenciar, como una especie de aspira* 
ción á la gloria; el sexo encantador asistiendo 
como un juez llamado á distribuirla ; la reunión 
especial de hoy, hecha con el fin de tributar un 
homenaje de respeto y reconocimiento á la Real 
Academia Española, y el ser la causa de ello el 
haberme ese Cuerpo, de tradiciones tan gloriosas^ 
distinguido con la altísima honra de Socio suyo 
en la clase de Académico Correspondiente extran- 
jero: todo esto tiene para mí tanto de extraordi- 
nario, que (si he de decirlo con llaneza) me bus- 
co á mi mismo y no me encuentro. 

¿Por qué no tengo yo á mi disposición la 
elocuencia varonil de Jovellanos, que supo siem* 
pre encerrar en cláusulas de oro tanta rica joya 
de pensamiento sublime, ó la palabra fácil, abun* 
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dante y tersa de nuestro malogrado Baralt, abeja 
querida de todas las flores, cuando ambos en su 
recepción llenaron el recinto de aquella misma 
ilustre Real Academia con su voz, para llenar yo 
ahora este salón con la mía y poder así dar noble 
hospedaje al noble obsequio académico? 

Ah I si tal fuese I Hallara yo entonces manera, 
cotí mano ya más ñrme y acertada, de derramar 
aquí y exponer á vuestra vista nuestros más ricos 
tesoros. Presentaría á Bello, el que lo supo todo, 
Virgilio sin Augusto y pintor de nuestra zona. Pre- 
sentaría la Zona suya bañada en luz y en rocío, 
émula de la del cielo. Presentaría á Vargas y 
á Cajigal, sumos sacerdotes de las ciencias. Pre- 
sentaría á Bolívar, la cabeza de los milagros y la 
lengua de las maravillas ; á Peña, rival de la elo- 
cuencia antigua ; á Manuel Felipe de Tovar, varón 
ilustrado que llevó puesta siempre la armadura para 
el honor y el honor sin mancilla como fianza del 
deber ; á Qual, inglés por escuela y americano por 
sentimiento; á Ángel Quintero, hombre de líneas 
rectas, de voluntad incontrastable, y figura subli- 
me de estadista; á los dos Limardos, padre é hijo, 
ornamentos ambos de la Patria, de las ciencias y de 
las letras y ambos pertenecientes (yo puedo decirlo) 
á una familia predestinada para la gloria ; á Juan 
Vicente Gk)nzález, escritor de brillante colorido, el 
Tirteo de nuestra política y el Hércules de la po- 
lémica; á Avila, nuestro Basilio, especie de ángel 
con don de leilguas ; á Toro, el gran pensador ar- 
tista y el [poeta filósofo ; á José Hermenegildo Gar- 
cía, pluma encarnada en el carácter y alma de 
romano con epidermis de acero ; á los dos Fortiques 
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los talentos de la diplomacia y de la estética; 
á los obispos Méndez y Talayera, controversista 
el uno y orador brillante el otro; á José María 
Rojas, generalizador profundo y publicista; á An- 
drés Ensebio Level, especie de urna donde cabía 
todo lo bello; á Espinal, bizarro paladín de par- 
lamento y político con el oído puesto siempre 
á la opinión; al doctor Arvelo, médico sagacísimo 
y oráculo del diagnóstico; á Porras, que por su 
inmensidad no podía reducirse á ninguna esfera 
científica y las invadía todas audaz; al doctor 
Cristóbal Mendoza, ilustre abogado, gran pa- 
tricio y grande administrador; á José Luis 
Ramos, humanista como pocos; á Revenga, San- 
tos Michelena y Francisco Aranda, vaciados en 
molde para el gabinete, y el último de ellos además 
. nacido para hablar en libro siempre ; á mis maes- 
' tros todos, sobre quienes por la modestia que de 
ellos me alcanza como á su alumno, me contento 
con echar un mismo manto de gloria. Por últi- 
mo, presentaría á la inmortal Teresa Carreño, que 
tiene hoy suspenso al mundo, hasta oír de su 
boca la misteriosa palabra del arte y ver salir de 
sus manos, convertido en armonías, el magiiífíco 
drama social contemporáneo. Más: evocaría en masa 
á la antigua Colombia, que nos pertenece; haría 
ostentación de sus hombres, su historia y su esplen- 
dor; levantaría en alto todo ese cotijunto, como 
para colgar en el espacio la gran vía láctea de 
nuestro espléndido cielo; y ya así y hombreándome 
hasta donde me fuese posible con la Real Acade- 
mia Española, podría decirle con justo orgullo 
patrio : «El orador es pequeño, pero Venezuela es 
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grande; y puesto que para ella es esa condecora- 
ción con que se me ha distinguido, bien cabe en 
su pecho.» 

Pero está visto: yo no puedo hacer tanto y 
la ofrenda viene ahogarme con su magnificencia. 
Reconozco el deber contraído, la responsabilidad 
abrumadora, el peso enorme echado sobre mis dé- 
biles hombros. ¿ Dónde hallaré yo fianza ó caudal 
bastante para la paga ? ¿ Cómo ha podido ser que 
el último de los venezolanos haya sido candidato 
y luego favorito de tal gloria? Vamos, ya adi- 
vino : los pueblos de un mismo origen al fin lo 
reclaman ; las razas se unifican por el espíritu ; y 
yO| en el proceso de la actual civilización hispa- 
no-americana, no soy más que un accidente, un 
punto de mira, como hubiera podido serlo cual- 
quier otro compatriota mío, en este último lazo 
que hoy estrecha la patria de Pelayo y de Isabel 
la Católica con la patria de Bolívar, de Marino, 
de Urdaneta, de Ribas, y de Sucre. 

Este acontecimiento lo considero yo feliz, no 
fiólo porque multiplica nuestros puntos de contac- 
to con el gran mundo, sino porque, si la civi- 
lización va bien por todas partes, va mejor y gana 
más por el camino de las letras. 

Las letras lo son todo. Las letras viajan, son 
la luz que inunda en un instante el espacio y lo 
colora, la arista que lleva el grano de la idea y 
que es arrebatada por el viento de las edades, 
para llevar á todas partes germen, árbol, flor y 
frutos. Las letras crean : Homero ha dado origen 
á mundos en que él no soñó y que hoy ruedan 
«en el vacío de la gloria ; sin la palabra de De- 
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móstenes la suerte de Grecia no llega á Quero- 
nea : sin la de Cicerón, Catilina suplanta á César 
y precipita el tiempo de Farsalia; y el siglo de 
Julio II y León X es grande, y Canova hubiera 
podido poblar el museo Pío-Clementino de obras 
suyas, porque había libros santos que hablan ma- 
ravillas, 6 historiadores y poetas que son decha- 
dos. ¡Qué siglo ése I Las galerías del Vaticano 
son historias del cielo; y se alcanzó á poseer, 
entre otros genios, á un Miguel Ángel, que 
pudo desbaratar el orbe para llamarlo á juicio, y 
á un Rafael, que por la fuerza sola de su mano, 
hizo encarnar la Virgen en colores, tras de los 
cuales ve uno su misma gracia divina. Las le- 
tras han engendrado el canto y la armonía : Bee- 
thoven, Haydn y Mozart, los maestros profundos, 
y Rossini, Bellini y Donizetti, los maestros me- 
lodiosos, creadores todos ellos de un poder incon- 
trastable que va derecho al alma y la cautiva, y 
después que la cautiva, la enseña, han calcado en 
su mayor parte las obras maestras que los ilus- 
tran, en las obras maestras de la poesía y de las 
letras ; la poesía precede siempre á la música, como 
el rayo de luz al arco iris. Las letras son el 
tesoro inagotable de las bibliotecas, que ocupan 
hoy los palacios mudos del saber, asi como son el 
oleaje incesante del periodismo, que baña, agita 
y fecunda industrias, opiniones, costumbres y 
creencias. Las letras han producido en las artes 
la estética, ciencia que encanta, naturaleza que ríe, 
especie de creación, donde no hay sonidos sin 
acorde, ni formas sin belleza. Las letras son en 
la amargura de la vida miel, en la vida de los 
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pueblos alientOi en el espíritu cultura, en los ana- 
les del género humano la única página sin man- 
cha, y en la corriente de los siglos el único bajel 
que no hace estadía ni naufraga. Las letras son 
las que han venido labrando este progreso que te- 
nemos, esta civilización que nos honra, esta liber- 
tad que es nuestro orgullo. Las letras, por fin, 
han necesitado del fósforo para domesticar y poner 
á logro el fuego, del ferrocarril para trasportar el 
fruto que da el tipo de imprenta, y del alambre 
para poner á su servicio la electricidad, el único 
órgano capaz de trasmitir, con la rapidez que él 
tiene, el rayo fecundador del pensamiento. 

Y aquí, señores, me siento como con alas, como 
llevado por el hipógrifo de Astolfo, para recorrer 
de un vuelo los siglos. ¿ Qué queda de Roma ? — 
Sus libros. ¿Qué de la Edad Media ?— Sus cróni- 
cas. ¿ Qué del siglo XV ? — El Renacimiento. ¿ Qué 
de la edad horrible de César Borgia ? — Maquia ve- 
lo. ¿ Qué de la Italia humillada del siglo XVI ? — 

Ariosto y Tasso Ved: hay en la larga jornada 

de la humanidad — como se nota ahondando un 
poco, y á veces sin ello — una estrella que siempre 
va, un rastro que siempre queda: de luz todo. 
¿ Será esta la aguja misteriosa que marca sin cesar 
el rumbo del viaje, la voz de alerta dada á la 
peregrinación del porvenir, ó el hilo de la Provi- 
dencia, que, oculto á veces, á veces ostensible, 
burla todas las lógicas para hacer triunfar la suya, 
y hace precipitar la corriente de los sucesos hacia 
sí, como hacia un centro absorbente? Mirad el 
siglo de Feríeles: la musa del drama y de la 
historia deja más para la Grecia y para el mundo, 
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que las batallas de Maratón y Salamina; Tucí*^ 
dides casi fué el maestro de Tácito, y Eurípides 
fué tan grande, que habfa de ser corona históri- 
ca suya que el adusto Sócrates asistiese á la re- 
presentación de sus obras, y que más tarde hubiese 
de inmortalizar sus páginas la sangre preciosa de 
Tulio, que las leía, derramada sobre^ellas por los 
sicarios de Antonio. ] Hermosos días ésos, en que 
los juegos olímpicos fueron también palestra á in- 
genios lidiadores, hubo en ellos susurro de aplau* 
so en el concurso, voz de grata fama corriendo 
de boca en boca, y en el autor afortunado, rubor 
de gloria bañando sus mejillas I 

Ohl me siento trasportado! Quisiera hacer 
alto delante de esa edad florida, y que levantásemos 
aquí tres tabernáculos, para contemplar de nuevo 
esa transfiguración del espíritu que todavía, des- 
pués de más de veintidós siglos, se ve pasar por 
sobre nuestras cabezas como un metéoro brillante. 
¿Qué dirá ahora la barbarie (yo la interpelo para 
que comparezca á este lugar), qué dirá cuando, en 
presencia de ese espectáculo espléndido, vea ella 
por sus propios ojos, que la sangre no deja sino 
sangre, las tinieblas sino olvido, y que en la poste- 
ridad, sólo para la virtud hay honra y para el ta- 
lento laurel? 

Mi conmoción es extrema, pero prosigo. Au- 
gusto, soberano astuto y frío, para cuyo gobierno 
sensual y despótico no hay más explicación que 
el haberse encontrado al fin sin rivales ó el haber- 
se deshecho de ellos en tiempo, halló su ilustración 
en los varones de letras de su época, y su mejor 
título á la vida póstera en la inmortal lisonja de 
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Horacio y de Virgilio. El reinado de Isabel de 
Inglaterra se nombra menos por su infame conduc- 
ta con María Estuardo, que por Spencer, Bacon y 
Shakespeare. El de Luis XIV es célebre por el 
esplendor del espíritu, que iluminó más su gusto 
regio que sus triunfos; todavía, después de casi 
dos centurias, ese faro se alcanza á ver lo mismo: 
la soberbia pasó, el rastro de luz se mira aún; y 
si el gran monarca hace gran figura en la historia, 
es porque le lleva de la mano el gran Bossuet» 
Ese mismo siglo XVII fué el siglo de las ciencias, 
así como lo fué también el siglo XVIII, siendo 
éste además, por lo que hace á la religión y á las 
ciencias sociales, el de los espíritus fuertes^ el de 
los libres pensadores. Del fondo del último saltó 
la chispa que produjo el incendio de la Revo- 
lución francesa, el acontecimiento más grande del 
mundo político, bautismo ése de todas las ideas, 
piscina probática para todos los errores, gran 
biblia donde hay para la libertad anales, para 
el derecho enseñanzas y para el progreso humano 
advertimientos, 

España fué un tiempo la monarquía universal; 
no estaría mal dicho de ella que el sol se fatigaba 
para recorrerla. De Carlos V, en quien recayó 
por muerte de su abuelo materno, pudo escribir 
en significativa frase Montesquieu, aunque com- 
prendiendo la Alemania también, que la tierra 
se había ensanchado para dar espacio á su grandeza. Fe- 
lipe II, su hijo, salvo la dignidad impe- 
rial que tocó á Fernando su tío, todo lo demás 
lo heredó: dominios colosales que se extendían á 
la Península, aumentados éstos después en vida 
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suya por la adquisición de Portugal, á Holanda, 
Bélgica, Oceanía, Asia, África y América. Este 
monarca poderoso pudo en su reinado hacer oír 
su voz de las islas Cliiloé á las islas Filipinas, 
hacer hablar por gala su lengua en casi toda 
las cortes, poblar los mares con sus flotas, obtener 
la mano de María, triunfar en San Quintín, poner 
espanto á Inglaterra y colmar á España con el 
oro del Pera. ¿Qué queda de todo eso y de lo 
demás del poderío español? Queda sólo (por no 
hablar más que de esos tiempos) la abundantísima 
cosecha de las letras en los siglos XVI y XVII, 
y en parte del XVIII, llena, rica y varia, de 
rubios granos y jugosos vinos, cosecha que casi 
no cabía en las trojes y que rebosaba en los 
lagares; quedan las obras de erudición é in- 
ventiva, muchas de ellas inimitables, que llena- 
ron las bibliotecas y los teatros. Quedan los es- 
critores distinguidos y los ingenios de primer 
orden, algunos de ellos, puede decirse, únicos: 
Santa Teresa de Jesús, que habló de la santi- 
dad en formas tan castas como castizas; Hurtado 
de Mendoza, de frase atildada, si bien concisa por ex- 
tremo á fuerza de recortes. Meló, como historiador 
cultísimo y capaz de asuntos más vastos, como si 
dijéramos Roma; Garcilaso, cuyos versos deben 
leerse en medio de un jardín de tomillos, que tenga 
nardos por cerca; Solís, estilo de filigrana; Erci- 
11a, que componía bajo el pabellón del campamen- 
to el libro que le dio inmortalidad; Herrera, 
águila siempre entre las nubes; Fray Luis de León, 
rival de Horacio hasta en la lengua; Fray Luis 
de Qranada, escritor de epítetos espléndidos y ena- 
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morado del amor divino, que 61 sabía encerrar 
siempre, como dentro de cajas de música, en sus 
cláusulas cantantes; Calderón, un río de cascadas so- 
noras, por la armonía; y Cervantes, cuya creación 
es un mundo, porque la sacó de la nada, y cuya in- 
mortal obra será siempre la desesperación de los 
demás, porque casi no puede tener imitadores. 
¡Tesoros todos ésos preciosos, que forman como un 
museo en los anales de las grandezas humanas! 

Heme aquí, señores, de vuelta ya de mi largo, 
si bien rapidísimo viaje por el ancho campo de 
la historia. Vengo contento, muy contento, por- 
que os traigo lo que buscaba. Os traigo, que 
eso que hemos aprendido y leemos diariamente 
en los libros del progreso, es todo cierto: que 
la civilización marcha; que la conciencia huma- 
na es tribunal; que la justicia es código; que 
la libertad triunfa y que el espíritu reina. He 
interrogado á los fastos de todos los siglos y todos 
me han respondido lo mismo. He atravesado 
la espesa noche de la barbarie y sólo silencio 
he hallado allí: la historia misma calla. He 
extendido á la humanidad delante de mí, como 
si fuese un mapa de estudio, para examinar lo 
que contiene, y he visto, de un lado fósiles sólo, 
osamentas, las petrificaciones y cenizas del error, 
que no sabe dejar por donde pasa sino escom- 
bros, cementerios, osarios; y del otro, el pan- 
teón de la inmortalidad, donde se ven viviendo 
en galerías espléndidas todas las conquistas del 
trabajo y del talento: la industria que indepen- 
diza, la riqueza que sustenta, las ciencias que 
ilustran, las artes que adornan, el libro que en- 
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sefiai el periódico que difande, el vapor que 
viaja, el rayo que obedece, y el derecho, que va 
siendo ya, por los triunfos que cuenta, patrimonio 
común, y, lo que es más, blasón acariciado de 
las clases oprimidas. |Qué porvenir, señores I 
¡Qué gloria! 

Este es el punto adonde yo deseaba llegar 
para apostrofaros; ahí lo tenéis: esas son las letras, 
que rqfyresentan realmente en el pueblo qw las cultiva, 
el cultivo de su espírüu. Aunque con desmafia, que 
debe perdonárseme en gracia siquiera del noble 
empefio que he puesto, no me ha sido diñcil el 
haber logrado confirmar, si bien por modos diver* 
sos, el tema del certamen. Yo hubiera querido 
otra cosa. Hubiera querido tener voz de hechizo 
para evocar de sus tumbas los muertos ilustres, 
ojos de águila para penetrar desde la altura en 
los abismos del tiempo, y alas de fuego para 
atravesar siil fatiga la prolongadísima extensión; 
hubiera querido ser Plutarco, que cuenta con 
candor. Tito Livio que pinta con elegancia. Tácito 
que castiga con azote, Bossuet que crea y magni- 
fica, y Guizot que geúeraliza y abarca; hubiera 
querido recoger hechos, deducir leyes y amontonar 
fastos, para de esta manera, y con tal mundo gran- 
dioso á nuestra vista, poderos decir: esa luz, que 
deja como un rastro de estrellas detrás y lleva 
como un camino de estrellas delante, es la luz de 
la civilización: ved, no se extingue; ese esplendor 
de las ciudades, ese afán de los mercados, ese 
hervir de los caminos, esa facilidad de tener cada 
uno, por su salario, pan y goces, es el aprovecha- 
miento de la naturaleza por la industria y el 
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rescate del hombre infeliz por el trabajo: ved, ni 
la una se cansa, ni el otro cede; ese espíritu que va 
es la libertad; este concierto que queda es el orden; 
esa justicia que se distribuye es el derecho. 
Después de todo lo cual, si me alcanzaran las 
fuerzas para tanto, salvando el tiempo presente y 
ahondando más, divisando más y viendo abrirse 
en sucesión continua, como para dar paso al pro- 
greso, horizonte tras horizonte y bóveda tras bó- 
veda, hasta tocar con el linde temporal de lo fu- 
turo, podría agregaros por último con voz de 
aliento y esperanza : ese camino inmenso, casi in- 
finito, que recorro sólo en idea, es el camino de 
la humanidad, y este palacio de cielos el palacio 
de las letras. 

Esto hubiera yo querido; pero mis fuerzas son 
flacas, me encuentro además por las impresio- 
nes un tanto cansado^ sobre que no quiero can* 
saros á vosotros, y hago alto aquí. Por una 
razón tan principal como la dicha me gusta esta 
posa; porque con haberla hecho, he podido tro* 
pezar de nuevo con mi patria, con mi querida 
patria. He dicho mal: éste no es un accidente, 
sino un hallazgo voluntario y feliz, porque yo la 
buscaba adrede, á fin de decir sobre ella algunas 
cosas que siento aquí, aquí dentro del pecho. ¿ Cómo, 
en el gran festín del espíritu, quedarse ella sin 
entrar, cuando tiene cubierto y silla? ¿Oómo, en 
la gran parada de la civilización, no formar en 
fila ella, cuando tiene honra ganada y prez que 
lleva al pecho? Yo la amo con ese carifioque 
se tiene al lugar donde uno nació; donde atra- 
vesó en infantiles juegos el verde alfombrado de 
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la menuda yerba ; donde corrió tras las pintadas 
mariposas ; donde se ve subir el humo del hogar 
y le sale á uno al encuentro el perro de la fami- 
lia, que le halaga y le conduce donde está el árbol, 
el río, la cascada, la loma, á que subió de ni fio 
uno para ver despuntar el sol de la mañana; 
donde oyó por la primera vez la voz del amor 
materno, tan dulce y al mismo tiempo tan desin- 
teresado, historia ésta la única que se lee todos 
los días y que jamás se va del corazón. Amo 
además á mi patria, porque es un patrimonio es- 
pléndido. ¿ Sabéis, señores, lo que existe de una 
manera casi visible en este lugar donde hablo? 
Dios, que levantó su trono de regalo y pasatiempo 
sobre esta naturaleza colosal. Aquí son loa cielos 
palacios de luz y de zafir, tienen los mares por 
asiento perlas, pisan las bestias oro y es pan cuanto 
se toca con las manos. ¿Sabéis lo demás que te- 
nemos ? Casi todo : aquí se conocen las cosas sin 
los libros, se escribe sin modelos y se va adelante 
sin vapor ; aquí hay una precocidad que adivina, 
un gusto que pule, un entendimiento que abarca, 
una imaginación que pinta y un espíritu que 
vuela. 

Pero todo está en bruto aún, y es preciso des- 
prender el cuarzo para dejar el oro fino, llamar la 
industria con garantías, que es como viene, llamar 
el capital con halagos, que es como viaja, y traer 
á la civilización de pitón que es como crece, 
para de este modo aprovechar en nuestro suelo 
tanto tesoro oculto y tanta riqueza natural. Oh I 
este será con el tiempo un gran pueblo, y yo asisto 
en idea al espectáculo. Entre tanto, y en cierto 
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tEtentídOy el genio nacional daerme, las alas plegadas, 
el aliento ansioso, aguardando sólo aire en que sos- 
tenerse y espacio que devorar. 

Hé aquí por qué debemos estrechar alianzas y 
cultivar relaciones y por qué celebro yo, y debe- 
mos celebrar todos, este nuevo vínculo que por 
medio de la Real Academia Española nos une 
ahora de un modo más estrecho con España. Causas 
ya olvidadas nos pusieron un tiempo en desacuerdo; 
pero ahí está la historia para decimos que somos 
una misma raza, y el destino que nos promete que 
seremos una misma familia. 

Ha llegado ya el momento de poner punto. 
Este mío no es un discurso de incorporación, ni 
es tampoco el discurso de orden, que ha tocado 
hacer con tanto brillo y sabiduría á mi digno é 
ilustrado colega y amigo el señor doctor Rafael 
Seijas, en los cuales cabe materia más amplia, 
tela mejor urdida y compromisos más serios, 
sino meramente una expresión de gratitud, en 
que las palabras deben ser sencillas, el tiempo 
de que se disponga modesto y los sentimientos can- 
dorosos. Esta gratitud es la que me empeña, por 
una parte, con la Academia de Ciencias Sociales y 
Bellas Letras, que se ha dignado tan generosamente 
dedicarme en parte este acto ; y por otra, con la 
Real Academia Española, que tanto me ha dis- 
tinguido por haberme incorporado á su seno. Dos 
cosas he notado : la una, que en esta ofrenda solem- 
ne que acabamos de hacer á los estudios, todos los 
dones han sido ricos, y el único óbolo el mío; sólo 
que es puro y el único tesoro de mi casa : no tengo 
más; la otra, que en los magníficos discursos que acá* 
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ban de pronunciarseí he oído á mi £avor machos & 
inmerecidos elogios, que yo quiero considerar como 
esos ramilletes de flores que algunas veces se dan por 
obsequio 6 porque hay de sobra en los jardines. 
A mí no me toca otra cosa que tejer con esas 
flores guirnaldas, para colgarlas en los muros de 
este que yo quisiera llamar templo del saber, á fin 
de que mafiana, cuando venga la posteridad, pueda 
decir con justicia, que, si no hubo quien las me* 
reciese, si hubo quien las prodigase, por generoso 
culto del espíritu. Y ya al descender de esta tri*- 
buna, he de expresar un voto que me sale de lo 
hondo del pecho: que las ciencias y las letras so 
difundan tanto en mi país, que formen como una 
atmósfera social; que mis conciudadanos respiren 
por todas partes el aire de la civilización ; y que 
sobrevenga por fin el reinado de paz, dicha y gloria 
á que está llamado, por índole y por suerte, un 
pueblo tan espiritual como Venezuela. 



ESTUDIOS DE DERECHO INTERNACIONAL 



(No defó el autor concluido un tratado completo de esta maie- 
ria, y además faltan éntrelos originales, algunas partes que no 
han podido hallarse. Esto último se verá indicado como de coS' 
tumbrepor lineas de puntos suspensivos. 

Parece q^ de estos Estudios^ el úUimo -sobre el Tbbnto— :/ué 
'escrito pocos años antes de 1880, y el resto en años anteriores J, 
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|L derecho de propiedad que pertenece á 
una nación se rige, 6 por sus leyes in- 
teriores, 6 por las internacionales, consis- 
tiendo la diferencia, en que en el primer caso el 
ejercicio del derecho es absoluto, y en el segundo 
está sujeto á las leyes respectivas. 

Vattel sostiene que el soberano puede eñ cier- 
tas circunstancias disponer de todos los bienes so- 
metidos á su imperio, así de los públicos como de 
los privados; siendo tal derecho lo que 61 llama 
dominio eminente. Wheaton, que sostiene la misma 
teoría, aplica aquella denominación sólo en el caso 
de que los bienes de que se ha de disponer son 
de particulares, y eso cuando fuerza á ello necesi- 
dad ó utilidad pública : muchas de las constitu- 
ciones modernas han hecho obligatoria la indemni- 
zación previa. 

Las naciones adquieren dominio del mismo 
modo que los particulares y también por algunos 
que les son exclusivos, como la conquista confir- 
mada por el tratado de paz. 

Uno de estos modos es la usucapción ó pres- 
cripción, tanto más necesaria en el Derecho de 
Gentes, cuanto que de esa manera se cierra la puerta 
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á muchas dificultades y guerras. Guando los tra- 
tados no fíjaú la regla debe estarse á la costumbre ; 
y si no existe, merece gran consideración, siquiera 
para respetarla en el arreglo que se haga, una 
posesión no interrumpida, que si además es lar- 
ga, ya es título válido, según Wheaton y aun 
según el derecho consuetudinario universal. 

Además de la conquista, son títulos de domi- 
nio la prioridad del descubrimiento, la primera 
ocupación y la colonización, especialmente después 
que el espíritu de navegación invadió los mares, 
se salvó el cabo de Buena Esperanza y fué des- 
cubierta la América. 

Así como un Estado puede adquirir un territo- 
rio, puede también enajenar el que le pertenece. 
^ En tiempo del feudalismo y de las monarquías, en 
que el poder era puramente personal, semejante 
derecho era absoluto ; de manera que no sólo com- 
prendía el traspaso de las propiedades particulares, 
sino que hacía obligatoria de parte de los subditos 
la obediencia al nuevo soberano. Hoy dos cosas son 
ciertas : que no se puede hacer la enajenación sino 
de acuerdo con la legislación del país, y que aun 
así, se hace nugatoria sin el consentimiento ex- 
preso ó tácito de los habitantes. 

Rentas, feudos, hipotecas y otros gravámenes 
pueden constituirse á favor de particulares ó Es- 
tados extranjeros, y para ello basta la observancia 
de la legislación propia. 

La jurisdicción de un país se extiende, ade- 
más del territorio, á las bahías, golfos, radas, puer- 
tos, mares interiores, desembocaduras de los ríos, 
y mares que lo cercan. 
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En virtud de tal derecho, el soberano puede 
declarar las radas y los puertos abiertos ó cerrados 
al comercio de las demás naciones, sin que haya 
por parte de ninguna de éstas motivo de queja, 
salvo en el caso de privilegio para unas y exclusión 
para otras. Eti consecuencia asimismo, que, si no 
«s porque dispongan lo contrario los tratados, tie- 
nen entrada libre los buques de guerra de las 
naciones amigas ; bien que no faltan casos en que 
se la niega 6 se la concede con precauciones cuan- 
do así lo aconseja el temor de algún peligro ó 
medidas necesarias de seguridad. Por último, los 
Estados Unidos del Norte tienen la práctica de ne- 
gar el acceso de los extranjeros á sus puertos mi- 
litares y á sus arsenales de construcción, repara- 
ción, armamento y equipo de buques de guerra. 

Lo dicho atrás se entiende también de las ba- 
hías y golfos, si pueden ser protegidos por las ba- 
terías de la nación, tienen en su anchura menos 
de dos tiros de cañón, ó comprenden en su seno 
bancos, islas ó rocas que puedan servir á su de- 
fensa. 

Los estrechos, si dan paso á mares libres, en 
general soti libres también ; pero hay algunas ex- 
cepciones. Una es cuando el tráfico hay que ha- 
cerlo, bajo ó al alcance, de baterías ó fuertes arma- 
dos, en cuyo caso toca á la nación que los man- 
tiene, vigilar y tomar las medidas de seguridad 
que estime convenientes, en especial en tiempo de 
guerra. Otra excepción es si para hacer la travesía 
se necesitan prácticos, boyas, valizas ó faros esta- 
blecidos por el Estado propietario, el cual entonces 
iK)bre el derecho de vigilancia, tiene el de justa in- 
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demnizaciÓD, siempre obligatoria, y de ordinaria 
convenida por tratados. 

Los mares internos, si están del todo enoerra* 
dos, son objeto de jurisdicción ezclasiva;si tienen 
costas que alcanzan á dos 6 más naciones, lo na* 
tural es que les pertenezcan á todas, y no faltan 
publicistas que en este último caso sostengan la 
libertad de los mares. 

Dinamarca cobró por mucho tiempo derechos de 
tránsito á los buques mercantes extranjeros que pa- 
saban por sus estrechos ; pero han quedado del todo 
suprimidos después que por el tratado de 14 de 
marzo de 1867 con la mayor parte de las potencias 
de Europa y por el de 11 de abril del mismo 
año con los Estados Unidos del Norte, se dio por 
satisfecha de la indemnización que reclamaba. 

La prohibición de paso por los Dardanelos y el 
Bosforo, que Turquía ha impuesto siempre á los 
buques de guerra de otras naciones, ha sido reconoci- 
da por varios tratados. Más tarde, en 1856 el Congre- 
so de París en las estipulaciones llamadas neutraliza" 
ci&n del Mar Negro, determinó, en confirmación de 
aquella prohibición, que ningún buque de guerra 
pudiese entrar á él, inclusos los de las naciones 
establecidas en su litoral, las cuales quedarían al 
mismo tiempo obligadas á admitir cónsules, y que 
Rusia y Turquía quedaban autorizadas á estable- 
cer en algunos puertos, según lo acordasen en con- 
venio particular, naves del Estado, con el único 
fin de la vigilancia de las costas. 

Llámase frontera marítima una línea imagi-^ 
naria en el mar, dentro déla cual y la costa se 
halla la porción de aguas suyas hasta donde debe 
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extenderse, por razones de defensay la jurisdicción 
de un país. Grodo comprende dentro de ella la 
parte de mar que puede defenderse desde la mari* 
na, parecer á que se adhiere Bynkershoeck con 
estas palabras : Terrae potestcu finitur ubi finüv/r 
armarum vis, como asimismo Hautefeuille, el cual 
agrega que en las bahías ó golfos de poca extensión 
la línea de demarcación se tira de promontorio 
á promontorio. No cabe sostenerse, ni lo que dice 
Valin: que la jurisdicción va hasta donde ya hay 
fondo para anclar — porque habiendo variedad en 
estos puntos y siendo menester dos por lo menos 
para la línea, esta podria abarcar una grande ex- 
tensión de mar adyacente ; ni menos por lo inde- 
finido según el punto de observación que se eligiese, 
lo que sostiene Reyneval: que la demarcación llega 
hasta donde la vista alcance desde la costa. 

Lo que ha sancionado el uso, á menos que 
esté modificado por los tratados, es que el mar te- 
rritorial es el que tiene una faja de tres millas 
medidas desde la costa. 

La práctica, apoyada en el derecho, es que 
cada nación sancione las leyes correspondientes de 
policía en toda la extensión de la faja mencionada, 
la cual puede extenderse á mayor radio cuando 
hay que vigilar las aduanas, el comercio y la pesca ; 
pero entonces para estar más justificada la juris- 
dicción y ponerla á salvo de toda queja, lo mejor 
es, y hasta lo justo, abonarla en los tratados. 

Por lo que mira á los mares en general, la 
libertad de navegación en ellos es completa para 
todas las naciones, sin más restricción que la de 
someterse al Derecho de Gentes. No siempre fué 
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asi : venecianos, portugueseSi holandesesj españoles, 
ingleses, cada cual á su turno sostuvo en ella la 
propiedad de lo que creyó suyo ; Grocio y Selden 
publicaron respectivamente su Mare liberum y su 
Mare claumm ; se pagó en esto más tributo á la fuer- 
za que al derecho, hasta que al fin prevaleció la 
doctrina sana. 

Islas. Las islas de aluvión pertenecen al país 
que ha ido produciendo aquél con sus aguas y su 
tierra ; y las inmediatas á una costa están bajo la 
jurisdicción del soberano de ellas aunque no la haya 
ejercido ni la ejerza actualmente. Para que se 
admita jurisdicción extraña dentro de ésta ó á ma- 
yor distancia, es menester haber adquirido el do- 
minio de las islas por algún título admitido en la 
legislación internacional. 

Lagos. La doctrina sobre los lagos es la misma 
que la de los mares internos. 

Ríos. Los publicistas en lo general admiten 
la libre navegación de los ríos ; pero ni la libertad 
de que hablan es absoluta, ni faltan autores de 
nota que la niegan ó modifican grandemente; 
Klüber sostiene que una nación puede cerrar un 
río situado en ella al comercio de las otras. Martens 
sustenta el derecho de tránsito ó uso inocente^ bien 
que sometido á la voluntad del propietario. Wheatoü 
defiende lo mismo y pretende que el ejercicio de 
aquél se arregle por tratados, así como el del uso 
de las riberas, que es un derecho incidental. HefiTter 
es de opinión que los Estados ribereños pueden 
excluir de la parte del río que les pertenece, la 
navegación de los demás, salvo en el caso en que 
ésta les sea necesaria para su subsistencia. 
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Lo que ha sancionado más generalmente la 
práctica es, que cada nación tiene los derechos res- 
pectivos en la extensión fluvial que alcanza; eh 
virtud de ellos, ya que no pueda oponerse al trán- 
sito mercantil inocente, puede ejercer sobre él el 
derecho de vigilancia que reclamen sus intereses, 
y aun el fiscal que sea la consecuencia de sus 
gastos; y que aunque es verdad que este punto 
como queda claro y seguro es por tratados, si un 
Estado se negase á ellos y al tninsito en absoluto, 
daría con ello motivo de queja, é insistiendo y 
siendo aquél necesario, á causa de legítima guerra. 

De paso vamos á hablar de lo que hay con- 
venido acerca de la navegación de varios ríos 
célebres. 

El Escalda: 

El tratado de Westfalia (1648) que confirmó 
la independencia de las Provincias Unidas, declaró 
cerrado el Escalda para las provincias católicas» 
las cuales, después del tratado de Utrecht, que las 
cedió al Austria, quedaron sometidas á una servi- 
dumbre militar. Reclamó en 1785 José II, y de 
resultas de la mediación de Francia, solicitada por 
Holanda, quedó confirmado el tratado de Westfalia, 
y cerrado el Escalda para las provincias del Sur 
desde Softingen. El Congreso de París de 1814 
hizo para aquel río las mismas declaraciones que 
para el Rin, el Mein, el Mosa, el Mosela y el Nécker, 
y por último el tratado de 1839 entre Bélgica y 
Holanda hizo libre la navegación para todas las po- 
tencias del mundo. 
£1 Rin: 

Por no hablar de atrás, el artículo 6? del tra- 
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tado de París firmado el 30 de mayo de 1814 y 
después el reglamento especial de navegación que 
hace parte del tratado de paz de Viena, procla- 
maron la libre navegación del Rin hasta el mar, 
concedida á cuantos se conformasen á los regla- 
mentos que debía hacer una comisión llamada Cen- 
tral. No se conformó con él la Holanda, la cual 
pretendía que podía cerrar el Lech y el Wahal ; 
y con este motivo Inglaterra, tomando la mano, 
sometió en 1827 el negocio al Congreso de Verona, 
cuyas resoluciones, no obstante estar de acuerdo 
con las del Congreso de Viena, no fueron bastantes 
para convencer á Holanda. Por último la conven- 
ción firmada en Maguncia puso término á la cues- 
tión, declarando la libertad de la navegación, bien 
que restringiéndola solamente á los Estados ribereños. 
El Elba: 

A pesar de los buenos deseos manifestados por 
Prusia y Sajonia en su convención de 1815 para 
aplicar al Elba los principios del tratado de Viena, 
la Comisión de las potencias ribereñas que se for- 
mó con tal fin no dio por fruto en 1815 sino reglas 
exclusivas. Algo más se hizo en 1844, merced á 
los esfuerzos de Hamburgo; pero como quedaba en 
pie el peaje que se cobraba en Stade, fué preciso, 
para que quedase libre el paso, dar una indem- 
nización á Hanover. 
ElPo: 

La libre navegación del Po quedó definitiva- 
mente confirmada por el tratado de Zurich de 1859 
entre Austria, Francia y Cerdeña. 
El Danubio: 

A pesar de los tratados y gestiones de carác* 
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ter varío que se han hecho en el sentido de la 
libre navegación del Danubio, todavía es éste un 
punto lleno de dificultades. 
El Misisipí: 

Para 1783 España era dueña de la Florida y 
la Luisiana, con cuyo título preteúdió el derecho 
'exclusivo á la navegación del Misisipí en esta parte 
de sus dominios ; pero los Estados Unidos del Norte, 
que ya habían logrado el reconocimiento de su 
independencia, se opusieron resueltamente, y el 
resultado fué el tratado de San Ildefonso en 1785 
en el cual se reconoció para ellos la libertad de 
aquellas aguas. Posteriormente, habiendo ellos ad- 
quirido aquellas dos comarcas, el río quedó todo 
dentro de su territorio, y ellos con el dominio 
eminente sobre él, bien que á pesar de eso, libre para 
todos la navegación. 

El San Lorenzo: 

Fué larga y disputada la discusión entre los 
Estados Unidos é Inglaterra sobre la navegación 
del San Lorenzo, hasta que quedó reconocida la 
de aquella para los primeros por el tratado firmado 
en Washington el 6 de junio de 1864, bien que 
con la reserva por parte del gobierno inglés, con 
notificación previa á la otra parte contratante. 
El Plata: 

Rosas, fundándose en los tratados con Ingla- 
terra en 1825 y 1843, sostuvo durante su gobierno 
la navegación exclusiva del Plata ; pero derrotado 
el Dictador en Monte-Caseros por los aliados de la 
Bepública Argentina y el Brasil al mando de Ur- 
quiza, se apresuró éste á reconocer el principio de 
la libre navegación de los ríos. El tratado de Río 
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Janeiro en 1861, entre el Uruguay y el Brasil^ da 
á loa contratantea el derecho de libre tránsito por 
los ríos que atraviesan los respectivos territorios. 
El que Urquiza en 1853 ajustó en San José de 
Flores con los representantes de Francia, Inglaterra 
y los Estados Unidos del Norte, declara la libertad 
de la navegación fluvial en el Paraná y el Uru- 
guay. Después en 1857 la República Argentina llevó 
á cabo otro con el Brasil en el cual se declararon abier- 
tos al comercio de todo el mundo los ríos Uruguay^ 
Paraná y Paraguay desde la entrada del Plata hasta 
los puertos habilitados ó que se habilitasen; que no se 
entendía lo propio respecto á los afluentes, salvo esti- 
pulaciones en contrarío, ni en lo relativo al comercio 
de cabotaje, que quedaba siendo privilegio de cada 
Estado ; y que los buques de guerra de los ribereños 
disfrutarían de la libertad de tránsito en las mismas 
aguas abiertas á los mercantes. El Uruguay por 
su decreto de 10 de octubre de 1863 brindó sus 
ríos al comercio de todas las naciones, lo cual ha 
hecho también Bolivia por lo tocante á la parte del 
Plata y los afluentes que hay en su territorio, am* 
pliando así lo que antes, en 1858, había concedido 
sólo á los Estados Unidos. Por último el Para- 
guay en 1858, por un tratado, concedió á Francia 
é Inglaterra la libre navegación del Paraguay hasta 
la Asunción. 

El Amazonas: 
El tratado de 1851 entre el Perú y el Brasil 
adopta respecto á la navegación del Amazonas lo» 
principios del Congreso de Viena; y aunque des- 
pués la última potencia negó á los ribereños su- 
periores de aquel río el derecho mencionado, las 
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protestas de Francia é Inglaterra y las gestiones de 
los Estados Unidos produjeron el resultado de que 
el Imperio en 7 de diciembre de 1866 abriese á 
todas las naciones la libre navegación del Amazo- 
nas, San Francisco, Tocantín, Madeira, Tap^'osy 
el Río Negro. El Ecuador en 1853 declaró lo mis- 
mo respecto á sus ríos. 

Beglas usuales en la navegación de los ríos 

Si un río se encuentra íntegro dentro de un 
territorio, ya queda dicho que sólo á él le pertenece : 
si pasa por varios, cada cual tiene propiedad en 
la parte respectiva ; si sirve de lindero á Estados 
comarcanos, la linea de división es la que pase por 
el centro y en la dirección de la corriente, á me- 
nos que no haya así espacio para la navegación 
separada, en cuyo caso la líúea se tirará por el 
centro del rio. La misma regla regirá respecto de 
las islas formadas y que se formaren ; bien que si 
hubiere tratados ó derechos adquiridos, se estará á 
ellos. 

En el caso de atravesar el río más de un Es- 
tado, la navegación, para los efectos del trato mer- 
cantil, es común á todos los ribereños ; pero este 
derecho está sujeto á reglamentos, y como queda 
más perfecto es por medio de tratados. 

Cambios en el curso de los ríos 

Los cambios en el curso de los ríos limítrofes 
á que pueden dar lugar el aluvión y otros acci- 
dentes, se resuelven por la legislación romana. 
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Derechos de Legislación 



APLICACIÓN DB LEYBS EXTRANJERAS 

Toda nacióu puede legislar en lo civil y en 
lo criminal para las personas y cosas que están 
dentro de su jurisdicción territorial, y este derecho 
es privativo de cada una. Pero como suele acon- 
tecer que una persona tenga bienes en varios países 
ó que celebrar contratos ó actos en otro diferente 
del suyo, resultarían á cada paso conflictos de juris- 
dicción, si las leyes de unos no fuesen admitidas 
en otros Estados como medio seguro de ejecución 
y título de validez de lo que se ha hecho en otra 
parte. 

Algunas naciones han adoptado en este punto 
el principio de reciprocidad, otras mirado ciertos 
derechos como inherentes á la ciudadanía ; pero 
puede decirse que hoy todas las naciones civiliza- 
das están de acuerdo en que en ciertos casos, aun 
sin poner en cuenta la costumbre y los tratados, 
les es útil por conveniencia y cortesía (ercomitofe) 
aplicar las leyes extranjeras. El conocimiento de 
éstas y su aplicación segán las circunstancias, es 
lo que se l.lama Derecho Internacional Privado, 

Se ha hecho tan necesario el uso de este pro- 
cedimiento, que los actos ó contratos que tienen 
las formalidades del país donde se celebran, son 
válidos en el de su ejecución, salvo cuando son 
perjudiciales á él ó á sus habitantes. 
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ESTATUTO BBAL. — BIBNBS INMUEBLES 

El principio general respecto de inmuebles es 
que ningún acto relativo á ellos es válido si no 
es con arreglo á las leyes del país de su situación 
(lex hd rei sitae)^ siendo el conjunto de estas leyes 
lo que se llama Estatuto Real. 

En la Edad Media se aplicó generalmente esta 
regla en todo su rigor, que hoy casi está circunscrito á 
Inglaterra y los Estados Unidos. De resto, la mayor 
parte de las naciones europeas admiten la validez 
de todo acto revestido de las formalidades del país 
de la celebración, que disponga de inmuebles, con 
tal que en el de ubicación se permita la disposición 
por acto entre vivos ó por testamento. 

BIENES MUEBLES 

Los bienes muebles se supone que andan ó es- 
tán con la persona: mobilia aequurUur personam^ 
rnohiUa 0B9Íbus inhaerent; así es que los actos 6 
contratos sobre ellos se rigen por las leyes del país' 
del domicilio del dueño. La legislación inglesa 
no reconocía al principio esta regla sino dentro de 
las demarcaciones del Reino Unido; pero después 
sus tribunales la hicieron extensiva á todos los 
casos. Sin embargo, hay que advertir que las leyes 
escocesas consideran la renta de la tierra como in- 
mueble y que es muy común en todas partes que 
se gobiernen por las leyes locales los fondos pú- 
blicos y las acciones de bancos, canales, carreteras, 
ferrocarriles y demás compañias establecidas en un 
país y sujetas á sus códigos. 
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LBTES QUB BIQBN LOS CONTRATOS T ACTOS 

Entra en la conveniencia recíproca y hoy es 
principio general de las naciones, que los contra- 
tos y actos, en cuanto á la validez de su forma 
y sus efectos, se rigen por las leyes del país en 
que han sido celebrados. 

Las excepciones á esta regla pueden reducir- 
se á cinco, que se irán explicando en seguida : 

1? Cuando el acto, por estipulación expresa 
6 deducida de un modo implícito, debe ejecutarse 
en otro lugar que el de su celebración. 

2? Cuando es subversivo del orden público^ 
la moral ó las buenas costumbres, 6 contrario á las 
instituciones, leyes, prohibiciones ó policía del país 
donde ha de ejecutarse, ó es perjudicial á 61 ó á 
sus habitantes, ó quita derechos que 61 ha conce- 
dido, 6 viola su estatuto personal, es decir la le- 
gislación local relativa al estado y capacidad de 
las personas. 

3? Cuando hay que oponer excepciones di- 
latorias á la demanda. 

4? Cuando todos los contratantes son extranje^ 
ros y del mismo país. 

5? Cuando el contrato tiene por objeto eludir 
las leyes de la patria ó del domicilio. 

Prímera excepci&n. El fundamento de ella es 
claro: es verdad que la regla general es lex loci 
contraetuSf locus regü actum^ y que esto se verifica 
cada vez que el acto se supone hecho para ejecu- 
tarlo en el lugar de su otorgamiento ; pero si por 
deducción clara ó tórminos expresos la ejecución ha 
de ser en otra parte, entonces esta legislación será la 
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ijue rige, y ella determinará laa formalidades de la 
•entrega, la manera de cumplimiento 6 pago, la mo* 
neda en que ha de hacerse, lo que constituye mora, 
la obligación de dar finiquito, el modo de enten* 
derse los daños y peijuicios, . y todo lo demás re- 
ferente á la naturaleza, validez, vínculo 6 interr 
pretación del acto. 

Segunda excepción. — Esta también está justifi- 
•cada: la conveniencia recíproca y la cortesía entre 
naciones {comila»\ es para provecho y no para sa« 
orificio; el estatuto personal es una legislación que 
viaja, y la moral tiene por patria y por lugar de 
sanción á todo el mundo. Así, no seria válido el 
contrato en un país para introducir efectos en otro 
donde aquéllos son calificados como contrabando. 
Sin embargo, lo que es la validez de ciertos actos 
ó contratos sí puede solicitarse y acordarse en 
los lugares donde no han de ser ejecutados, aunque 
sus leyes les sean contrarias ú opuestas ; como su* 
cedería en el caso de uno de venta y entrega de 
esclavos, cuya fuerza obligatoria se demandase en 
un Estado que hubiese prohibido tal tráfico, y cuya 
ejecución hubiese de verificarse en 9I Estado donde 
se celebró, y donde aquél no está vedado. 

En este particular Savigny trae la hipótesis 
de una persona sometida por la ley personal de 
su país á la ley del matrimonio religioso, que lo 
contraiga en otro país donde aquél 6 no se conoce 
ó no es obligatorio; y sostiene que no se ha creado 
vínculo alguno y que el acto es inválido. 

Ter^ra eeceepeión. Las excepciones dilatorias tie* 
nen las bases de sus pruebas en el lugar, y he 
aquí el abono de la excepción. 
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Ouarta excepción. Ün este caso está admitido' 
que los contratantes se deben someter á las leyes 
de su propio Estado, y no á las del en que ac- 
cidentalmente se hallan. 

Quinia excepción. El fraude nunca puede ser 
ni origen ni sanción de los contratos y demás acto» 
de la vida civil. 

Cuando los contratantes negocian viajandoi el 
lugar del contrato será aquél en que se perfecciona^ 
aunque haya condiciones que se cumplan en otros» 

LEXFOKI 

Cualquiera demanda 6 diligencia que haya de 
enjuiciarse en una nacióni sea entre propios 6 ex- 
traños, sea el acto celebrado dentro 6 fuera, y 
aunque haya que aplicarse á su validez y cumpU^ 
miento las leyes del lugar de su celebración, no 
pueden llevarse á cabo sino con arreglo al proce* 
dimiento local, al que será preciso sujetarse en lo 
relativo á la tramitación que tiene por fin esclarecer 
el punto disputado. Estas reglas han de ser las mis- 
mas para todos. 

ESTATUTO PERSONAL 

Se llaman leyes del estatuto personal las quo 
se refieren al estado y capacidad de las personas : 
su carácter distintivo es que siguen á la persona 
á dondequiera que vaya, que se aplican á los na- 
cionales y no á los extranjeros de residencia tem- 
poral en el país; y se extiefiden á la legitimidad ó ile^ 
gitimidad del nacimiento, á la minoría 6 mayoria 
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de edad, á la capacidad intelectual de ciertos actos de 
la vida civil, al matrimonio y al divorcio. 

Lo mismo que de los individuos se entiende 
respecto de los cuerpos 6 personas jurídicas. 

DÉBECHODB AUBANA {Ju8 alUnagit) 

Por el derecho llamado albinagii un Estado 
era sucesor mortia cawa de todos los bienes que un 
extranjero dejaba en su territorio. Unas veces se 
limitó esta costumbre á los inmuebles, otras com* 
prendió también los muebles. En Francia, si el 
extranjero no estaba naturalizado, era siempre he- 
redero el soberano; silo estaba, sólo era heredero 
ab irdeBtatOf si el muerto no dejaba herederos Ib* 
gítimos dentro del Estado, y sólo de la parte de que 
61 no hubiese dispuesto en la vida. Un decreto 
de la Asamblea Constituyente abolió esta práctica 
en 1791 ; Napoleón en 1804 estableció el principio 
de reciprocidad, y en 1819 por una ordenanza quedó 
abolido del todo. Puede decirse que hoy no que* 
dan rastros de ella en ningún país civilizado. 

JUS DSTBACTUS 

Antiguamente ninguna propiedad de extranje- 
ro adquirida por sucesión ó testamento en una 
nación, podía sacarse de ella sin pagar un impuesto ; 
tal es lo que se llamaba jua deíracíu», que después 
ha quedado reducido generalmente á concederse un 
término para la venta de los inmuebles poseídos 
por ese título, y á los cuales se reduce ya el de- 
recho, y poder retirar así el dinero ó valores pro- 
venientes del traspaso. 
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DERECHO DE BXBAT 

Si un extranjero muere en Inglaterra dejando 
bienes en ella sin herederos que según sus leyes 
puedan heredarlos, pasarán á la familia «feudal» á 
que deben pertenecer, y si ésta no existe, al Estado. 

MATBIMONIOS EN PAÍS EXTRANJERO 

La varia consideración que merece el matri- 
monio respecto á lo que forma su carácter como 
contrato 6 sacramento, los diversos requisitos que 
exige y la importancia social que tiene en todas 
partes, han sido causa de que el Derecho de Gentes 
no haya podido establecer una regla general. Hubero 
* sostiene que las leyes del lugar de su celebración 
son las que deben regirlo, si no es que los con- 
tratantes se hayan ido fuera para eludir las leyes 
del domicilio, en cuyo caso serán éstas las que 
prevalecen. Pero la regla lex loci tiene muchas 
más excepciones, dependientes de las reflexiones 
expuestas. 

Según las leyes inglesas, las personas domi- 
ciliadas en Inglaterra — donde se necesita el con- 
sentimiento de ciertas personas — que van á Esco- 
cia, donde no se necesita, á celebrarlo, llevan á cabo 
un casamiento válido ; principio éste que ha sido 
reconocido por la legislación de los Estados Uni- 
dos. La ley francesa respecto de la edad para el 
matrimonio nunca deja de cumplirse, aunque 
aquél se haya contraído en otro país con todas 
sus formalidades. 

En suma, aunque no hay una regla fija, sí 
es cierto : que los inmuebles se rigen por el lugar 
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de la situación y los muebles por el del domicilio» y 
que las capitulaciones matrimoniales sirven para 
resolver muchas dudas. 

DIVORCIO 

£1 divorcio es materia escabrosa en el Dere- 
cho Internacional. Story cree que uno obtenido 
en el país donde se celebró el matrimonioi es 
válido en todas partes, y así parece lo justo; pero 
si los consortes han cambiado de domicilio, ya prin- 
cipia á ser incierta la jurisprudencia. 

CAMBIO DB NACIONALIDAD. NATURALIZACIÓN 

El cambio de nacionalidad proviene, ó de la 
ley, como en el caso de la cesión de un territo* 
rio, 6 del hecho mismo de la persona, como si 
una mujer se casa con un extranjero, ó se verifi- 
ca la naturalización. De estos modos, el más co- 
mún es el último. 

Hay dos reglas generales aquí : que toda na-* 
ción tiene el derecho de conceder naturalización 
á un extranjero sin necesidad del consentimiento 
del país donde haya nacido ó donde haya adqui- 
rido la última, y que el que la ha adquirido 
formalmente, queda por este hecho libre de las 
obligaciones de la anterior ciudadanía. Con todo, 
Inglaterra ha sostenido y sigue sosteniendo que 
los deberes que nacen de la ciudadanía del na- 
cimiento no se pierden por la ciudadanía de na- 
turalización ; práctica que al principio siguieron 
los Estados Unidos, hoy ya decididos en esto por 
«1 derecho común, y hasta dispuestos á conceder 
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á ciudadanos naturalizados fuera, que han vuelto 
después á la patria, la exención de cargas, como 
la del servicio militar, impuestas después det 
hecho de la naturalización. 

NATURALIZACIÓN EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Para obtener ésta en los Estados Unidos, bas- 
ta declarar la intención de que así se desea y 
renunciar la ciudadanía anterior ante una auto, 
ridad judicial, dejando después trascurrir dos años, 
de residencia en el país. 

EN INGLATERRA, AUSTRIA^ PRUSIA, RUSIA, FRANCIA 
Y ESPAÑA 

En Inglaterra la naturalización la da un acto 
del Parlamento, y en Austria, como en Prusia, el 
desempeño de un cargo público ó la concesión de 
una autoridad superior. En Rusia se obtiene por 
favor del Emperador, como sucedió también al- 
guna vez en Francia, eii donde, fuera de estoa 
casos, se exige la residencia de cierto número de 
años ú otros requisitos más, prescritos por sus le- 
yes. De las cuatro clases de naturalización de 
España tres son obra de las Cortes, y la cuarta 
del Gobierno, por ninguna de las cuales se exime 
el favorecido de los deberes de su anterior nacio-^ 
nalidad. 

EN EL BRASIL 

En el Brasil, además de cuatro años de re* 
sidencia contados desde la declaración de naturali* 
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zarse, hecha ante ana autoridad judicial, 6 de la 
profeeión religiosai se necesitaba la prueba de que 
el solicitante tenia 21 años, de que gozaba en su 
país de los derechos de ciudadano, de que poseía 
bienes raices, ó ejercía algún oficio, ó tenía parte 
en algún establecimiento industrial. Después de 
esto, se redujeron los cuatro años á dos, y se alar- 
gó el favor algunas veces á los hombres distin- 
guidos por su talento, á los beneméritos del país» 
á los inventores de alguna industria, á los casados 
con brasileñas, á los adoptantes de ciudadanos del 
Brasil, á los que hubiesen tomado parte en algu- 
na compañía ó empresa nacional, y á los hijos 
de extranjeros naturalizados, respecto de los cuales 
sólo se exige una declaración ante la autoridad 
municipal del lugar en que residen. 

Los inmigrantes que llegan á la tierra á sus 
expensas para ejercer alguna industria, ó para 
comprar terrenos y tomar residencia, ó á costa 
del erario público para ser empleados en la agri- 
cultura, pueden ser naturalizados al cabo de dos 
años, ó antes, y están exentos del servicio en el 
ejército, aunque no en la guardia nacional en 
el municipio. 

Estas son disposiciones de leyes á las cuales 
confió el régimen de la naturalización la Oonsti- 
titución del Imperio de 25 de marzo de 1824. 

Y ha sido la legislación brasileña tan gene* 
rosa en el particular, que no raras veces ha au- 
torizado al Gobierno para que otorgue aquélla 
nd líMtum. 

El naturalizado en el Brasil es ciudadano del 
país y puede ejercer todos los cargos públicos. 
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menos el de Regente, Ministro, ni Diputado á la 
Asamblea general. 

BN LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA 

Según el artículo 20? de la Constitución de la 
Confederación Argentina, sancionada el 1? de mayo 
de 1853, puede una persona obtener la naturali- 
zación después de dos años de residencia conti- 
nua en el país, y aun de menos, por servicios 
públicos á juicio de la autoridad. 

Los extranjeros, según el propio artículo, no 
están obligados ni á admitir la ciudadanía ni á 
pagar contribuciones forzosas extraordinarias, gozan 
de todos los derechos de ciudadano, pueden ejer- 
cer las artes, oficios, profesión ó culto que quie- 
ran y disponer libremente de sus bienes inmuebles. 

EN EL URUGUAY 

La Constitución del Uruguay divide á sus 
ciudadanos en naturales y legales, y determina 
que estos últimos son : «los extranjeros padres de 
«ciudadanos avecindados en el país antes del es- 
«tablecimiento de la presente Constitución; los hijos 
«de padre ó madre natural del país, nacidos fuera 
«del Estado, desde el acto de avecindarse en 61; 
«los extranjeros que en calidad de oficiales han 
«combatido y combatieren en los ejércitos de mar 
«ó tierra de la nación; los extranjeros, aunque sin 
«hijos ó con hijos extranjeros, pero casados y con 
«hijos en el país, que profesando alguna ciencia, 
«arte ó industria, ó poseyendo algún capital en 
«giro, ó propiedad raíz, se hallan residiendo en 
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«el paífl al tiempo de jurarse la Gonstitución; los 
«extranjeros casados con • extranjeras que tengan 
«algunas de las calidades que se acaban de men- 
«cionar y tres años de residencia en el Estado ; los 
«extranjeros no casados que tengan algunas de di- 
«chas calidades y cuatro afios de residencia; los 
«que obtengan gracia de la Asamblea por serví* 
«dos notables 6 méritos relevantes.» 

BN CHILB Y BN BOLIVIA 

El párrafo 8?, artículo 6? de la Constitución 
de Chile, promulgada el 25 de mayo de 1888, con* 
cede la nacionalidad á «los extranjeros que pro* 
«fesando alguna ciencia, arte 6 industria, 6 pose* 
«yendo alguna propiedad raíz 6 capital en giro^ 
«declaren ante la municipalidad del territorio en 
«que residan, su intención de avecindarse en Chi* 
«le, y hayan cumplido diez afios de residencia en 
«el territorio de la República. Bastarán seis años 
«de residencia si son casados y tienen familia en 
«Chile; y tres años si son casados con chilena.» 
El párrafo 4? del áiismo artículo faculta al Con- 
greso para otorgar el don ad líbüum. 

Aunque no tan liberal la legislación bolivia- 
na como lo es la argentina, no le va muy en 
zaga. La Constitución de la República sanciona* 
da eli 1843 considera como ciudadanos á los ex- 
tranjeros que obtuvieren carta de naturaleza, á 
los casados con boliviana que sepan leer y escribir, 6 
tengan algún empleo ó industria, ó profesen alguna 
ciencia, ó no estén sujetos á otro en calidad de 
sirviente doméstico; á los extranjeros solteros quo 
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tengan un afío de vecindad en la República y 
reúnan las mismas condiciones, y á los ciudada'» 
nos de la América antes española, según lo que 
determinen los tratados. 

BN EL PBRl}, EN EL ECUADOR T EN COLOMBIA 

Según la Constitución peruana promulgada 
en 1860, son ciudadanos por naturalización: los 
extranjeros mayores de 21 años residentes en el 
Perú, que ejercen algún oficio, industria ó pro- 
fesión y que se inscriben en el registro cívico en 
la forma determinada por la ley. 

El título 6?, Sección 2? de la Constitución 
ecuatoriana sancionada en 1856, dice textualmente: 

«Son ecuatorianos por naturalización: 1? los 
«naturales de otros Estados que se hallen actual*; 
«mente en el goce de estos derechos; 29 los ex- 
«tranjeros que profesando alguna ciencia, arte ó in- 
«dustría útil, 6 poseyendo alguna propiedad raíz 
«ó capital en giro, y después de un año de resi- 
«dencia, declaren ante la autoridad que designe 
«la ley su voluntad de avecindarse en el Ecua- 
«dor ; 8? los que obtengan del Congreso carta de 
«naturaleza por servicios que hayan prestado ó pue- 
«dan prestar al país, ó al Poder Ejecutivo, en los 
«casos prevenidos por la ley.» 

Los términos de la Constitución de Colombia 
en el particular son los siguientes : 

«Son colombianos por naturalización: 1? todos 
«los hombres libres nacidos fuera del territorio de 
«los Estados de Colombia que se hallaban domi- 
«ciliados en ella á tiempo que el lugar de su do* 
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«micilio se declaró independiente de España, y 
«que después se sometieron á la Constitución co- 
«lombiana de 1821 ; 29 los hombres nacidos libres 
«en el territorio de la República de padre eztran- 
«jero que no se hallara en ella al servicio de otra 
«nación ó gobierno; 3? las mujeres libres no co- 
«lombianas desde que se hayan casado ó casaren 
«con colombiano ; 4? los hijos de esclavos, nacidos 
«libres en el territorio de la nación á virtud de 
«la ley ; 5? los libertos nacidos en el territorio de 
«la República ; 6? los extranjeros que residan du- 
«rante un año en el país y manifiesten la volun- 
«tad de avecindarse en la República.» 

Una ley especial determina que para que los 
últimos puedan obtener carta de naturaleza, bas- 
tará que la soliciten de la primera autoridad civil 
en que se domicilien. 

Estas reglas generales han sido modificadas 
en algunas partes por disposiciones especiales. 
Los varios Estados de América han sido en esto 
más liberales que los de Europa, sobre todo la 
República Argentina, en que el naturalizado tie- 
ne todos los derechos y puede aspirar á todos los 
cargos, menos al de Presidente de la Confederación. 

EXPATBI ACIÓN 

Cada país tiene derecho de fijar en materia 
de expatriación las leyes que quiera, y no admite 
duda que si por la naturalización no se pierde la 
ciudadanía de la anterior patria, los deberes del na- 
turalizado reviven con la vuelta á ella, sin que 
pueda reclamar la exención de ellos la patria de 
adopción. 
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LBTES DB OOlfBRCIO T NAVBOACIÓN 

Las leyes de comercio y navegación soff obli- 
gatorias para los ciudadanos del país en que ri» 
gen y para los extranjeros domiciliados en él. Si 
nn establecimiento mercantil puede estar algunas 
veces exento de ellas por razón de su domicilio^ 
no cabe decir lo mismo cuando infringe las le- 
yes penales. 

LEYBS SOBBB QUIEBRAS 

La regla general de Derecho Internacional res- 
pecto de quiebras, es que el certificado de des- 
cargo á favor de un quebradoi expedido en el 
lugar donde contrajo las deudas, es obligatorio 
para todos los acreedores, aunque sean extranjeros; 
bien que si la nación donde se halla la cosa 
{ubi res rila) determina otra cosa, debe estarse, en 
cuanto al modo de disponer de ésta, á lo quo 
aquéllas resuelvan. 

Aunque es contradictoria y varia la práctica 
en lo que mira á los bienes muebles, la más co- 
mún es que el tribunal que dispone de ellos es 
el del domicilio del quebrado. Los Estados Uni- 
dos enseñan la doctrina contraria, prefiriendo las 
decisiones del lugar de la situación, 

LBTES SOBRE TRAICIÓN Y OTROS DELITOS 

Lo común es que la extensión de las leyes 
criminales de un Estado no pasen más allá de 
los límites de su territorio y de su mar territo- 
rial, en cuyo sentido se dice que los delitos son 
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locales; lo cual no sucede con los de traición j 
otros, punibles por la legislación del país á que 
pertenece el criminali cualquiera que sea el lugar 
donde se cometan. 

PODBB JUDICIAL 

£1 poder judicial tiene dos condiciones: li 
no pasa de los lindes del iinperio territoriali salvo 
en casos del estatuto personal y respecto de bu- 
ques mercantes en aguas propias 6 en alta mar, 
y de naves de guerra, estén donde estuvieren; 2? só* 
lo obliga en sus decisiones á los del país, pro- 
pios ó extraños, con tal que residan en él; pero no 
alcanza al soberano de otro Estado ni habiendo 
para ello permiso expreso 6 tácito, á sus escua- 
dras que se encuentren en las aguas del nuestro, 
ni á sus cuerpos de ejército que lo atraviesan. 

EJECUCIÓN DE SENTENCIAS EN PAÍSES DIFERENTES 
DE AQUÉL EN QUE SE LIBRARON 

No faltan publicistas que sostienen el derecho 
con que un país puede pedir la ejecución de sus sen- 
tencias en otro ; pero Story sostiene que cuando esto 
se concede es ex comitate, y Foelix que sólo se puede 
reclamar cuando las leyes locales lo permiten, cuando 
existen tratados sobre ello y en los casos de uso co- 
rriente. En lo que no cabe duda es que si el senten- 
ciado está á la sazón establecido en el extranjero, no 
se puede hacer semejante solicitud. 

JURISDICCIÓN SOBRE LOS EXTRANJEROS RESIDENTES 

Aunque una nación puede desentenderse y no 
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querer conocer de las cuestiones judiciales entre 
extranjeros residentes, es innegable que tiene el 
derecho de hacerlo; y ésta es una regla sin excep- 
ción. 

Por supuesto que la legislación local señalará 
la competencia de los tribunales. En algunas 
partes, en acciones reales 6 posesorias aquélla que- 
da determinada por la ubicación de la cosa; en 
otras prevalece la regla actor aequitur forum rei; 
en otras, como en los Estados Unidos é Inglaterra, 
las acciones personales ex delicio 6 ex contractu se 
someten á la jurisdicción del lugar donde se han 
verificado los hechos. 

La legislación francesa se aplica en el par- 
ticular en los casos siguientes : 

1? En obligaciones contraídas entre naciona- 
les y extranjeros, en Francia ó cualquier otra parte. 

2? En obligaciones mercantiles contraídas en 
Francia. 

3? Si los extranjeros se someten voluntaria- 
mente á los tribunales del país. 

Conviene advertir dos cosas: que sobre los 
inmuebles la legislación que prevalece es la del 
Estado donde existen, y que en lo demás la regla 
anterior dada sólo es aplicable á las acciones 
personales, para evitar los conflictos que de otro 
modo sobrevendrían en virtud de otras reglas de 
Derecho Internacional. 

JURISDICCIÓN DE UN ESTADO SOBBE LOS BIENES 
BAÍCBS Y MUEBLES SITUADOS EN ÉU 

Está umversalmente admitido y es práctica, 
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xjue los bienes inmuebles están sujetos, en cuanto 
á la parte substantiva y á las reglas del proce- 
'dimiento, á las leyes del país de su situación: 
para las acciones reales la lex hci rei 6itae; para 
las personales la lex domidlii. 

Los muebles, por una ficción de derecho, se 
consideran situados en el lugar en que reside el 
propietario; y aunque ésta es la regla general que 
los rige, los Estados Unidos, según lo dicho antes, 
i9e han separado de ella. 

Wheaton sostiene que es el mismo que en los 
inmuebles el principio que gobierna en los mue- 
bles; sólo que, respecto de éstos, si el lugar del 
•domicilio del propietario da la regla en la legis- 
lación substantiva aplicable al acto ó contrato, 
el lugar de la situación da la regla del procedi- 
miento para hacer aquél ejecutable, y las condi- 
-clones de la prescripción. 

Hay que advertir aquí que no puede cumplir- 
se un testamento sin venir homologado del lugar 
-en que se otorgó; que un albacea debe traer de 
allá constancia de que lo es, y que un administra- 
dor de bienes no debe admitirse si no ha sido con- 
firmado por el juez local. 

T&ASPASOS ó ENAJENACIONES VOLUNTABIAS Y POR 
RAZÓN DE QUIEBRA Ó DETERMINACIÓN JUDICIAL 

Los Estados Unidos, siguiendo en esto la doc- 
trina de Story, sostienen respecto á los bienes que 
se hallan en el extranjero, que asi como las ena- 
jenaciones voluntarias los comprenden todos, las 
que resultan de un proceso de quiebra 6 de otras 
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providencias judiciales, no comprenden los rafees^ 
Esta doctrina no es universal; así es que en Ingla- 
terra se da la misma eficacia á ambos títulos de^ 
adquisición. 

JURISDICCIÓN DB UNA NACIÓN SOBBB SUS BUQUES DB^ 

QUBBRA Ó If BBCANTES BN ALTA MAR. BUQUES 
DB QUERRÁ Ó MERCANTES BN PUERTOS EXTRANJEROS^ 

Una nación ejerce jurisdicción sobre sus buques^ 
de guerra ó mercante» en alta mar, y puede en 
consecuencia castigar los delitos contra su legis^ 
lación cometidos á bordo de ellos; sin que quepa 
decirse lo mismo respecto de las infracciones con- 
tra el Derecho de Gtontes, las cuales sólo son pu«- 
nibles por las leyes del país donde se halla el 
delincuente. Pero no por esto se permite el dere^ 
cho de visita ó registro de las naves para extraer 
de ellas á los culpables, si no es que está estipu- 
lado esto por los tratados. 

Así como por regla general los buques de> 
guerra (y lo mismo debe decirse de los buque» 
mercantes 7 prisioneros de guerra á bordo de 
unos 7 otros) que se hallan en puertos extranje- 
ros, están exentos de la jurisdicción local ; están 
sometidos á ella los buques mercantes que se 
encuentren en la misma situación, salvo lo que 
determinen en uno 7 otro caso los tratados. 
Esta regla, en lo tocante á la última clase do 
naves, tiene nueva excepción en lo que se llama 
derecho de asilo marítimo 7 en la jurisprudencia 
particular. Así, por ejemplo, según la de Fran- 
cia, se rigen 7 se castigan por las 10706 del 
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Estado á que pertenece el baque la disciplina 
interior de éste y los delitos entre los tripulan* 
tes, que no turben la paz del puerto; pero si 
^sucede esto último, ó los actos punibles han sido 
perpetrados por 6 contra individuos extraños á 
la tripulación, á bordo ó en tierra, entonces hay 
que aplicar la legislación local. Hay que adver* 
tir que en el caso de exención puede invocarse y 
<x>nceder8e la mano fuerte y protección del puer- 
to. Según Wheaton esta práctica del gobierno 
irancés es la más conforme al derecho universal» 

pibatbbía 

Lo que da carácter á la piratería es ser ella 
iin delito internacional^ según lo que, la nacióii 
^ue previene en el asunto es quien lo decide; 
sin que deje algunas veces de ser legal para los 
-efectos— entonces— de ser punible y procesable por 
aólo la nación que así lo ha definido. 

Piratería, s^ún el Derecho de Gtontes, es 
-cualquiera rapiña ó pillaje en nave amiga, cual* 
<iuiera depredación ó acto de violencia cometido 
^n alta mar contra la persona 6 bienes de un 
•extranjero, sea esto en paz 6 en guerra: algunas 
veces es pirata el barco mismo. 

En Francia, como lo afirma BoyeisOoUard, 
se condenaría como pirata la dotación de un 
buque extranjero que navegara armado y sin 
pasaportes legítimos ó regulares, ó con comisión de 
•diferentes Estados, aunque no cometiese acto algu- 
no de hostilidad ó violencia. Inglaterra y los 
Estados Unidos extienden la piratería á hechos 
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que no lo son : la trata, por ejemplo; doctrina que* 
reconocieron en 1841 Austriai Prusia y Rusia. 

Lf06 artículos 27 y 28 de la ordenanza española 
de 1801 consideran como pirata á todo bajel que 
navegue con patente falsa ó sin ninguna, que com- 
bata con otra bandera que la suya, que se arme^ 
en corso sin licencia de su gobierno, 6 que sin 
estar autorizado por el propio, reciba patente de- 
gobierno extranjero, aunque éste sea aliado de 
Bspafiat 

En verdadi ni la trata, ni el navegar sídl 
patente ó con patente falsa, son actos de piratería 
á los ojos del Derecho de Gentes; pero sí lo son 
el robo, el homicidio y otros semejantes, cometi- 
dos por una tripulación que se subleva y se apo- 
dera de la nave. En este caso la nación á que- 
aquélla arriba, abandonada ó con los culpables^ 
puede ejercer la jurisdicción, como sucedió con 
el bergantín americano Qerüy^ que fué dejado en 
Beliza, colonia inglesa; pero también tiene et 
mismo derecho, á demanda de los interesados, el 
país á que pertenece el buque, según se vio en el' 
francés AlejandrOf que fué entregado junto con' 
los reos por el gabinete de Washington. 

Puede decirse que es común hoy en los trata- 
dos la prohibición de que un contratante tome 
letras de marca del enemigo del otro; pero hasta 
ahora, á menos de estar así estipulado, no puede- 
el barco que tal haga ser considerado como pirata.. 
Lo es en todo caso el que acepta semejante comi- 
sión de diferefítes gobiernos; y aunque algunos- 
Estados por sus leyes particulares limitan la pena 
al capitán y los demás empleados á bordo, el 
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USO del Derecho de Gentes la extiende á toda 
la dotación de la nave. 

No deja de suceder que, en el caso de suble- 
vación interna en un país, los sublevados, y en el 
de guerra civil los que se la hacen entre sí, salen 
al mar para capturar las propiedades enemigas, 
y que el gobierno establecido ó la parte contraria 
da á tales actos el nombre de piratería; pero esta 
calificación junto con la pena, aunque hace parte 
de la jurisdicción á que alcanza el derecho mu- 
nicipal, no la acepta el derecho de las naciones 
sino cuando tales correrías no tienen más objeto 
que depredaciones, robos ó matanzas, 6 son naves 
que infestan el océano bajo una bandera no reco- 
nocida aún de un Estado constituido. 

En tiempo de guerra los corsarios con letras 
de marca no son considerados como piratas; si 
traspasan su comisión^ el representante es el 
gobierno que los autorizó, el cual castigará á su 
vez á los culpables. Respecto de los corsarios 
berberiscos, azote un tiempo del Mediterráneo, 
estaban libres de aquella nota, según sostiene 
Bynkerschoek, en razón de que tal género de vida 
hacía parte de las costumbres fanáticas de su 
sociedad y ésta era reconocida como tal por las 
demás naciones. 

No está muy distante el tiempo en que esta 
clase de criminales, apenas cogidos, eran colgados 
de las vergas de los buques; pero hoy, como es 
debido, se les concede juicio y defensa. 

Los objetos que se hallen en poder del pirata 
deben restituirse á su propietario; regla ésta de 
que se separa la legislación española, según la 
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cual, la represa de aquéllos, si han estado 24 
horas en posesión del que los arrebató con el 
mencionado carácter, los hace de la propiedad del 
captor. Las cuestiones sobre ésta, en caso de 
enajenación á terceros, se deciden por las leyes espe- 
ciales de cada país. 

Los filibusteros que asolaron el mar de las 
Antillas en el siglo XVII y en buena parte del 
XVIII entran en la clase de los piratas, como 
Mitran también los que infestan el mar de la 
China y la Oceanía. Pertenecen á igual categoría 
los bandidos, cuando saliendo de las fronteras de 
su nación, van á ejercer depredaciones á los mares. 

EJECUCIÓN EN EL EXTRANJERO DE SENTENCIAS 
EN MATERIA CRIMINAL 

Así como en lo civil, en lo criminal el poder 
de las setitencias no se extiende más allá del terri- 
torio jurisdiccional. Con todo, en el extranjero, un 
fallo absolutorio ó condenatorio produce excepción 
de cosa juzgada {ezcqptio rei judicatae). 

EFECTO DE SENTENCIAS CIVILES EN EL EXTRANJEBO, 

ASÍ EN MATERIA BEALCOMO EN MATEBIA DE 

CONTRATOS Y OBLIGACIONES 

Toda sentencia real dada por autoridad com- 
petente por razón de la materia ó de la persona, 
sea sobre presas, impuestos ó rentas públicas, es 
aceptada en país extraño como prueba plena. 
Si la sentencia es sobre contratos y obligaciones, 
produce excq^ción de cosa juzgada. 
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En los Estados Unidos los fallos judiciales 
ejecntoríados de los Estados son ejecatable3 en los 
tribunales federales, como también lo son los 
extranjeros, á menos que se compruebe en juicio 
que han sido librados sin citación de parte, por 
presunciones falsas 6 por razones insuficientes de 
hecho ó de derecho. Esta es la jurisprudencia 
seguida también en Inglaterra. 

Francia en lo tocante á sentencias extranjeras 
sigue la práctica de ejecutar las dadas contra los 
no nacionales; pero si hay alguna de las partes 
que lo sea, las examina de nuevo, así en lo subs- 
tancial como en lo formal, para reconocerles 
validez. 

PBUEBAS SOBBB AUTENTICIDAD ó VALIDEZ CUANDO 

EN JUICIO HAY QUE APLICAB LEYES BXTBANJBBAS, 

6 SE ALEGAN ACTOS, CONTBATOS, SENTENCIAS 6 

DECLABACIONES DE TESTIGOS QUE SE HAN 

VEBIFICADO FUÉBA 

Si hay que aplicar leyes de otro Estado toca 
á la parte que las alega probar su existencia y 
autenticidad; prueba ésta que debe hacerse según 
el procedimiento del país del juicio. La misma 
regla se sigue en unas partes tratándose de contra- 
tos ó actos civiles; mientras que en otras se admi« 
ten las pruebas legales del lugar donde aquéllos 
fueron celebrados. 

Respecto á sentencias y testimonios, el uso 
más general tiene por auténticos todo original con 
el gran sello del Estado, toda copia autorizada por 
autoridad competente, todo certificado ó acto ema- 
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nado de fancionario competente 6 de notario á 
qnien autoriza para ello la ley local. 

Cuando las pruebas de autenticidad requerí* 
das no pudieran presentarse por fuerza mayor, 
queda á discreción del juez admitir otras que las 
suplan. 



Deberes mutuos de los Estados 



Asi como entre los hombres, entre las naciones 
existen deberes recíprocos, los cuales se dividen 
en perfectos, é imperfectos. Los primeros {atrícti 
juris) son absolutos é imperativos, y nacen de la 
necesidad de respetar la independencia, la igual- 
dad, la legislación, la jurisdicción de los demás 
Estados : en suma, de la necesidad de respetar la 
justicia; los segundos de consideraciones de 
equidad, miramientos y cortesía (ex comUate 
gentium), y vienen á ser parte de ellos los que 
provienen de relaciones diplomáticas, comerciales 
ú otras semejantes, 6 son aconsejados por motivos 
de humanidad, amistad ó buena inteligencia. 

Los deberes absolutos corresponden á derechos 
perfectos, que sólo tienen como límite el derecho 
ajeno, el cual no se pued^ dañar sin la responsabi- 
lidad consiguiente de la nación culpable. 

BBSPONSABILIDAD DE LOS GOBIERNOS POB AGRAVIOS 
DE SUS AGENTES 

La responsabilidad en que incurren los agen*» 
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tes ó empleados de un gobierno por agravios contra 
los nacionales, sólo afecta á los culpables; si aqué* 
líos son contra subditos 6 Estados extranjeros, el 
gobierno no tiene sino una responsabilidad mo- 
ral, que llegará á ser directa únicamente en el 
caso de complicidad suya 6 denegación dejusti* 
cia manifiesta. 

Cuando semejantes ofensas son hechas en el 
exterior por representantes ó agentes del gobier- 
no, son perfectos el derecho de pedir y la obli- 
gación de conceder el desagravio, como, entre otros 
ejemplos, lo comprueba el de Inglaterra, la más 
inclinada de todas las naciones cultas á cubrir la 
mala conducta de sus funcionarios. Una insurrec- 
ción en la ciudad del Cabo, en Haití, dio ocasión 
á depredaciones y robos que alcanzaron á muchos 
negociantes extranjeros; con lo cual un buque de 
guerra inglés, sin orden superior, se creyó autori- 
zado para acercarse al lugar de la escena, bom- 
bardear la ciudad y bloquear el puerto, causando 
los males consiguientes. Este hecho fué desaproba- 
do por el gobierno británico, y el resultado fué 
la indemnización que se hizo á los comerciantes 
ingleses que habían sufrido, y á uno francés que 
también reclamó. 



RESPONSABILIDAD DE LA NACIÓN POR LOS ACTOS 
PRIVADOS DE SUS NACIONALES 

Los deberes mutuos de las naciones las compro- 
meten á velar en que sus subditos no ofendan ni á 
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io6 subditos ni á los gobiernos extranjeros; y si bien 
€S cierto que los agravios de los particulares no 
afectan en general la responsabilidad pública, no su- 
cede así cuando aquéllos son tolerados, mandados 6 
ratificados por la autoridad suprema local. 



Derecho de Representación 



Las naciones no pueden progresar sin comuni* 
caciones y serTicios recíprocos ; y de aquí la nece- 
sidad de los agentes diplomáticos y de los consulares^ 
encargados respectiyamente, en lo ordinario, de las 
relaciones en el exterior, políticas ó comerciales, del 
país que los acredita 6 nombra. 

DIPLOMACIA 

La Diplomacia es el medio de entablar y con- 
servar las relaciones, y de promover, defender y re- 
clamar los intereses de pueblo á puebla Desde el 
principio fué una práctica ésta hija de la necesidad, 
más después mejorada con los usos ; y cuando éstos 
llegaron á tomar mayor tinte del derecho, converti- 
da en ciencia, en especial á fines del siglo XVIII, 
época de triunfo para la razón humana, y por lo 
mismo para la jurisprudencia universal. 

Es preciso asegurar ventiú^^ ^ derechos por me- 
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dio de tratados, velar en su observancia, reclamar 
de agravios, buscar y trabar alianzas, proteger á los 
nacionales de paso ó residentes en país extraño^ 
conservar la buena armonía y la paz, sin dejarse 
arrebatar, ni arrebatar el bien propio ni el ajeno ; 
nada de lo cual puede llevarse á cabo sin ministro» 
públicoB 6 diplomáticos que tengan tal carácter, que 
sean reconocidos en él, y cuyas funciones estén pau- 
tadas por reglas generales. 

Siendo tan delicado semejante empleo, ha me^ 
nester vastos conocimientos, entre los cuales enume- 
ra, entre otros, el barón Carlos de Martens, el de-* 
recho en sus varios ramos, en especial el de Gentes,. 
la historia, la economía política, la estadística y las 4 
lenguas vivas, mayormente la francesa, la inglesa 
y la alemana. 

Las negociaciones diplomáticas lo común es que 
principien verbalmente, y que continúen por escrito 
cuando ya toman importancia, y se ha de dar au- 
tenticidad á las obligaciones contraídas. No es raro 
además, que los enviados se presenten con comu- 
nicaciones de su país, relativas á sus asuntos pecu* 
liares, y entonces la costumbre es darles lectura y 
dejar copia. 

Cuando sus instrucciones no bastan para dirigir 
su conducta, y si bastan, serían ejecutadas, más 
para mal que para bien, y no hay tiempo para pe- 
dir otras nuevas, la necesidad y la conveniencia los 
someten en estos casos á obrar según su conciencia,, 
como lo crean más útil á los intereses de su encargo ; 
y á veces hasta pueden eztralimitar aquéllas, si 
las circunstancias son apremiantes y hallan en ello 
el bien de su país. Con todo, es preciso decir que 



67 



DERECHO INTERNACIONAL 



tal proceder es arriesgado, y que se puede contraer 
uua gran responsabilidad; el Conde de Aranda 
perdió su posición oficial con motivo de haber ad< 
mitido las Floridas en vez de la restitución de Gi- 
braltar, que era su encargo, en el tratado de 3 de 
septiembre de 1783 entre España é Inglaterra (1). 

Si las instrucciones no han previsto, 6 han 
explicado obscuramente el caso de una negociación, 
lo que se hace es ajustaría ad referéndum, es decir, 
á reserva de aprobación expresa del soberano. 

La manera ordinaria de comunicación es por 
notas, memorias, despachos, cartas; y cuando hay 
conferencias serias que pueden terminar en un ajus- 
te, se extienden actas en protocolos que guarden 
lo que se dice y se contesta. 

El estilo diplomático, como el de cancillería, 
debe ser sencillo, preciso, sobrio y claro, ajeno de 
toda metáfora y distante de toda entonación. 

En cuanto á la lengua de los tratos diplomá- 
ticos, se ha propendido siempre á una neutra 6 in- 
teligible para todas las partes dontratantes ; bien 
que la preponderancia nacional unas veces, y la 
tradición otras, han logrado para una preferencia 
sobre las otras. El latín fué en este particular el 
idioma usado generalmente en la Edad Media, y en 
el mismo se escribieron después en épocas muy 
posteriores los tratados de Nimega, Ryswick, Utrecht, 
Bade (1714), Viena (1725—1738) (2) y de la cuá- 
druple alianza en Londres (3). Aunque el de Lu- 
cí) Apnd o. Calvo, tomo 4?, p. 296— Martena la edición, 
tom. Í9 p. 484; 2« ed. p. 511-Oantillo p. 686. 

(2) Apnd GalT. Dnmont tom. 8, pte. 1, p. 486. 
(8) Id. Dnmont, tom. 8, pte. 2, pp. 106 y sig; Cantillo, 
pp. 202 y fiig.; State papera, t. 86, p. 766. 
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neville se extendió en francés, la ratificación del 
Emperador de Austria fue en latín, según el anti- 
guo uso de la cancillería de Viena. En latín 
también despacha la corte de Roma sus bulas, sus 
breves y sus actos diplomáticos. 

Desde fines del siglo XV quiso España hacer 
prevalecer su lengua, así como la francesa se hizo 
con generalidad el idioma de las cancillerías y las 
cortes desde el reinado de Luis XIV ; bien que no 
ha dejado de protestarse para que la práctica no se 
convierta en regla. 

Lo admitido es que cada nación haga uso en 
sus notas de la lengua que le es propia y que las 
haga traducir á la del país á que se dirigen. Por « 
lo tocante á los tratados, si son dos las partes, se 
colocan los textos el uno al lado del otro ; si son 
más de dos, se extienden tantos ejemplares cuantos 
son los idiomas diferentes, Pero para evitar difi- 
cultades, es raro que no se emplee el francés, como 
se ha verificado desde principios del presente siglo, 
en especial en los actos del congreso de Viena en 
1815, en los tratados de 1833 y 1839 relativos á la 
separación de Bélgica de Holanda, y en el tratado 
de 30 de marzo de 1856 que puso término á la gue- 
rra de Oriente. 

El derecho de representación es imperfecto ; lo 
cual quiere decir que, aunque cada nación puede 
nombrar para desempeñar sus intereses á quien 
tenga á bien, no hay obligación en las demás de 
recibir al nombrado ; bien que tan general y tan 
recíproca es esta necesidad, que no se vería la nega- 
tiva no fundada en motivos suficientes, de otro modo 
que como una demostración de mala voluntad. 
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Motivos suficientes para el rechazo serían, por 
ejemplo, la naturaleza de las funciones encomenda- 
das, como los enviados del Papa en los países que 
no son católicos ; la conocida hostilidad de la per- 
sona contra el país, y algunas veces el ser ésta 
ciudadano 6 subdito nacional. 

BB LAS LEGACIONES 

De ordinario el derecho de embajada 6 lega- 
ción corresponde á las naciones soberanas; y cuan- 
do la asociación no lo es, lo tendrá sólo cuando se 
lo permita el Estado ó el gobierno de que depende. 
Así carecen de 61 los Estados que hacen parte de 
la Unión americana del Norte, todos los miembros 
de las demás federaciones de América, los Cantones 
suizos, etc., y pueden ejercerlo los diversos Estados 
que componen el Imperio alemán. 

8i estalla en un país la guerra civil, que de 
suyo reclama la neutralidad más estricta en los de- 
más, la práctica fundada en buenos principios, si 
hay legación establecida, es continuar las relacio- 
nes con el gobierno constituido, abstenerse de en- 
tablarlas con los rebeldes, ó cuando más, tenerlas 
de cortesía con los gobiernos de hecho transitorios, 
y sólo conservar las serias con los que estén apo- 
yados por una mayoría respetable, ó hayan nacido 
del sufragio nacional ó funcionen en virtud de una 
constitución debidamente sancionada y promulga- 
da. Proceder de otro modo mientras las cosas no 
hayan llegado á esa situación, ó acreditar enviados 
para entenderse con la insurrección ó los que la 
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representen, es reconocer á aquélla como gobierno 
y dar lugar á reclamaciones 6 quejas. 

Algunas naciones no admiten como agentes di- 
plomáticos á sus subditos, como lo han hecho los 
Estados Unidos en el caso de Mr. Auson Burlin- 
game, que después de haberlos representado en 
Pekín y de haber llegado en misión extraordinaria 
de China cerca del gabinete de Washington, éste 
no quiso admitirlo sino como plenipotenciario es- 
pecial para negociar un tratado, al mismo tiempo 
que las demás cortes lo recibieron con el carácter 
de embajador. Otras naciones admiten los men- 
cionados agentes, bien que sometiéndolos por lo 
común á las leyes territoriales por lo que respecta 
á su persona y á sus bienes. Estas condiciones de- 
ben imponerse al tiempo de recibirlos; pero en todo 
caso han de quedar inmunes el carácter represen- 
tativo y las prerrogativas propias del rango. 

Las diferentes clases que constituyen rango en 
la diplomacia, quedaron fijadas por el acta del con- 
greso de Vieria de 18l5, y luego por el congreso 
de Aquisgrán de 1818. Según el primero la gra- 
dación es : 

1? Embajadores, legados ó nuncios. 

2? Enviados, ministros ú otros agentes acredi- 
tados de soberano á soberano. 

3? Encargados de negocios, acreditados con 
los secretarios de relaciones exteriores. 

Además se determinó en el propio acto que los 
ministros de primera clase tuviesen el carácter re- 
presentativo (explicativo esto de los honores reales, 
ya casi en desuso, que antes se les dispensaban); 
que los enviados extraordinarios no tuviesen por 



a 



DERECHO INTERNACIONAL 



esta razón superioridad alguna ; que la precedencia 
entre empleados diplomáticos de la misma clase 
quedase fijada por la fecha de la notificación oficial 
de su Uegadaí sin que esto innove nada respecto á 
los representantes del Papa; que en cada Estado 
se estableciese un modo uniforme de recepción para 
los empleados diplomáticos de cada clase ; que ni el 
parentesco entre los soberanos ni las alianzas polí- 
ticas diesen un rango particular á los empleados 
diplomáticos; y que en los actos ó tratados entre 
naciones que admiten la alternación, la suerte de- 
cidiese el orden en que deben firmar los ministros. 

El congreso de Aquisgrán introdujo entre los 
agentes de la segunda clase y los encargados de 
negocios, los ministros residentes, acreditados de so- 
berano á soberano. 

Hay que agregar que los enriados del Papa 
pertenecientes á la primera clase pueden ser legados 
a látete^ siempre cardenales, ó de lálere, que no 
tienen la dignidad cardenalicia, ó simplemente le- 
gados 6 nuncios; que los pertenecientes á la se- 
gunda clase son los internuncios ; que efí los países 
católicos se da siempre la precedencia á estos repre- 
sentantes, y que algunos que no lo son, aunque dis- 
putan aquélla, también la ceden. Los enviados 
pontificios la obtuvieron en el congreso de Viena 
respecto de los embajadores de Rusia y de la Gran 
Bretaña. 

En caso de firmar actas se ha adoptado algu- 
na vez el orden alfabético de las potencias contra- 
tantes. 

Como estáü hoy las cosas, en la imposibilidad 
los soberanos de agenciar por sí mismos sus inte* 
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reaes, y con naciones que no se fundan ya en el de- 
recho divino, es imposible hallar diferencia entre 
los ministros de la primera y de la segunda clase, 
•como no la hay tampoco en las diferentes deno- 
minaciones de la tercera. En cuanto á la cuarta, 
se divide en otras dos, perteneciendo á la primera 
«1 jefe de la legación, y á la segunda el secreta- 
rio cuando hace ad interím sus veces. Inglaterra 
y Francia acostumbran, al nombrar secretarios de 
embajada, acordarles, llegado el caso de aquel des- 
empeño, el carácter de ministros, el cual se les 
reconoce durante ese ejercicio en el lugar de su re- 
iridencia, en un grado inmediato al que ocupa el 
principal. 

Para ciertos negocios, como la demarcación de 
fronteras, la solución amistosa de una cuestión, un 
empréstito, ajustes sobre correos ó telégrafos, el re- 
<x)nocimiento y liquidación de una deuda, etc., se 
nombran algunas veces agentes ó comisionados es- 
peciales, que aunque acreedores á que se les faci- 
liten los medios de llenar su encargo, y á ciertas 
consideraciones de cortesía, no gozan de carácter 
diplomático ; como no lo gozan tampoco los delega- 
dos que las corporaciones particulares envían á un 
congreso ó asamblea para defender y exponer cier- 
tos intereses ó ideas. 

No están en el mismo caso los encargados de 
negocios que el principe de Rumania acredita con 
la Puerta Otomana ó con otros gabinetes: están 
ciertamente bajo la protección del Derecho de Gen- 
tes ; pero no pertenecen al cuerpo diplomático, ó 
de otro modo, gozan de un favor y nó de un derecho. 

Una misión secreta no inviste prerrogativas 
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al que la tiene; y si hace parte del encargo de* 
un ministro público, entonces le corresponden por 
su carácter. 

Según los principios, cada nación puede dar 
al Agente Diplomático el rango que quiera, y aun 
llega á suceder que muchas, que mantienen legacio- 
nes permanentes, los acreditan y reciben del mismo 
grado ; pero como el ceremonial de recepción está 
á voluntad del que la hace, y todavía subsiste la 
práctica de atribuirse un país y reconocerle los 
demás los derechos reales que aspiran siempre á le- 
gaciones de primera clase, aquella libertad queda, 
modificada por este respecto, y continuará así has* 
ta que, generalizada la igualdad en la soberanía» 
como en la etiqueta, los empleados diplomáticos se 
distingan por la naturaleza de la misión, y no por 
la diferencia de la preponderancia nacional. 

Hay derecho perfecto para acreditar cerca de 
de un gobierno para uno ó varios negocios, uno- 
6 más ministros, cada cual encargado del suyo, 6* 
todos del mismo, y para obrar conjunta ó separa- 
damente. Esta pluralidad se acostumbra en las con- 
ferencias ó congresos, como sucedió en el de Viena 
(1814-1815), en que Inglaterra y Francia estabais 
representadas cada una por cuatro plenipotenciarios ; 
Rusia y Portugal por tres ; Austria y Prusia por 
dos ; y en el congreso de París (1846), á que cada 
potencia había acreditado dos. Otras veces se han 
nombrado muchos por tradiciones de corte ó por 
muestra de honor: tal sucedía con la República 
de Venecia, que enviaba dos para una ceremonia 
de coronación y cuatro al Papa, y con las Provin- 
cias Unidas, que se hacían representar nada me- 
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nos que por cuatro eu el advenimiento de los reyes 
de Inglaterra ; pero hoy la costumbre es tener un 
-solo ministro para todos los casos : cuando hay un 
ticcidente especial, uno ad hoc. 

Es usual nombrar agregados 6 consejeros para 
lo técnico 6 científico, que estando á las órdenes 
del jefe de la legación, puedan comunicarse direc* 
tamente con su gobierno, según lo hacen la Gran 
"Bretaña, Francia, Austria, Prusia y Rusia para los 
asuntos militares. 

Un solo ministro es hábil para representar ante 
varios gobiernos; de acuerdo con lo cual Suecia 
ha llegado á acreditar el suyo en Berlín, también 
para Dresde ; y Francia el suyo en Centro América 
j)ara todas sus repáblicas. Asimismo un enviado 
puede serlo al propio tiempo de varias naciones 
en una misma corte, como ha sucedido alguna 
vez con el de Honduras en París, representante 
también del Salvador, y con el de Guatemala en 
la expresada capital, que lo era igualmente de Bo- 
livia y el Ecuador. 

La elección de las personas está á voluntad 
del que la hace : algunas veces han sido mujeres, 
como en el tratado de paz de Gambray, ajustado 
fOT Luisa de Saboya y Margarita de Austria; si 
bien debe decirse que tal práctica disonaría en 
^el estado actual de las costumbres. 

Antiguamente los soberanos se hacían repre- 
Bentar por miembros de la jerarquía nobiliaria y aun 
por caracteres dinásticos : el emperador alemán por 
un príncipe de la Dieta, los príncipes del imperio 
4il recibir su investidura, por un noble ó un caba- 
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llero, 7 así en otros casos ; habiendo sido ésta hasta 
materia de convenciones expresas. 

Hoy las cosas han variado: las institaciones- 
políticas han dado menos preponderancia á la tra* 
dición que al mérito, y el qne lo tenga en verdad 
tendrá las dotes suficientes para la representación 
exterior; y como en todo caso no basta nombrar 
si no se recibci no raras veces se anticipa el nom* 
breylas condiciones del nombrado^ sobre todo cuan- 
do hay temores de negativa. 

Los documentos de un ministro diplomático- 
son: la credencial^ los plenos poderes y las indríjuy 
Clones. 

La credencial se expide de soberano á soberane- 
en los enviados de las tres primeras clases, y por 
el ministro de relaciones exteriores al ministra 
del mismo departamento en el país de la residencia 
cuando se trata de enviados de la última clase; 
y debe contener el carácter del nombrado, el gé- 
nero de misión y la súplica de que se le dé entera 
crédito á cuanto haga de parte del gobierno que 
le envía. Es lo común que esta carta vaya acom- 
pañada de otra de recomendación para el ministro 
de estado referidoi y es costumbre en la credencial 
que da el soberanoi pasar copia de ella al despacha 
de relaciones exteriores antes de pedir y obtener 
audiencia. 

Lo común es que la credencial no exprese 
negocio ó negocios particulares, y para llenar esta 
necesidad es que se usan los plenos poderes ó le- 
tras patentes, las cuales sirven además como ex- 
plicativas de aquella carta ; y son las que se expiden 
en lugar de la credencial cuando hay que ejercer 
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la representación en una dieta ó congreso ; en este 
caso, 6 se canjean las copias de ellas cotejadas con 
los originales, 6 se entregan éstos al director de 
la corporación 6 al ministro mediador. 

Las instrucciones contienen la regla de conduc- 
ta: de ordinario son secretas; cuando se quiere 
que no lo sean en todo 6 en parte, debe expresarse; 
y cuando sin esa circunstancia las comunica el mi- 
nistro, lo hace á su riei^o. 

Puede éste llevar además pasaportes, cuyo ob- 
jeto es cubrirlo desde que los recibe con la protec- 
ción del Derecho de Gentes, y salvoconductos en 
caso de guerra para no ser detenido ni en los países 
de tránsito ni en el de destino. 

Cuando por la muerte del constituyente ó del 
aceptante cesa la credencial, hay que renovarla en 
ambos casos, cualquiera que sea la forma de la re- 
novación. Dejar de hacerlo en el último sería dar 
motivos á que se crea que no se quiere reconocer el 
nuevo gobierno. 

Es de uso y de necesidad que los ministros 
tengan una cifra ó clave para comunicarse. 

El personal (palabra que es preciso adoptar 
porque no hay otra) de una misión es ú oficial 
(la comitiva) 6 no ofi^cial (la servidumbre). La pri- 
mera la componen los consejeros y los secretarios 
de legación, los agregados ó aprendices, los intér- 
pretes, el canciller, los pajes en las misiones de 
aparatos, los limosneros, cuando tienen capilla, y 
los correos para las comunicaciones diplomáticas. 

Son funciones del canciller extender las actas 
y los protocolos, autorizar y legalizar los actos del 
estado civil, los certificados de supervivencia, los 
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demás documentos que interesen á sus compatriotas, 
entregar y visar los pasaportes, etc.; y en ausencia 6 
por falta de ellos, lo harán los consejeros 6 secretarios. 

Estos últimos se llaman de legación cuando per- 
tenecen á una misión de primer orden ; y aunque 
por tal carácter no entran en el número de los agentes 
diplomáticos, están en esa carrera, tienen algún ge- 
nero de representación, y gozan de ciertas inmu- 
nidades que les son propias. Su nombramiento, 
como su sueldo, les viene de su gobierno, están á 
las órdenes del ministro, bien que esto hasta el 
el punto previsto en las instrucciones, son ordina- 
riamente presentados al soberano, se notifica su nom- 
bramiento al encargado de las relaciones exteriores, 
y no tienen ceremonial. 

En Francia del mismo modo que en muchas 
partes, la carrera diplomática cuenta tres clases de 
secretarios» los cuales en las misiones pontificias 
se llaman por lo común auditores de nunciatura^ y 
cuando ad interim reemplazan al nuncio, internuncios. 

Los cancilleres en las legaciones francesas se 
denominan algunas veces cónsules Iwnorarios, y los 
secretarios y agregados se clasifican de primero, se- 
gundo, etc., teniendo en cuenta la edad. 

Así estos últimos como los consejeros y se- 
cretarios deben coadyuvar á los trabajos del mi- 
nistro, redactar y expedir las notas y los despa- 
chos oficiales, cumplir encargos verbales con las 
diferentes autoridades y los otros agentes diplo- 
máticos, arreglar y custodiar el archivo, cifrar 6 
descifrar la correspondencia, extender en minuta las 
comunicaciones y demás asuntos privados del jefe 
de la legación y ejecutar lo demás que él ordene. 
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No habiendo disposición contraria, es costum- 
bre que el consejero de embajada ó el secretario 
desempeñen el puesto del ministro por falta suya, 
y que se les presente al de relaciones exteriores 
del país como encargado ad ínterím de los nego- 
cios de la legación. 

La esposa é hijos del ministro participan de 
los miamos privilegios que él. 

Aunque el ceremonial en la recepción de 
los agentes diplomáticos está á voluntad de cada 
soberano, se observan hoy usos más ó menos 
uniformes, mayormente después del congreso de 
Viena. 

Todos ellos deben comunicar inmediatamen- 
te su llegada al ministro de relaciones exteriores, 
isiempre el encargado de negocios por escrito, y 
los de las otras clases del mismo modo, ó por 
medio del secretario ó algún gentil-hombre de 
embajada, con el fin de obtener audiencia, cada cual 
de la autoridad á la cual viene acreditado. Re- 
gularmente los enviados de las tres primeras cla- 
mes acompañan copia de la credencial, y los de 
la cuarta las entregan el día de su recepción, si 
no han remitido la copia, como también pueden 
hacerlo antes. 

Después de esto, el ministro de relaciones 
exteriores señala el día para la audiencia, que 
puede ser pública ó privada. 

La audiencia solemne queda caracterizada por 
«1 aparato con que recibe el soberano acompaña- 
do en este caso de los altos dignatarios del Es- 
tado. Si es una corte la mayor solemnidad se 
usa con los enviados de primera clase: se les 
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recibe en la sala del troDo, después de haberlos 
traído en los coches reales, que los conducen 
luego á su morada, y de haberles hecho al en- 
trar, como se les hacen á la salida, los honores 
militares; y el soberano los oye, una vez presenta- 
da la credencial. Por lo común la esposa de aquél^ 
el heredero presunto y los príncipes y princesas de 
la sangre, los reciben á la salida dé la audiencia ; 
y después el ministro de relaciones exteriores lea 
hace una primera visita oficial en nombre propio 
y en el del jefe del gobierno. 

En cuanto á los enviados de la segunda y 
la tercera clase, aunque lo más frecuente es que 
tengan audiencia privada, es decir la que da el 
soberano en su gabinete, suelen tenerla pública 
también, en este caso en los circuios diplomáticos^, 
que son las reuniones que en ciertos días, espe- 
cialmente el de año nuevo, se hacen para recibir 
al cuerpo de representantes extranjeros. 

Los encargados de negocios, luego de reci- 
bidos por el ministro de relaciones exteriores, son 
presentados por él cuanto antes pueda ser al sobe- 
rano; y tanto los unos como los otros enviados 
hacen un discurso, generalmente leído, el día do 
su recibimiento, después de haber enviado copia 
por órgano de aquel ministro, para ajustar á él 
la contestación. 

Entregada ya la credencial, los ministros en 
general hacen visitas de etiqueta á los miembros 
de la familia reinante, del gobierno y del cuerpo 
diplomático; pero lo que son los enviados de la pri- 
mera clase, las reciben de éstos una vez de ha* 
borles participado su recepción por medio de algu* 
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na persona caracterizada de su comitiva, y se las 
corresponden después. 

En todo es menester atenerse á la costumbre, 
conforme á la cual, segán lo observa Wheaton, las 
audiencias públicas han caído casi completamente 
en desuso. 

El rango en la diplomacia se regula, cuan- 
do se trata de ministros de una misma potencia, 
según las instrucciones 6 el orden establecido eñ 
la credencial común; y cuando de ministros de 
varias potencias, según la clase de cada uno de 
ellos, y en igualdad de categoría según la priori- 
dad de la admisión 6 el orden alfabético de los 
Estados constituyentes. 

Si uno recibe en su casa á otros de la misma 
categoría, les da la preferencia, salvo los embaja- 
dores y enviados de la primera clase, que no se 
la ceden á los de segunda y tercera; y en con- 
ferencias de mediación el ministro mediador la 
toma sobre los ministros que representan las po- 
tencias en litigio. 

En casos de ceremonia, si el cuerpo diplomá- 
tico tiene parte activa en ella, toma la derecha del 
puesto de honor; y si sólo tiene parte pasiva, es 
decir, si asiste como espectador, ocupa los puestos 
especiales que se le designen, guardando en am- 
bas circunstancias el orden prescrito por los proto- 
colos de Viena y Aquisgrán. 

La costumbre ha establecido las siguientes 
reglas: si son dos los ministros y están de frente, 
el lugar que prefiere es el de la derecha. Si van 
el uno tras el otro, unas veces el primer lagar 
es el del que va adelante, el segundo el del que 
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sigae, etc.; otras veces es lo contrario, contándo- 
se la precedencia desde atrás ; y no es raro que só- 
lo se tome en cuenta el número de los que asis- 
ten, según lo cual, siendo dos, prefiere el de ade- 
lante ; siendo tres, prefiere el del medio y el de ade- 
lante al que va detrás; siendo cuatro el orden es 
tercero, segundo, cuarto y primero. 

Como todo esto ofrece dificultades, lo más con- 
veniente es no contrariar los usos, y lo mejor con- 
venir en que cada puesto tenga una precedencia 
momentánea, ó en una alternación que pueda 
cambiarlos de cuando en cuando. 

En caso de asistencia de los miembros del 
cuerpo diplomático á un congreso ó conferencia y 
de tener que sentarse alrededor de una mesa, el 
lugar de honor es el frontero á la entrada prin- 
cipal ó á las ventanas, ó el que recibe á la izquier- 
da la luz solar, continuando luego la prefe- 
rencia en orden alternativo de derecha á izquierda. 

Los príncipes reinantes, sus hijos ni hermanos 
ceden jamás el paso á un enviado extranjero, y 
el embajador, que lo toma en cualquier parte so- 
bre los demás dignatarios y funcionarios, lo cede 
«n la corte al ministro de relaciones extranjeras, 
el. cual precede á los demás representantes diplo- 
máticos en la casa de cualquiera de ellos. No 
hay reglas para la colocación del embajador cuan- 
do está con familias de príncipes no reales ni im- 
periales. 

En cuanto á honores, antiguamente se tribu- 
taban como al soberano mismo de la corte y hasta 
«n las otras ciudades : hoy, caídos aquéllos en desuso 
«8 corriente permitirles, entre otras cosas, cubrirse 
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durante el ceremonial de recepción después de ha- 
berlo hecho el soberano. Tanto ellos como los demás 
representantes extranjeros y los secretarios de em. 
bajada son invitados á las funciones de corte 6 de go* 
biemOy y tienen reservados puestos de distinción y 
honores militares. En los países católicos los nun^ 
cios y los legados preceden á los embajadores. 

C!omo quiera, ningún diplomático puede aspi- 
rar á manifestación que no se acuerda á los demás 
de su clase, y todos ellos puedeü colocar su escudo 
de armas sobre la puerta de su casa 6 palacio. 

A estos funcionarios se les reconoce por lo co- 
mún en los países donde residen, facultades espe- 
ciales respecto á sus compatriotas; y de acuerdo 
con ello extienden y autorizan, á petición de partes 
interesadas, diferentes actos cartularios, como con. 
tratos de matrimonio, testamentos, donaciones, po- 
deres , actos de estado civil, legalización de docu-^ 
mentos, pasaportes 6 visto-buenos, etc. En todo 
esto tendrán además presentes los ministros sus 
instrucciones y su legislación nacional. 

Es deber suyo cuidar del cumplimiento de los 
tratados y reclamar por medio del ministro de re- 
laciones extranjeras en favor de sus compatriotas, 
con el derecho perfecto, cuando se los atrepella, se 
los agravia 6 se les niega justicia; y por vía da 
protección oficiosa 6 benévola en negocios pura* 
mente privados, sin relación con los diplomáticos. 
Y les obliga también á ejercer sobre aquéllos cierto 
género de celo y aun de autoridad, bajo forma ésta 
de amonestaciones 6 consejos, cuando sus intrigas 
políticas 6 su conducta privada pudiesen compro- 
meter la dignidad 6 el nombre de su patria. 
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Una misión diplomática cesa : 19 por la muerte 
ó la renuncia admitida y comunicada del emplea- 
do: 2? por la expiración 6 revocación de la creden- 
cial: 8? por haber llegado el término 6 haberse 
cumplido el objeto de la misión : 49 por la llega- 
da 6 vuelta del propietario cuando la misión es 
interina : 59 por el retiro espontáneo ó exigido del 
ministro : 69 cuando él da su cargo por terminado 
por ofensas contra su soberano ó por otro motivo de 
igual importancia: 79 si el gobierno con el cual 
está acreditado le despide : 89 por declaración de 
guerra ó por mera interrupción en las relaciones 
de amistad : 99 por muerte del soberano constitu- 
yente ó del soberano para el cual es la misión, 
respectivamente, cuando la forma del gobierno es 
monárquica. En este último caso suelen continuarse 
las gestiones y negociaciones aub spe rati, según 
dice Bello. 

Si el ministro muere, el secretario de emba- 
jada, ó en su defecto el encargado de una poten- 
cia aliada ó amiga sella sus papeles y muebles y 
prepara lo necesario para los funerales, que serán 
los correspondientes á su clase: la viuda, hijos, 
comitiva y servidumbre conservan por algún tiem- 
po las inmunidades y prerrogativas del difunto; 
y sus disposiciones de última voluntad como su 
ab inteatato se rigen por las leyes de su país. 

El retiro exige casi las mismas formalidades 
que se usan para empezar á ejercer el cargo, y lo 
mismo debe practicarse en cada reemplazo : el en* 
viado saliente da cuenta del hecho al ministro 
de relaciones exteriores, así como del nombramiento 
del sucesor, y pide una visita de despedida para 
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presentar la carta en que le retiran. Si aquél es 
retirado por demanda del país de la residencia, la 
conferencia puede 6 nó ser exigida por las cir- 
cunstancias. 

Si no se admite la credencial, el no admitido 
procede como el privado de su encargo 6 despe- 
dido ; pero tiene siempre derecho á ciertas consi- 
deraciones y prerrogativas hasta que haya dejado el 
país. 

Aunque no es modo de cesar una misión me- 
jorarla en clascí 6 porque de temporal ó definida 
se haga permanente, con todo deben entregarse las 
nuevas letras. 

En el caso de muerte de los soberanos, según 
queda dicho en el número 9?, lo común es que 
continúe la representación hasta que llegue el re- 
conocimiento del uno ó la credencial del otro ; y se- 
mejante circunstancia es una de tantas que dis- 
tinguen & las diplomáticos de los cónsules, para 
los cuales no hay la expuesta necesidad de renovar- 
les ni sus letras ni su exequátur. 

Dfl LA EXTRATERRITORIALIDAD 

1. Qué ea extraterrUorialidad y á quiénes toca. — 
S. DerechoB y prerrogativas de loa soberanos. — 
S. Su exend&n en lo civil — 4- Yáe lo criminal. — 

5. Casos en que se pierden sus inmunidades. — 

6. Inviolabilidad. — 7. Extraterritorialidad pro- 
piameTite dicha. 

1. — Es derecho internacional consentido hoy 
la extraterritorialidad, ficción legal que consiste 
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en suponer que la persona pública que representa 
á un Estado fuera, no ha salido del suyo, ni está 
por lo mismo sometida á otras que á sus leyes. En 
virtud de esta inmunidad no le alcanza ni la ju- 
risdicción local, ni la acción judicial ni de policía 
en el lugar de su residencia ; á menos que, despo- 
jándose de su carácter, obre como particular y se 
mezcle en negocios del país, ejerciendo, por ejemplo, 
el comercio 6 alguna industria, poseyendo bienes 
inmuebleSi etc.; bien que en estos mismos casos 
siempre habrá de tratársele con miramientos, y en 
los demás con todas sus prerrogativas íntegras. 

Gozan de ellas los soberanos que viajan 6 re- 
siden en otro país, los embajadores, los ministros 
plenipotenciarios, y en suma cuantos tienen carácter 
diplomático, con la diferencia sólo que nace del 
rango. 

Aunque no este derecho pleno, merecen con- 
sideraciones especiales los cónsules, vicecónsules, 
agentes consulares, y jefes militares de mar y tierra 
cuando se les permite entrar á alguna plaza ajena. 

La inmunidad de la persona se extiende á la 
familia, á la comitiva, y á sus muebles. 

2. — El soberano, séalo una persona sola ó va- 
rias (según lo determine la constitución), es el que 
en lo interior administra y rige el país y eñ lo ex- 
terior lo representa ; teniendo, por lo que mira á la 
ley internacional, derecho á ser tratado con el tí- 
tulo que le es propio, así como, si no hay costum- 
bre ó convención contraria, sobre el mismo pie de 
igualdad que los otros soberanos; y si se encuentra 
en país extraño, á la hospitalidad, á una recepción 
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solemne en caso de no ir de incógnitOy y á la exen- 
ción de la jurisdicción civil y criminal. 

3. — La primera clase de exención la reclama 
el carácter de jefe de una nación ; así es que pierde 
aquélla cada vez que obra como particular, ejer- 
ciendo el comercio, por ejemplo. Se pierde tam- 
bién por aparecer en juicio como demandante ó 
contrademandantCi y por acciones que provengan 
de inmuebles ubicados en el territorio, que el so- 
berano posea como particular. Pero esta pérdida 
sólo es relativa al acto ó motivo que causa la pri- 
vación. 

No es racional que el incógnito produzca tal 
privación, cuando se tenga en cuenta que él no 
mira sino á la renuncia, mientras se conserva, del 
ceremonial y los honores. 

Si ^ay controversia sobre alguna propiedad pri- 
vada entre dos soberanos, aunque haya quienes 
piensen que éste es negocio sólo de arbitramento, 
no hay inconveniente en que sea resuelto por los 
tribunales del país donde está la cosa disputada, 
si es regular y respetable su administración de 
justicia. 

4. — Del mismo modo está el soberano exento 
de la jurisdicción criminal del país extraño en 
que se encuentre, á menos que por una conducta 
hostil 6 tramas tenebrosas ó abiertas contra la 
paz pública, haga necesario el uso de uíi poder, 
que en este caso sería el de defensa. Pero son 
tan raras las circunstancias en que es lícito su 
empleo, y tan lleno de peligros por la categoría 
de la persona, que sólo sería justificable en acci- 
dentes extremos, y aun entonces mismo, acompa- 
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fiándolo, hasta donde fuese posible, de miramien- 
tos y consideraciones. 

5. — Fuera de los dichos, hay otros casos en 
que él pierde el título que pudiera llamarse le- 
gal á los favores internaciouales: si renuncia á 
ellos por ejemplo, si abdica 6 es destronado; bien 
que en estos dos últimos casos la costumbre es 
no escatimarle los que recuerden su antiguo ran- 
go, y hasta ha habido hechos, como el de Cristi- 
na de Suecia, que no sólo reclamó y obtuvo la 
extraterritorialidad en Francia, sino hasta el de- 
recho de juzgar y ejecutar á su chambelán Mo- 
naldeschi. 

Cuanto se ha dicho del soberano, es aplica- 
ble á su nación en lo que mira á las acciones 
que se quiera intentar contra ella en nación ex- 
traña. 

6. — Las prerrogativas y privilegios que el 
Derecho Internacional acuerda á la familia, á la 
comitiva y hasta 4 los bienes y efectos para uso 
necesario de los ministros públicos, se derivan co- 
mo de dos principios, de dos derechos sin los 
cuales no podrían llevar á cabo su misión, á sa- 
ber: la inviolabilidad y la extraterritorialidad ; y 
son tan indispensables, que la costumbre, en que 
primitivamente se fundaron, ha concluido — ma- 
yormente en lo relativo á las reglas fundamen- 
tales — por tomar el carácter de una ley. 

No es fácil establecer una diferencia clara 
entre la inviolabilidad y la extraterritorialidad, 
que muchas veces se confunden, como que am- 
bas quieren decir exención ; pero según se dedu- 
ce de la doctrina de los tratadistas, en la una se 
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mira á la persona del ministro, cuya categoría 
le exime, para hacer hacederas sos funciones, 7 
en la otra á la jurisdicción territorial, fuera del 
alcance de la cual está aquél, por suponérsele, 
por una ficción de derecho, residiendo en su país. 

El primero de los mencionados privilegios 
toca al ministro desde que es recibido oficialmen- 
te con entrega de las credenciales; le toca asimis- 
mo por una costumbre casi universal — ^si está 
instruido de su misión el gobierno ante el cual 
viene acreditado— desde que pone el pie en el te- 
rritorio ; y aunque no puede reclamarlo en terri- 
torio de una tercera potencia, la negativa por 
parte de ésta de consideraciones y miramientos 
al ministro podría ser considerada como una ofen- 
sa por parte del Estado que le envía. 

Esta inviolabilidad, que, según se ha dicho, 
se extiende también á su casa, si la habita, al 
mobiliario de uso, á sus coches, equipajes, etc., 
en el sentido de que no pueden ser objeto de 
ninguna acción civil ó judicial, no se concede 
por el derecho sino en lo relativo á las funciones 
ó actos diplomáticos; así es que si el ministro, 
por ejemplo, escribe por la prensa, queda sujeto 
á todas las consecuencias del ataque ó de la crí- 
tica, contra la cual, no siendo ése el caso, podría 
reclamar desagravio por injurias personales, difa- 
mación ó insulto. 

La correspondencia diplomática es inmune, y 
puede ir por mensajero ó correos particulares, 
autorizados con diploma, ó por la estafeta ó los 
telégrafos bajo sello para evitar la violación, que 
en tiempo de paz es un delito contra el Derecho 
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de Gentesi mayormente caando es por orden 6 
con connivencia del soberano. 

Una ofensa contra el ministro, si es de parte- 
del gobierno, amerita reparación y hay que darla; 
y si hecha por un particular, está sometida á 
las leyes penales del territorio, cuya acción puede* 
invocar el ministro mismo, acudiendo al sobera- 
no para que las aplique. 

Por su parte el ministro debe encerrarse en 
sus funciones y respetar el país y sus leyes. 
Turbar el orden público, tramar intrigas, entrar 
en planes de conspiración, atacar derechos ajenos, 
ofender á los particulares ó al soberano, etc., es 
hacerse por la culpa punible; pero en ningún casO' 
pueden imponer la pena sino los gobiernos que^ 
le nombran, á quienes en todo caso se partici- 
pará lo ocurrido. Lo que sí se puede, cuando^ 
corren peligros el reposo público ó la independen* 
cia nacional, es prohibirle su presentación al ga- 
binete, darle su pasaporte para que deje el país^ 
y si resiste, emplear la fuerza para la expulsión^ 
que en este caso puede considerarse como obra 
suya. 

No le es permitido al agente diplomático- 
aceptar y mucho menos solicitar del gobierno 
cerca del «cual está acreditado, ningún empleo ni 
pensión; ni del mismo ni de otro — sin consenti- 
miento del gobierno propio — condecoraciones ó^ 
títulos de honor. 

7. — La extraterritorialidad no será del todo 
clara sino cuando la definan bien las convencio- 
nes ó un uso universal; pero hasta ahora, para 
justificar los privilegios admitidos en la práctica^ 
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j dar entrada á los que no lo han sido aún, pue- 
de considerársela comprendida entre dos límites, 
Á saber la necesidad por una parte, de ella, 
para el libre y digno ejercicio de las funciones 
-diplomáticas; y por otra el deber que obliga á 
respetar la jurisdicción y el orden del país de 
la residencia; y como la extraterritorialidad nace 
de la inviolabilidad, ambas comprenden idén- 
ticas materias. 

La exención en lo civil pone al ministro 
público fuera del alcance de toda acción de 
esta especie contra su persona, y de todo arresto, 
^e todo embargo de- bienes muebles que él nece- 
site para su mantención, su uso 6 el ejercicio 
-de su encargo, y contra todo acto de jurisdicqión 
semejante. Cierto es que él puede renunciar á 
•este privilegio expresa 6 tácitamente; del primer 
modo cuando lo manifiesta, y del segundo compa- 
reciendo en juicio como demandante (en este caso 
por medio de poder) ó como demandado ausente. 
Pero aunque la causa puede seguirse del todo, 
la sentencia no se puede llevar á cabo sino en 
el país mismo del ministro, cuando allí sea 
ejecutable según el Derecho de Gentes. Por eso 
lo más seguro es entablar allá el negocio. 

Lo mismo cabe decir cuando hay hipoteca ó 
prenda, ú otra especie de contrato con que el 
Rigente diplomático haya comprometido sus bie- 
nes: se sigue entonces el juicio hasta declarar en 
última instancia el derecho; y para la ejecución 6 
remate, se procede como en el caso anterior. 

Por lo que hace á la exención en lo criminal, 
^mbién la goza el ministro, á menos que la re- 
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nnncie ezpiícitamentei 6 que comparezca como* 
acasado^ acosador 6 denunciante. Pero la puede 
perder si trama una conspiración contra el orden 
6 la independencia del país que le recibe 6 es. 
connivente en ella. Si los hechos no son de 
consideración, se emplean la amonestación ó la 
vigilancia; pero pueden ser tan graves, que auto- 
ricen á exigir el retiroi y si no se logra, ó bien 
ai se llega á un caso extremo de peligro, á darle- 
8U pasaporte y hacerle desocupar el territorio, 
hasta empleando la fuerza si menester fuere. 

Cuando es indispensable la declaración de un 
diplomático, cual sucede si se ha cometido un 
delito en su morada, la costumbre es pedirla por 
medio del ministro de negocios extranjeros, e) 
cual comisiona una persona que la reciba de 
aquel funcionario oral 6 escrita. Con todo, hay 
países, como los Estados Unidos del Norte, que 
exigen su comparecencia al tribunal. 

La casa del ministro público es inviolable, y 
de resultas, aunque pueda dar asilo temporal á. 
los perseguidos políticos que temen por su vida,, 
le está vedado hacerlo á los condenados por deli- 
tos comunes; bien que no por eso se pueda violar 
el recinto; sino á lo más cercar la casa, como se 
ha visto también seguir sus carrozas que oculta- 
ban criminales, para conseguir su entrega. Na 
cabe aquí establecer reglas precisas, que más bien 
aconsejan consideraciones, hasta donde sea po-- 
sible, al diplomático; pero si éste, despojándose 
de su carácter para tomar el de enemigo, cob» 
vierte en foco de conspiración su casa, ningúa 
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principio de justicia aconseja entonces el respeto 
de ella, y es lícito ya franquear sus puertas. 

No goza del propio favor por lo que hace 
á sus inmuebles situados en el territorio, los 
cuales nada tienen que hacer con su carácter 
público, y están por lo mismo sigetos á toda ac- 
ción judicial, incluso el remate por deudas ú otro 
motivo legal; pero precediéndose en todo caso 
como si el interesado estuviese ausente. Lo mismo 
cabe decir respecto de los muebles no destinados 
á su uso ó no relacionados con el ejercicio de sus 
funciones. 

Por lo que mira á las cosas que un agente 
diplomático introduce para su uso ó el de su 
familia, algunas naciones por el sólo dicho de 
aquél las libertan de derechos, otras fijan el mon- 
to de lo introducido para acordarle la exención; 
pero por los abusos qtie esto trae, lo más común 
es no concederla sino por los artículos de la mis- 
ma clase respecto de los cuales ha habido previa 
solicitud del interesado y consentimiento del go- 
bierno local, al que además se considera con fa- 
cultad para prescribir el requisito del registro 
del equipaje. 

Aunque dicho funcionario está libre de toda 
contribución personal ó directa, no lo está nun- 
ca de las indirectas que se pagan con el consumo, 
ni de las del mismo género que hay que satisfa- 
cer por algún uso, como peajes, etc., á menos 
en este último caso, — al cual se ha agregado por 
la costumbre el derecho de puertas, — que haya 
alguna convención eh contrario. Oblíganle del 
mismo modo las contribuciones territoriales sobre 
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los inmuebles que sean propiedad suya 6 que 
posea; inclusa la casa de habitación; pero no 
cuando ésta es de su soberano ó nación. 

Por el principio de extraterritorialidad y por 
el respeto que merece la libertad religiosa, se les 
concede á los ministros públicos en su morada 
el uso de capillas, á que pueden asistir naciona- 
les ó extranjeros, con tal de que observen los re- 
glamentos municipales y de policía y de que los 
actos celebrados en ellas no pasen del recinto, 
estándoles por lo mismo vedados, á menos de auto- 
rización especial, las procesiones por las calles y 
el uso público de campanas. Pero lo que es los 
actos mismos, tales como bautizos y matrimonios, 
tienen la propia validez que si fuesen hechos en 
una iglesia parroquial. 

Entre naciones que están en paz, sus agentes 
diplomáticos tienen el paso libre; y aunque no 
gozan en la que no están acreditados de los privi- 
legios 6 inmunidades que les son inherentes, tie- 
nen derecho á toda clase de miramientos, en espe- 
cial á la seguridad y al respeto de sus personas; 
bien que, si comprometen la seguridad ó burlan 
las leyes del país que atraviesan, ó no observan 
una estricta neutralidad, ó de cualquier otro modo 
abusan del tránsito, pueden tomarse ciertas pre- 
cauciones, como no concedérselo sino de paso, y 
hasta, si los temores así lo autorizan, negárselo 
del todo. En estado de guerra, un beligerante no 
acostumbra acreditar á nadie sin el salvoconduc- 
to del otro beligerante, el cual puede negarse á 
recibirle, por falta de tal requisito; y muchas 
veces por estas circunstancias ó porque hay algún 
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peligro, se acostumbra, respecto á los correos ó 
mensajeros que unos y otros se envían recíproca- 
mente, señalarles itinerarios 6 proveerlos de des- 
pachos 6 pasaportes, fuera del cual ó sin los 
cuales no son respetados en el encargo que llevan. 

Lo sagrado del carácter diplomático hace 
también sagrada su correspondencia, cuya invio- 
labilidad se logra imprimiéndole el sello de la 
legación, si se envía por la estafeta nacional, 
6 poniéndoles una librea particular 6 proveyén- 
dolos de pasaportes, á los mensajeros, correos de 
gabinete, ú otra clase de personas encargadas de 
conducirla. Si el encargado de ella ha de pasar 
por país enemigo, ha menester salvoconducto. 
Si el ministro se encuentra en un país neutral, 
puede trasmitir sus despachos por un buque del 
país, el cual debe ser respetado por el doble carác- 
ter de su pabellón y del oficio de correo diplo- 
mático de que está investido. Pero si la corres- 
pondencia tiene por objeto conspirar, ya entra 
bajo el imperio de la jurisdicción territorial. 

Por su parte los ministros públicos están 
obligados á respetar á los magistrados del país y á 
observar los reglamentos de policía que tienen 
por objeto la seguridad y el orden público, si su 
observancia no rebaja su dignidad, su carácter ó 
aus prerrogativas. En consecuencia no pueden, 
por ejemplo, sus subordinados comerciar en gene» 
ros prohibidos ni ejercer artes ú oficios dañosos 
á otra persona. Pero en caso de contravención, 
se procederá como en los de la jurisdicción civil 
6 criminal. 

El personal de estos altos funcionarios puede 
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ser ú oficial, en que se comprenden el canciller, el 
secretario de la legación y los agregados, 6 no 
ofíciali que abraza el secretario del ministro y loa 
domésticos; distinción que es preciso hacer por la 
jurisdicción relativa á los actos de los unos y de los 
otros. 

La civil contenciosa no la puede ejercer el 
agente en ningún caso; pero en cuanto á la llamada 
graciossi por derecho admitido autoriza los testa- 
mentos, legaliza los contratos y los actos del esta- 
do civil de sus empleados y servidumbre y hasta 
délos demás subditos de su propio gobierno, si 
tiene para esto último facultad especial Hay que 
agregar, con todo, que unos y otros actos aunque 
siempre valen en el país del ministro, no valen en 
el de su residencia, sino cuando los tratados ó las 
reglas de Derecho Internacional les den validez. 

Por lo que hace á la jurisdicción criminal^ 
el ministróla ejerce sólo cuando está autorizado 
para ello por su soberano, y aun entonces mismo 
en limitado círculo. Si en su morada se comete 
utt delito por ó contra una persona de su personal 
oficial, ó fuera por una persona del mismo, el agen- 
te puede prender al delincuente, ó si ha sido 
arrestado fuera solicitar la extradición, que no 
compete pedir en ningún caso de éstos á la auto- 
ridad local. Esta, que por el contrario debe coad- 
yuvar á la instrucción sumaria que, con testigos 
del país, como con testigos domésticos y otroa 
datos, tiene aquél que hacer para remitir la causa 
á su gobierno. Lo cual no obsta para que loa 
interesados formalicen ante los funcionarios del 
país el sumario correspondiente, con el fin tam- 
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bien de que el reo sea juzgado eztraterritoríalmen- 
te. En este caso, y necesitándose de testimonios 
de la oomitiya, se pedirán por órgano del minis- 
tro de relaciones exteriores, bien para que el 
agente diplomático haga comparecer las perso- 
nas de su casa á los tribunales, bien que él mismo 
las examine en presencia, del secretario y envíe 
el resultado. 

La misma regla se observará en crímenes per- 
petrados por individuos del personal oficial, si el 
hecho se ha verificado en la casa de la legación; 
si fuera, está bajo la autoridad local y las leyes 
del país. 

Si es un doméstico el criminal y nativo 6 ciu- 
dadano del lugar, su jefe está moralmente obligado 
á entregarlo á las autoridades del territorio, aun- 
que el crimen haya sido cometido en la morada. 
Debe advertirse además respecto de éstos, aunque 
sean extranjeros, que sus efectos pueden ser em- 
bargados y ellos mismos encarcelados por deuda» 
fuera de la casa del ministro. 

Con todo, la regla general y el derecho mo- 
derno es, que, no siendo la jurisdicción criminal 
cualidad inherente á las prerrogativas del minis- 
tro público, en caso de crimen cometido por per- 
sonas bajo su dependencia y cuya instrucción hu- 
biese de tocarle, él se reduce á enviar al criminal 
al país que representa. 

Es función también de semejante funcionario 
expedir pasaportes á sus nacionales y aun á los 
extranjeros para el país cuyos poderes tiene, po- 
niéndose de acuerdo en este último caso con el 
gobierno ante el cual está acreditado. 
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DS LOS CÓNSULES 

Después de la paz de Westfalia los cónsules 
han venido á quedar reducidos á lo que hoy son^ 
es decir, agentes del soberano de un país para que 
ejerzan en otro, en que deban residir, sus funciones, 
que consisten esencialmente envelar por los inte- 
reses del comercio y la navegación y por que se 
hagan efectivos sus derechos y franquicias; en re- 
clamar contra la infracción de los tratados sobre 
esta materia; en ejercer sobre sus compatriotas ó 
los oficiales y gente de mar embarcados en sus 
buques, cierta especie de jurisdicción, por lo común 
arbitral, y en recoger y trasmitir á su gobierno los 
informes y datos que sirvan para promover los 
ramos de su encargo. 

No obstante ser esta regla general, nada se 
opone en buenos principios á que semejantes 
funcionarios ejerzan poderes políticos, discutan con 
el gobierno territorial las controversias y reclama- 
ciones de sus compatriotas, exijan el cumplimiento 
de los tratados, aunque no sean mercantiles, en- 
tablen correspondencia para ello, y hagan lo 
demás que podría un agente diplomático; pero 
para esto son indispensables dos cosas: la falta de 
tal funcionario en el país de la residencia, y que 
el cónsul pueda presentar instrucciones generales 
ó especiales para proceder de esta manera. 

Aunque la práctica últimamente expuesta no 
es la comúti, oponerse á ella sería dar justo motivo 
de queja; y fué la que sostuvo Lord Russell en 1860, 
con motivo del caso de Canstatt en el Paraguay, 
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cuyo gobierno no quiso tratar negocios diplomá- 
ticos con el cónsul Hénderson. 

Llámase establecimiento conmiar el conjunto de 
todos los consulados de un pais^ los cuales depen» 
den del consulado general cuando no hay lega- 
ción acreditada, y si la hay, de ella; en uno y otro 
caso para someterse á una acción de vigilancia. 

Además del cónsul general y los cónsules^ 
puede haber vicecónsules y agentes comerciales^ 
estos últimos de ordinario nombrados por el cón- 
sul| bajo cuya responsabilidad obran y cuyas ins- 
trucciones deben seguir. Los cónsules, como el 
cónsul general, comunican directamente con su 
gobierno; y aunque pueden suspender á los vice- 
cónsulesy su renuncia y su reemplazo sólo son la 
obra de su soberaiio. Ix>s vicecónsules no ejercen 
ninguna clase de jurisdicción, no pueden delegar 
sus facultades ni tienen cancillería. Este orden 
jerárquico es relativo no más que á los empleados,, 
sin que el gobierno territorial tenga que examinar 
otra cosa que la legitimidad del nombramiento y 
la extensión de los poderes. 

Tal es el modo con que está organizada la 
institución en la mayor parte de las naciones: la 
que sf es general á todas es que tales agentes de- 
penden del ministro de relaciones extranjeras 6 
marina, y algunas veces del ministro de comercio. 

La importancia de ciertos consulados hace quo 
tengan como dependencias suyas, cancillerías y 
cancilleres, despachos aquéllos que son al propio 
tiempo secretarías y notarías, y funcionarios éstos,, 
cuyos actos están prescritos, 6 por reglamentos espe-- 
dales de su nación 6 por el uso. 
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Para llevarlos á cabo ejercen, ora funciones de 
secretarlos, ora de notarios: lo primero, transcri- 
biendo decretos ú órdenes de su gobierno, decisiones 
del agente diplomático ó del cónsul, y procediendo, 
cuando éste lo determina, á las operaciones de sal- 
vamento en caso de naufragio, y á extender los ac- 
tos de averiguación, de venta, etc.; y lo segundo 
autenticando los actos que interesan á sus compa- 
triotas, recibiendo depósitos de especies, títulos y 
documentos, sellando bienes muebles en caso de 
fallecimiento, haciendo inventarios, etc. 

Cuando los cónsules en Oriente desempeñan 
funciones judiciales, los cancilleres hacen de no- 
tarios y aun de alguaciles para citaciones 6 inti- 
maciones de embargos, etc., y en todas part^ es 
de su exclusiva competencia la autorización de con- 
tratos marítimos, como fletamentos, pólizas de 
cargas y seguros, préstamos á la gruesa, compras 
y ventas de naves ó mercancías, etc. 

Son deberes suyos : dar cuenta de lo que re- 
ciben y de lo que gastan, así como depósitos y 
consignaciones á su cargo; custodiar y poner á la 
vista de los interesados, cuando lo exijan, los re- 
gistros y copias que prescriben los reglamentos, 
los actos autorizados por los mismos cancilleres, 
los autorizados por los cónsules y de su exclusi- 
va competencia, como pasaportes, legalizaciones, 
certificados, etc., y autorizar por sí solos los docu- 
mentos cuando han sido facultados para esto. No 
habiéndolo sido, no pueden hacerlo sin la asisten- 
cia del cónsul. Este funcionario actúa con los 
testigos que determinan las leyes de la materia 
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6D casos de actos de registro 6 notaría y de no 
haber canciller en el consulado. 

El arancel de los derechos de cancillería de 
ordinario se fija en la oficina á la vista del pú- 
blico y lo que queda de los derechos, pagados los 
gastos de aquélla, sirve á acrecer el tesoro de la 
caja. Francia es hasta ahora la que mejor ha or- 
ganizado este ramo : fija sueldo á sus cancilleres, 
y de las entradas de cancillería, salvo los gastos 
de ésta y una parte proporcional que se señala 
al que la desempeña, el resto entra al tesoro. 

El modo del nombramiento de los cancilleres 
no es uniforme : en Francia lo hace el gobierno, 
y en otras partes el cónsul con aprobación del 
ministerio. 

En las legaciones diplomáticas y en ciertos 
consulados generales, aquellos funcionarios reciben 
el título de vicecónsules, de cónsules honorarios, 
6 de directores de cancillería, lo cual los hace 
entrar más ó menos directamente en la lista con- 
sular. Así, ya con estos títulos, pueden concurrir 
con otros para ciertos empleos de aquella carrera, 
como en Francia en estos últimos tiempos con- 
curren los cancilleres de primera clase para los 
puestos de vicecónsules con sueldo y de cónsules 
de segunda clase. 

En los países musulmanes las cancillerías con- 
sulares se confian con frecuencia á los itttér- 
pretes. 

A falta de funcionarios de mayor categoría, 
los cancilleres suplen al cónsul ausente ó impe- 
dido y se entienden con las autoridades locales 
0omo agentes interinos. 
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Llámase Idraa pateniea del cónsul el acto ofi- 
cial firmado por su soberano, que expresa el títu- 
lo y las atribuciones del nombrado, y el cual, 
cuando existe legación en el lugar, es comunica- 
do por la vía diplomática al soberano de él. El 
exequátur es el acto del gobierno ejecutivo de la 
residencia, en el cual se admite al cónsul al libre 
ejercicio de sus funciones, se le garantizan las 
prerrogativas y derechos de su cargo, y se ordena 
á las autoridades territoriales, judiciales ó admi- 
nistrativas, que le presten la ayuda y asistencia 
que haya menester: hácese esto en Bélgica por 
una ordenanza del soberano comunicada al cónsul 
en copia certificada por el ministro de relacio- 
nes exteriores; en Inglaterra por una ordenanza 
del soberano refrendada por el ministro del ramo 
y trasmitida original; en algunas partes, por la 
trascripción del acto, firmada por el ministro, al 
dorso de las letras patentes, y en otras por un 
mero aviso que el ejecutivo da á la legación de 
tener pase las letras patentes. Desde que ha lle- 
gado el cónsul y ha obtenido el exequátur entra 
en sus funciones, que no pierde sino por retiro, 
revocación ó reemplazo. 

Todo gobierno es arbitro de designar lugares 
para la residencia de los cónsules y de no permi- 
tirla en otros, como en los arsenales y fortalezas, 
con tal que esto sea general y no por motivo de 
excepciones odiosas. 

Mucho se ha disputado sobre si dichos funcio- 
narios gozan del carácter representativo ó diplo- 
mático. En el siglo XVII la reclamaron los Es- 
tados Generales de Holanda para sus cónsules en 
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Genova; pero el senado de este país no lo coft* 
sintió. 

De Clercq y de Vallat no admiten duda en 
su carácter público y político, 7 agregan que si 
Vattel, Martens y Klüber han seguido á Wicque- 
forty es porque no habían reflexionado en las mo- 
dificaciones operadas por el tiempo. Para Mensch 
los cónsules son agentes al mismo tiempo políti* 
eos y comerciales; para Moser y Steck tienen ca» 
rácter público, mas no igual á la categoría alcan- 
zada por los ministros públicos propiamente dichos ; 
y para Wheaton están sujetos á las leyes del país 
asi en lo civil como en lo criminal ; lo que de- 
duce él de que según los principios, no gozan de 
la inmunidad de los empleados diplomáticos, 7 
está en la facultad de cada Estado admitirlos 6 
no y retirarles el exequátwr. Todas las repúblicas 
de la América del Sur se han conformado á esta 
doctrina, que es la misma de los publicistas nor- 
teamericanos é ingleses ; y la práctica hoy de In- 
glaterra y Francia la confirma tanto, que sólo por 
letras y patentes especiales es que dan á sus cón- 
sules el carácter público ó diplomático, como su- 
cede con sus agentes en Levante ó con algunos 
encargados de negocios eñ ciertos países cristianos. 

Entra en los deberes de tales funcionarios, al 
mismo tiempo que respetar á las autoridades, abs- 
tenerse de intervenir en litigios ó dependencias 
entre particulares ó con el gobierno, si no es por 
recomendaciones y pasos amistosos, si son recia* 
-mados, ó cuando se violan la justicia natural, los 
tratados ó las formas establecidas y no hay otro 
medio de reparación ; y esto mismo por medio de 
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representaciones á los empleados locales, y también 
al gobierno central en el caso de no haber legación 
acreditada en el pais. Semejantes deberes son más 
imperiosos tratándose del comercio y la navega- 
ción ; y entonceSi ora para promoverlos en bien de 
sus compatriotasi ora para remover obstáculos ó 
reclamar desafueros, los cónsules acudirán á las 
autoridades de su circuito 6 al gobierno general, 
según las circunstancias, y no siendo atendidos, 
lo manifestarán á su gobierno. 

La cortesía internacional exige de ellos ciertos 
actos que no se podrían omitir sin faltar á ella, 
como visitar á las autoridades superiores en días 
clásicos, respetar las costumbres y las prácticas re- 
ligiosas, etc. 

En cuanto á la colocación de los cónsules en 
los actos públicos, la práctica es que la toman 
por grados, y en igualdad de grados por la fecha 
del exequátur : teniendo en todo caso preferencia los 
cónsules enviados á los que son comerciantes. 

Por regla general los cónsules están sujetos 
á la jurisdicción civil no menos que á la crimi- 
nal, de la cual estuvieron un tiempo exentos, y 
sus bienes al secuestro y al remate para pagar 
deudas; así como lo están al pago de las contri- 
buciones, si no los libertan de ella su carácter ó 
los tratados. 

Es importante en lo que hace á lo criminal, 
que si los referidos agentes delinquen como tales, 
por órdenes ó instrucciones de su gobierno, el 
ejercicio de la jurisdicción toca á éste, y al go- 
bierno local remitírselos con la instrucción délas 
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diligencias del caso si antes no se ha podido llegar 
¿ un avenimiento ó transacción. 

Las inmunidades y privilegios que les perte- 
necen, son los fijados por el uso, los tratados ó el 
derecho público general. Los Estados Unidos del 
Norte no les reconocen ningún carácter diplomá- 
tico, ni otras prerrogativas que las que demande el 
desempeño de su cargo; práctica también seguid 
da por las naciones de la América del Sur. In- 
glaterra la ha tenido de antiguo ; y ocasiones ha 
habido en que, por ejemplo, ha hecho vender los 
archivos de un cónsul general en Londres, como 
prenda obligada al pago del impuesto sobre la casa 
ocupada por la cancillería, y en que los agentes 
del fisco han sometido al income tax los derechos 
percibidos en el interior del consulado. Portugal 
los exime de los derechos de aduana, y algunas 
veces hasta les ha permitido el derecho de asilo. 
Austria no les concede más prerrogativas que las 
necesarias para el ejercicio de sus funciones y los 
tiene bajo la jurisdicción civil y criminal. Es- 
paña los liberta de cargas personales y munici- 
pales, de alojamientos militares, de toda compare- 
cencia en juicio, aun como testigo, pero no de los 
derechos de aduana. En Prusia tienen que obe- 
decer á la jurisdicción civil ; pero etí materia cri- 
minal, después de la instrucción sumaria y la pri- 
sión, si el caso la amerita, son entregados los 
cónsules á su soberano. En los Países Bajos los 
meramente funcionarios, es decir, los que no ejer- 
cen el comercio, son únicamente los exentos de 
cargas públicas y muüicipales, pero no de los im- 
puestos indirectos ; práctica ésta que es también la 
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de Dinamarcaí la cual hace extensiva la exención 
á los cónsules regnícolas. En Rusiai por último^ 
la costumbre los liberta de todo impuesto y de 
todo servicio personali así como del pago de dere* 
chos de aduana hasta por 2.000 francos, si son 
cónsules generales, y hasta 1.200 si son otra clase* 
de Cónsules : si éstos son subditos rusos no les al- 
canzan ni las fundones municipales ni las obliga* 
cienes de miembros de tribunales de comercio 6- 
de consejos de tutela. 

Esté ó no pactado, semejantes agentes tienen 
derecho á aquellas consideraciones y prerrogativaa 
sin las cuales no podrían llenar su encargo, entre- 
las cuales se cuenta especialmente el respeto que- 
merecen los efectos y papeles del consulado, el 
local de la cancillería y el archivo, que es invio-^ 
lable en todo caso. 

Pueden isar sobre su casa el pabellón y poner 
sobre su puerta principal el escudo de su nación: 
en España las armas se colocan dentro déla casa»^ 

Todos los cónsules extranjeros merecen la 
misma consideración y tratamiento de parte de las- 
autoridades, á menos que haya alguno especial 
fundado en la reciprocidad. 

Calvo, con el fin de explicar sus prerrogati- 
vas, primero distingue las que provienen de su 
estatuto personal de las que provienen de su empleo;. 
y luego divide los cónsules en los grupos si- 
guientes : 

1? Los meramente enviados, que no tienen 
ningún nexo — afuera del que nace de su destino— 
con las autoridades del país. 
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2? Los que tienen en 61 inmuebles 6 domi« 
-cilio. 

3? Los que ejercen el comercio. 

4? Los subditos de la propia nación. 

Después de esto y creyendo explicar el común 
sentir, dice que los primeros tienen la inmunidad 
-de los extranjeros transeúntes; que los segundos 
están sometidos á las leyes que rigen las relacio- 
nes particulares que han contraído en el país ; que 
los terceros lo están á las leyes fiscales y de comer- 
<2Ío ; y que los últimos no - pueden reclamar nin- 
guna inmunidad proveniente de su estatuto per- 
sonal. 

De los funcionarios de los tres primeros gru- 
pos, los del primero, sin lazo alguno político, eco- 
nómico ni fiscal con el país de su residencia, gozan 
^e todas las inmunidades de los extranjeros tran- 
seúntes; los del 2? están sujetos á todas las leyes 
^el derecho común local; y los del 8? á las leyes 
mercantiles. Con esto les alcanzan todas las pre- 
rrogativas de su empleo, lo cual no se puede decir 
^e los del 4? grupo, que sólo tienen las muy in- 
dispensables para desempeñarlo, y están de resto 
sometidos á todas las leyes municipales y políticas 
<le su nación. 

Agrega el señor Calvo que las tres primeras 
-clases tienen ciertas inmunidades provenientes de 
su estatuto personal, y la 4? las que nacen sólo 
4e su empleo, estas últimas más difíciles de apre- 
ciar que las otras. 

Un soberano es libre para imponer las condi- 
<áonee que quiera á un subdito suyo nombrado 
oónsul extranjero en su país; pero si no las declarat 
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el nombrado se coloca al mismo nivel que lo» 
otros funcionarios de igual clase ; como sucede tam* 
bien con los agentes diplomáticos nacionales. 

Hay sobre esta materia otras opiniones de pu-^ 
blicistaSi de las cuales se pasa á hablar en se* 
guida. 

Garden sostiene que los cónsules están baja 
la protección de la ley general de las naciones, 
y que aunque no les alcanzan todas las inmuni- 
dades diplomáticas, y los nacionales revestidos con 
semejante carácter por nación extraña están sujetos 
á la jurisdicción, á la policía y los impuestos de la 
suya, con todo, los unos y los otros deben gozar 
de todos los privilegios necesarios al ejercicio de 
su empleo, y estar exentos de las cargas civiles 
que puedan ser un estorbo para ellos. 

Según Home, sean dichos funcionarios extran* 
jeros ó subditos, están libres de contribuciones y 
servicios personales, así como sus casas de aloja- 
mientos militares ; y aunque 61 lo sostiene también^ 
no es cierto que lo estén igualmente de impuestos- 
territoriales los nacionales que ejercen tal emplea 
por nombramiento de nación extraña. 

Para Cushing estos últimos tienen que llenar 
sus deberes políticos, militares y judiciales, sin que- 
se admita otra excepción que la acordada por las 
leyes del territorio á título de privilegio. 

De Olercq y Vallat sustentan que á los con* 
sules no debe imponerse carga ni ningún servicio 
militar cuando son subditos del Estado que re* 
presentan, y que la jurisprudencia moderna tiende 
á aplicar el mismo privilegio á los subditos de^ 
país en que ejercen el cargo. 
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Mensh no exime á estos últimos sino de los 
servicios puramente personales de la localidad, 7 
los somete á los demás de cualquier especie que 
sean. 

La opinión de Garden es la más completa y 
racional ; sólo que no decide la cuestión en lo to- 
cante á los deberes jurídicos y militares de los cóñ- 
sulesi contrayéndose únicamente á establecer los 
principios generales. En este punto el barón Carlos 
de Martens distingue ehtre los que tienen nacio- 
nalidad extranjera y no poseen bienes inmuebles 
en el país de su residencia, y los que son al mismo 
tiempo subditos de 61 y propietarios de bienes raíces: 
á los primeros acuerda la exención de los impues- 
tos y de la guarda cívica y municipal, y á los 
segundos la exención del servicio militar, bien que 
con la obligación de poner ó de pagar un reem- 
plazo en caso necesario. 

En cuanto á los nacionales que desempeñan 
consulados de otra nación, debe tenerse en cuenta 
el carácter de sus funciones para conocer los pri- 
vilegios que les pertenecen, así es que serían in- 
compatibles la carga de jurado ó del servicio mili- 
tar que requiriesen una ausencia prolongada. 

Por regla general los cónsules comerciantesi 
sean extranjeros 6 nacionales, no deben ejercer ju- 
risdicción comercial ; pero en esta materia no cabe 
precisión, sujetos como están á la legislación par- 
ticular de cada Estado los casos de incompatibi- 
lidad 6 incompetencia. 

Debe por último observarse que la nación que 
admite á uno de los suyos al ejercicio de tal em* 
pleo, renuncia tácitamente, durante el tiempo de 
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61, á algunos de los derechos que le pertenecen en 
los demás subditos. 

La legislación de los Estados Unidos del Norte 
es en este particular una de las más conformes 
al Derecho de Oentes. Según la constitución, los 
agentes de nacionalidad extranjera no pueden ser 
citados sino ante los tribunales federales, y la sec- 
ción 9 de la ley judicial dispone lo mismo respec- 
to á los cónsules y vicecónsules extranjeros y todas 
las personas de su dependencia. Su convención 
consular con Francia de 23 de febrero de 1853 re* 
conoce á los respectivos funcionarios extranjeros de 
^•esta especie las garantías que les concede la ley de 
gentes, la exención de alojamientos militares, así 
como del servicio del ejército, de la guardia cívica, 
de otros cargos semejantes y de toda contribución 
directa ó personal, federal, de Estado ó municipal ; 
y si los cónsules tienen bienes raíces en el país 
en que residen ó son ciudadanos de él, están some- 
tidos á todas sus contribuciones y tribunales como 
los demás nacionales, salvo en los negocios relacio- 
nados con el empleo. 

En cuanto á jurisdicción en el país de su re- 
sidencia, ninguna pueden ejercer, como tampoco 
los agentes diplomáticos, si no es en las regiones 
de Oriente, y esto por convenciones expresas 6 
por un uso ya sancionado. Con todo, ya es un 
principio de Derecho Internacional admitido, que 
tienen competencia para resolver ó arreglar amiga- 
ble ó administrativamente 6 por arbitramento las 
diferencias entre negociantes, navegantes ú otras 
personas de su nacióu, para llevar á cabo medidas 
de policía en las naves y sobre la gente de mar 
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pertenecientes á la misma, para hacer aprehender 
por los agentes territoriales competentes los capi- 
tanes 6 marineros delincuentes, para reclamar los 
marinos desertores y para pedir el secuestro de los 
buques, si no hay interesado en ellos algún in- 
dividuo del lugar de la residencia. 

Hay ciertas funciones que pueden ejercer los cón- 
sules, llamadas administrativas, que no señala el 
Derecho Internacional, sino el Privado, de las na- 
<;iones que los envían, y que sólo se ejercen válida- 
mente cuando se permiten ó estipulan por la nación 
que los recibe. Sin embargo algunas de ellas hay 
que están en la naturaleza misma del encargo; así 
^a que aquellos funcionarios la tienen : 

1? De recibir los contratos de fletamento y 
«eguro, las declaraciones é informes de los capitanes, 
las manifestaciones de abandono de las naves inú- 
tiles para navegar, los actos del estado civil, como 
los demás que deben quedar registrados, y los de- 
pósitos; de entregar ó visar los papeles de mar, 
los pasaportes, las patentes de sanidad y los cer- 
tificados de supervivencia y origen ; de autorizar 
los préstamos á la gruesa ventura ; de pautar el 
procedimiento de las averías y el modo de rendir 
las cuentas respectivas; de administrar los objetos 
librados de un naufragio ; de dar reglas para salvar 
las embarcaciones y de volver á su patria á los 
marinos náufragos 6 abandonados en el extranjero 
y á los indigentes del orden civil. 

2? De proceder al inventario de los bienes y 
•efectos pertenecientes á los nacionales que mueren 
en el lugar de su residencia ; de administrar y li- 
quidar las sucesiones conforme á estipulaciones pre- 
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yiaS| ó si no las hay, de la manera que más se 
acomode á las leyes del país, y de ayudar con su» 
consejos y buenos oficios á sus compatriotas compro* 
metidos en pleitos 6 expuestos á ser perjudicados. 

3? De legalizar los documentos de las autori- 
dades territoriales que han de obrar en el país de 
los cónsules ; de extender los actos de matrícula y 
los demás que deben quedar asentados, los de ave- 
riguación, y los certificados y declaraciones que las 
leyes del país exigen á los extranjeros. 

4? De trasmitir á su país informes acerca de la 
situación comercial, política, económica y rentística 
del país de su residencia, y hacer conocer en éste lo 
que en aquél haya importante del mismo género. 

5? En fin, de nombrar en los lugares de su 
circunscripción en que lo crean conveniente, agen- 
tes ó vicecónsules, los cuales han menester para 
el ejercicio de sus funciones el ser reconocidos y 
autorizados por las autoridades territoriales com- 
petentes. 

En punto á matrimonios, cuando éstos tienen 
en el país de la residencia el doble carácter do 
contrato civil y vínculo religioso, las naciones pueden 
facultar á sus cónsules para que los autoricen, en 
el caso de que ninguno de los contrayentes sea del 
país de la celebración ; pero no podrán intervenir 
en la anulación, que ya constituye un acto juris- 
diccional. 

La limitación de facultades en este caso sirve 
para establecer la reclamada en casos análogos : 
por ejemplo, no deben mezclarse en asuntos conten- 
ciosos, y cuando noten que las leyes no se cumplen 
con sus compatriotas, lo más que pueden hacei 
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68 informarlo á su gobierno para que éste tome me- 
didas. Esto no obsta á que ellos den oficiosamente 
pasos, cuyo bueno ó mal éxito dependerá de la es- 
timación que se hayan sabido grangear. 

Aunque todos los Estados no permiten á sus 
cónsules el ejercicio del comercio, hay algunos que 
sí; pero esta práctica tiene el inconveniente de que 
puede ponerlos en el camino de la tentación y luego 
del agravio, y de que por honrados que sean, con 
dificultad puedan libertarse de sospechas, en que 
se da como primer acusador su interés. 

El derecho consuetudinario y las convenciones 
han dado en Oriente á los cónsules inmunidades 
y prerrogativas más amplias que en otras partes. 

Lo que es respecto á sus nacionales, los tra- 
tados les confieren una jurisdicción absoluta. En 
caso de acciones civiles entre un musulmán y un 
extranjero, ó de delito contra el primero cometido 
por el segundo, se participa á éste que se le va á 
juzgar y asiste su intérprete como defensor del reo 
en el juicio que abre el juez territorial. Pero si 
el crimen ha sido cometido por un compatriota del 
cónsul contra otro compatriota ó contra otro extran- 
jero, este funcionario es el llamado á conocer de la 
causa. Si un extranjero es arrestado, puede ser pues- 
to en libertad carcelera con la fianza de aquel mismo. 
Por último su casa es un asilo inviolable para cuan- 
tos se acojan á ella que no sean del país. 

Aunque es generalmente practicado lo dicho 
atrás, algunas naciones se han reservado la apela- 
ción en lo civil y el conocimiento y fallo en lo cri- 
minal, que sólo substancian los cónsules. 

Hay además que saber que en varios lugares 
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de Oriente, como Constantinopla, Esmima, Berito, 
Alejandría, etc., existen los que se llaman tribunales 
mixtos, compuestos de empleados otomanos y de cier- 
to número de comerciantes europeos, nombrados por 
todas las legaciones y consulados, los cuales co- 
nocen y fallan sobre negocios comerciales entre mu- 
sulmanes y comerciantes extranjeros. 

También funcionan tribunales de legación ó de 
consulados para los asuntos civiles, mercantiles, cri- 
minales, ó de policía correccional, entre extranjeros 
de la misma nación ó entre los que el cónsul ha 
tomado bajo su protección. Y existen asimismo co- 
misiones judiciales mixtas, compuesta de cónsules 
y residentes de varia nacionalidad, para todo lo 
que en materia civil ó comercial haya de contro- 
vertirse entre extranjeros de diferente nacionalidad. 
En naufragios, sucesiones, efectos de salvamento, 
depósitos y cuanto mira á'funciones de notaría, los 
cónsules de Levante tienen las mismas que ejercen 
en los países cristianos. Además dan cumplimien- 
to 4 los exhortes, conocen de las quiebras cuando 
d establecimiento principal está en su circunscrip- 
ción, y pueden aprehender á sus nacionales y hasta 
expulsarlos por mala conducta ó por vagos. 

Los intérpretes (trujamanes), elegidos por su co<* 
nocimiento de las lenguas orientales, forman en 
aquellas comarcas un cuerpo de empleados diplo- 
máticos ó consulares : están obligados á dar cuenta 
exacta á su superior de cuanto practican en su mi- 
nisterio; no pueden prestarlo á los particulares sin 
ser requeridos y además autorizados por sus jefes, 
requisito éste último para que puedan visitar las 
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autoridades del pais ; y les está vedado ejercer el 
comercio. 

Inglaterra ajustó con Ohina un tratado sobre 
este particular en 1843, Francia uno en 1844| los 
Estados Unidos de la América del Norte tres, uno 
en este último año, y dos en 1868 y 1859, casi 
todos calcados en las mismas bases, 4 saber: en lo 
criminal los compatriotas del cónsul gozan de una 
extraterritorialidad absoluta y están exentos de to* 
da acción represiva de parte de las autoridades chi-r 
ñas. Por lo que mira á los asuntos civiles y co- 
merciales, la jurisdicción varía según la nadona- 
lidad de las partes ; así es que si son de la misma 
nacionalidad de su agente, el poder de juzgar per» 
tenece á él ; si el demandante ó el demandado ea 
chino, tendrá lugar el arbitramento ejercido por 
dos funcionarios de las dos naciones, y si el negó* 
do es entre dos extranjeros cristianos de diferentes 
naciones, rige para él el Derecho Intemaciona]. 

En caso de turbación del orden público, loa 
cónsules pueden, y aun deben, para evitar ultrajes^ 
enarbolar en su casa su pabellón, y trasmitir á 
las autoridades superiores de su residencia, mayor- 
mente cuando no hay legación permanente en el 
país, las protestas de sus nacionales sobre daños y 
perjuicios, sin darles nunca el carácter de amenaza^ 
ni intimar con ellas ningún género de responsa- 
bilidad al gobierno del pais. 

Las funciones consulares cesan por muerte de) 
que las desempeña, cambio de residencia, promo- 
ción á otro destino, destitución, jubilación, retiro 
del exequátur, 6 ausencia por fuerza mayor, y gue- 
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rra 6 complicaciones políticas serias entre el país de 
su residencia y el que le autoriza. 

En caso de ausencia del cónsul entrará á desem- 
peñar su cargo el vicecónsul^ el canciller, el agente 
designado al efecto, ó bien el cónsul de la nación 
amiga á quien él quiera confiarlo, el cual no entra 
de una manera regular á su desempeño sin auto- 
rización de su gobierno. Cuando la ausencia es por 
guerra, las funciones consulares no las puede ejer- 
cer sino otro cónsul. 

El que ha de ausentarse definitivamente, no 
tiene, como no acreditado al gobierno, que hacerle 
ninguna notificación, la cual quien la hace es el 
agente diplomático, y de ordinario en el instante 
en que 61 reclama el exequátur del sucesor. Sin em- 
bargo es costumbre que aquél la haga á las pri- 
meras autoridades de la residencia. Antes de la 
partida el cónsul hace inventario, entrega, y toma 
recibo del que le reemplaza. Si muere, los emplea- 
dos del consulado ponen sellos á cuanto lo necesite 
para mantener custodiado el archivo, é inventarían 
la sucesión, y el gerente interino lo participa á las 
autoridades superiores, á la legación acreditada y al 
ministro de que dependía el difunto. 



Tratados 



1. Tratado es un acto escrito entre dos ó más 
naciones, sea para dar nueva fuerza á obligaciones 
y derechos nacidos de la ley natural ó del uso, sea 
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para modificarlos de algún modo, sea para crear 
otros nuevos. 

Como los soberanos rara vez pueden ausentar- 
se y deben su atención á tantas cosas públicas, 
lo común es que acrediten para estas negociaciones 
á apoderados cuya carta de introducción se llama 
credenciales, y cuyo mandato plenos poderes^ los 
cuales llevan además instrucciones, que deben per- 
manecer secretas. 

Siendo uno de los atributos de la soberahía la 
facultad de tratar, lo hacen válidamente los Esta- 
dos que la poseen plena. Los no independientes 
del todo, por estar privados de alguna parte de la 
soberanía exterior, pueden entrar en tratados hasta 
donde se lo permitan las condiciones de su de- 
pendencia. Tal es la situación á que quedaron 
sometidos por el acto de 1841 y los firmanes pos- 
teriores, el virrey de Egipto y el príncipe de Moldo- 
Valaquia. El pago de un tributo ó la obligación 
de un homenaje, en algo amenguan la soberanía; 
pero no habiendo estipulación en contra, dejan 
en su fuerza aquella facultad. En el caso de un 
protectorado 6 de una confederación ó federación, 
el Estado protegido ó el federado tendrán en este 
particular el poder que les acuerde la ley constitu- 
tiva ó la fundamental. En virtud de tal principio 
los miembros de la antigua confederación germá- 
nica estaban autorizados para concluir tratados de 
alianza y de comercio, mientras que no podían 
celebrarlos los cantones de la confederación helvé- 
tica, según la constituci'ón (acto) de 1848. Igual 
prohibición, respecto á ajustar sin consentimiento 
del congreso federal convenciones de cualquier 
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especie con naciones extranjeras, tíeiien los Esta<^ 
dos particulares de los Estados Unidos del Norte» 

Pero no basta esto, sino que es preciso saber 
en las naciones mismas que tienen la capacidad de 
tratar, dónde reside en efecto el poder de hacerlo,. 
Esto quien lo prescribe es la constitución ó la or- 
ganización fundamental del país, por ser una de 
las funciones principales de la soberanía interna* 
Siempre es, cualquiera que sea la forma de go- 
bierno, el jefe del poder ejecutivo el que acre- 
dita los ministros diplomáticos 7 celebra por ór» 
gano de ellos los tratados, los cuales hasta pue- 
den ser ratificados y concluidos por aquél, cuanda 
es soberano absoluto ó se lo permite la consti-^ 
tución del Estado. Pero de ordinario hoy para 
mayor garantía y para que los tratados sean eje* 
entables, se exigen otras solemnidades. En laa 
monarquías constitucionales, como en las repúbli- 
cas, intervienen para la aprobación ó para comple- 
tar la ratificación, altos cuerpos políticos, tale» 
como los congresos ú otros. Ejemplo de esto es el 
Presidente de los Estados Unidos de la América 
del Norte, el cual no puede concluir tratados de 
paz ó guerra sin parecer y consentimiento del 
Senado, expresado por más de los dos tercios de sus^ 
miembros; bien que sí puede, en su carácter de 
comandante en jefe del ejército y la armada, cele- 
brar, sin semejantes requisitos, armisticios con el 
enemigo en tiempo de guerra. Y en general estas 
convenciones, así como las de tregua, capitulación^ 
canje de prisioneros, rescate y otras parecidas^ 
pueden ser ajustadas válidamente por jefes con» 
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mando superior militar, y aun ser ejecutables en 
muchos casos sin necesidad de aprobación. 

Si un príncipe ha sido despojado del poder por 
una revolución, ya no puede tratar, porque el de- 
recho de la soberanía se pierde por el hecho que 
la quita. 

Como los tratados deben nacer de la voluntad, 
tienen que ser leyes del país, y por otra parte, 
como no deben ser para su aniquilamiento, ni 
para fines inmorales, son nulos por los motivos 
siguientes: por &lta de consentimiento libremente 
expresado, por omisión de requisitos constituciona- 
les, por acarrear poco menos que la ruina comple- 
ta de la nación, y por ser su objeto torpe. 

Entre tratados contrarios prevalece el último, 
si ha sido celebrado con la misma potencia; y si 
con otra tercera, prevalece el primero. Si no hay 
contrariedad sino incompatibilidad, serán ejecuta- 
bles las cláusulas posteriores que no sean incom- 
patibles con las anteriores. Y si habiendo pacto 
secreto, se entra en otros opuestos con una tercera 
potencia, ésta puede desconocer el tratado, ó exi- 
gir la ejecución de las obligaciones no incompati- 
bles, si las hubiere, en este último caso siempre 
con la indemnización de perjuicios. 

2. La sinonimia entre las palabras tratado y 
convend&rif es perfecta; sin embargo al tratarse, como 
materia de lo convenido, de un objeto más especí- 
fico ó menos general, sí se usa por lo común del 
último vocablo; y asi" se dice convención postal, 
telegráfica, etc. 

3. Se pacta también bajo la forma de lo que 
se llama cartely acto que es menos solemne que la 
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ooDYenciÓD, no sólo porque puede celebrarse por 
agentes inferiores del orden administrativo, sino 
porque de ordinario no ha menester ratificación; 
los carteles pueden ser unilaterales ó bilaterales, y 
muchas veces no contienen más que un mero cambio 
de promesas. Hoy se ajustan para el rescate y el 
canje de prisioneros 6 para arreglos relativos al 
servicio de aduanas ó de correos. 

4. En el Derecho Internacional como en el 
Civil, hay también servidumbrcy cuya forma prime- 
ra es el U80, tal como el que se tiene de pasar á la 
tierra del vecino, el empleo de las aguas que corren 
de lugar alto, el aprovechamiento de los bosques 
ó praderas situados en la línea fronteriza, etc. 
Se concibe bien que el tiempo debe dar en estos 
casos un derecho perfecto de propiedad, que se 
presume legalmente nacido del consentimiento 
tácito, así como otras veces nace de la necesidad; 
tal sucedería, por ejemplo, si una nación se encon- 
trase encerrada dentro del territorio de otra y ne- 
cesitada de atravesarla para llegar al mar. 

En semejantes circunstancias, aunque el dere- 
cho nazca, lo que lo consagra y reglamenta es un 
tratado. Nace siempre en el caso de necesidad; 
pero en el de uso, en que no hay una regla uni. 
forme, todo dependerá de las condiciones y dura- 
ción de aquél. Pueden ser tales el tiempo pasado, 
la tolerancia de la nación sirviente y hasta la 
buena fe de la nación dominante, que autoricen 
á suponer el asentimiento. Los tratados sobre esta 
materia, que son permanentes de suyo, aunque 
pueden ser suspendidos en tiempo de guerra, re- 
nacen con la paz. 
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5. Llámanse tratados personalea aquéllos que 
i96 refieren á las personas de los soberanos contra- 
tantes, con cuya vida 6 con cuyo reinado acaban; 
-reales aquéllos que se refieren á la nación, y cuya 
duración 6 es permanente, ó por el tiempo fijado, 
ó hasta que se cumpla el objeto del pacto. 

Los términos en que está concebido y la natu- 
raleza de las estipulaciones es lo que da á conocer 
la clasificación en que aquél entra. Así como todo 
tratado concluido por una república es real, el he- 
cho por un monarca no es personal si no lo ex- 
presa; y al contrario es real en todo caso aquel 
«n que calle sobre esto, ó en que exprese que con- 
trata por sí y sus sucesores, ó por el bien del país, 
-ó por un objeto permanente. Ea caso de duda, 
se presume real el pacto. Lo común es determi- 
nar su duración, y es costumbre también coüfirmar 
los pactos anteriores para darles nueva fuerza. 

Cuando concluyen tratados personales que 
contenían prestaciones ciertas no dependientes de 
ninguna condición ni hecho, obligatorias para am- 
bas partes, el que ha recibido ya, no puede excu- 
sarse de dar lo prometido, 6 queda obligado á 
compensarlo ó á restituir in íniegrum las cosas; 
pero si las prestaciones penden de alguna condi- 
ción ó suceso no verificados, el beneficiado nada 
tiene que dar en retorno. 

6. Tratados transitoi'ios son los que tienen un 
objeto determinado y cuyo cumplimiento se verifi- 
ca en un solo acto y por una sola vez; y permanen- 
tes los que tienen un objeto permanente y cuya 
ejecución es sucesiva. A estos últimos ó se les se* 
ñala duración, ó únicamente materia de ejecución. 
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la cual puede ser temporal ó puede ser indefinida^ 
llamándose en este caso perpetuos. Los tratados- 
perpetuos lo son también porque así se exprese, 
y subsisten cualesquiera que sean los cambios 
políticos de las naciones contratantes; y aunque 
en ciertos casos pueden ser suspendidos con moti- 
vo de la guerra, reviven con la paz. 

7. Otra especie de tratado es el de garantiar 
la cual consiste en un auxilio que se estipula, de- 
terminado 6 no, en favor de una nación, para el 
caso en que una tercera potencia le niegue, le* 
retenga 6 le arrebate ciertos derechos, ó quiera 
turbarla en el ejercicio de su soberanía. Tal segu- 
ridad puede estipularse así en favor de un paí» 
que no haya sido parte en. el tratado, como en 
bien de uno, de dos 6 más de los contratantes, y 
hasta de todos, como sucedió en el tratado de- 
Aquisgrán de 1748, en el cual los Estados firman- 
tes se garantizaron recíprocamente el cumplimien- 
to de las estipulaciones. H6 aquí uno de tantos 
objetos de la garantía, pudiendo ser otros el cum- 
plimiento de una deuda ó de otra obligación, como^ 
el abandono 6 la cesión de un territorio; el man- 
tenimiento por parte de una nación del estado de^ 
neutralidad, eta 

Cuando el socorro contratado es definido, no 
basta alegar su insuficiencia, para pedir aumento^ 
pero si la promesa es defender al país de todo 
peligro, y mucho más si se extiende á asegurarle 
todo derecho, ya el tratado llega á ser de seguridad. 

No creo, como algunos, que la garantía pue- 
da alargarse hasta darla por la conservación del 
derecho interno 6 la organización de un Estado^ 
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ni para ponerlo á salvo de las revolaciones de 
sos subditos : ya esto toca la independencia 7 crea- 
ba cierto género de intervención. 

Lo que sí creo es, que antes del momento en 
>quese hace exequible el auxilio, la nación obli- 
gada á 61 puede dar todos los pasos amistosos con- 
ducentes á que se haga efectivo el cumplimiento 
j se retire la amenaza. 

8. Hay dos especies de tratados de neutraHdad, 
4iunque ambos referentes 4 la guerra ó en previsión 
de ella: el que se ajusta para fijar las obligaciones 
j derechos que tienen mutuamente los belige- 
rantes y la nación que no quiere tomar parte 
^n las hostilidades, y aquel en que varios Es- 
•tados, imponiéndose deberes y abstenciones y res- 
tricciones recíprocas en favor de la potencia que 
ha de permanecer neutral, le garanticen esta 
^tuación contra toda amenaza de ataque contra 
^Ua. Bélgica y Suiza están constituidas en una 
neutralidad absoluta por tratados en que han to- 
mado parte todas las grandes naciones de Eu- 
ropa. 

9. La alianza puede ser d^enma, cuando nos 
-comprometemos á defender á una potencia agredi- 
da; ú ofensiva, cuando nos obligamos á ayudar 
4il aliado atacando al enemigo; y estas dos ideas 
son las que caracterizan los tratados respectivos, 
•que deben contener no sólo el auxilio con que 
debemos contribuir, sino las circunstancias en que 
hay que hacerlo, llamadas casua foederis. Los pac- 
tos pueden ser recíprocos, y al mismo tiempo 
-ofensivos y defensivos, bien que los del último ca- 
jrácter son loe más comunes. 
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El ejemplo más notable en los tiempos moder- 
nos de una alianza de doble carácter es el de la 
llamada Santa, concluida en París el 14 de sep- 
tiembre de 1816 entre los emperadores de Rusia y 
Austria y el rey de Prusia, y perfeccionada des- 
pues por el protocolo que firmaron en Aquisgrán 
el 15 de noviembre de 1818 los plenipotenciario» 
de las tres potencias mencionadas y de la Gran 
Bretaña y Francia. Su objeto fué mantener el 
poder de los monarcas y el respeto de la religión^ 
y su influencia fué de muchos años. 

Los tratados de amiriad nunca han sido otra 
cosa que testimonios recíprocos de buena inteligen- 
cia, y hoy su uso casi se limita á la manifestación 
contenida de ordinario en el primer artículo de Ios- 
tratados de otra especie. 

Los de tubridio son aquellos en que nos obli- 
gamos con una nación para el caso de una guerra 
suya en que no tomemos parte directa, á suminis- 
trarle tropas, buques, armas ó cualquier otra cosa^ 
mediante una indemnización de dinero. Aunque 
tal pacto de suyo no constituye una alianza, su 
cumplimiento es un acto de hostilidad y puede 
envolvemos en todas las consecuencias de la 
guerra. 

Por los tratados de alianzas pacíficas, que soa 
propiamente asociaciones, aunque regidas por di- 
ferentes leyes que las sociedades civiles, se unen 
dos ó más naciones para objeto de comercio, adua- 
nas, correos, telégrafos, eta: tal es entre otros céle- 
bres, el Zollverein 6 Unión aduanera alemana. 

10. Los tratados de navegación y comercio^ cuyo- 
objeto es la seguridad y facilidad de las transaccio- 
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nes mercantiles y del tráfico, pueden comprender 
lo relativo á la exportación 6 importacióni el tras- 
bordO| los aranceles de aduana, las cuarentenas, 
el peaje sobre los canales y puertos, las disposicio- 
nes sobre anclaje, pilotaje, faros y valizas, el depó- 
sito de las mercancías, el cabotaje, las condiciones 
de nacionalidad, la pesca, la posesión y transmi- 
sión de bienes muebles 6 inmuebles, el pago ó 
exención de contribuciones ordinarias ó extraordi- 
narias, el servicio en el ejército, la armada ó la 
milicia, el establecimiento de los consulados y sus 
derechos. 



«^^^^^^w^^^^^^^^ 




DEL DERECHO INTERNACIONAL DE ACCIÓN 



|uBBADAS las relaciones entre Estado y 
Estado, puede sobrevenir la guerra, antes 
de la cualy y para que no llegue ese casOí 
deben agotarse todos los medios de satisfacción y 
desagravio. Tales son los derechos intemadonalea de 
acetan, estre los cuales queda comprendida la gue- 
rra misma. 

Los medios de que se acaba de hablar pueden 
emplearse á via amicabili 6 via fadi. 

Los medios via amicabili son la negociación y 
el arbUrainento. 

La negodaci&n es el objeto principal de las 
embajadas, de las cuales se ba tratado ya. 

En cuanto al arbüramenio, no les es obligato* 
río á las partes acudir á 61, como medio, si no 
quieren'; y hasta quedan excusadas de no hacer- 
lo, cuando creen comprometer en ello derechos 
vitales. 

La regla en este caso es el compromiso, ya 
en lo que mira al procedimiento, ya en lo^ que 
mira á la sentencia, que será válida si no se se- 
para de los términos de aquél; y hasta puede 
ser un casus belli el que uno de los compromitea- 
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tes se niegue á cumplirla. Una excepción trae 
Voet, á saber, cuando el fallo ha sido dado por 
cohecho ó manifiesto odio ó favor. «Si per sor- 
des, aut per manifestam gratiam vel inimicitiam 
probetur lata». (1); y entonces, según el mismo, 
no debe ejecutarse. Peligrosa sería tal conclusión 
por éstos ó cualesquier otros vicios semejantes de 
la sentencia, en lo cual no hay práctica ni prin- 
cipios fijos: lo más á que habría lugar sería á 
pedir revisión, y aun la propia guerra, si la parte 
favorecida se negare á toda discusión en la mate- 
ria, y el fallo por otra parte adoleciese, prima facie 
6 por pruebas irrecusables, de parcialidad conoci- 
da ó de prevaricato probado. La injusticia no- 
toria, por sí sola, grande que fuese, nunca sería 
motivo para justificar esa extremidad. 

No habiendo disposición que se oponga á ello, 
la mayoría forma sentencia, la cual no puede ser 
reformada después de su publicación. Si uno de 
los arbitradores muere, concluye el compromiso; 
si se ausenta maliciosamente, los demás pueden 
proceder; y si no está provisto el caso, cuando 
hay empate, no tienen facultad los que lo forman 
de nombrar tercero. 

Mucho se ha discutido si uno ó más Esta- 
dos pueden obligar á otros á hacer la paz. Ejem- 
plos de ello no faltan: Inglaterra y Suecia, por 
tratado fecha 23 de enero de 1868, se comprome- 
tieron á hacer obligatoria la paz entre españoles 
y franceses, y lo lograron ; y antes, en 21 de mayo 
de 1659, los ingleses, los franceses* y los holande- 

(1) Voet ad Ptondecte, Ub. ip, tom. Vm (oiU de PhiUi- 
inore). 
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ses habían forzado á la Suecia á hacerla con Di- 
namarca. Casi siempre se dora este proceder con 
alegar motivos de equilibrio, 6 temor de desme- 
surada preponderancia, ó cualquier otra raz&n de 
EstadOf que Bynkerslioek, enemigo declarado de 
este género de intervención, llama «monstrum ho- 
rrendum, informe, ingens, cui lumen ademptum» (1) 
y en otra parte «bellua illa multorum capitum» (2). 

Cuando han resultado insuficientes la negocia- 
ción y el arbitramento, queda el medio de acudir, 
con el fin de ajustar diferencias, á ciertas medi- 
das de hecho (via facti), que todavía no son la 
guerra misma, y entre las cuales se cuenta la 
retarsiórtf en el caso de faltarse, de una manera 
que dé este derecho, á las reglas de cortesía (co- 
mity). 

Este derecho existe, cuando ha sido consen- 
tido y después se rehusa concederlo sin razones jus- 
tificativas, ó cuando ha sido incorporado en algún 
convenio diplomático; con la diferencia de que en 
el segundo caso el vínculo es más fuerte que en 
el primero. Pero en general la retorsibn no cabe 
extenderse á otra cosa — cuando hay lugar á ello — 
que á una práctica recíproca de parte del Estado 
ofendido, 6 al empleo de cualquier otro medio co- 
rrespondiente, que señale el Derecho Páblico. 

La retorsión es contra jub iniquum; así como 
la represalia, carUra injvMüiam^ según Heffter: 
«Die Retorsión ist eine Reaction gegen eine Ini- 
quitát, die Represalien gegen eine Ungerechtigkeit». 



(1) q, J. p.-t. 1.-0. XXV.-B. 10. 

(2) Ibid-t. 2.-0. 8. 
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De las Represalia» 

Hay también retorsión cuando se viola un de- 
recho perfecto; y entra en esta clase lo que se 
llama r^esaliasj que se emplean como uno de 
tantos medios de desagravio antes de acudir á la 
guerra. «Observa» — trae Bynkershoek — «repressa- 
liis locum non esse nisi in .pace^i (1). 

Siempre es una injuria lo que da origen á 
ellas; y ésa la que es hecha á los particulareSi 
porque la que al Estado en su carácter colectivo, 
ordinariamente sólo es causa de la guerra. Como- 
quiera, y por no diferenciarse casi en nada de 
este estado extremo (2), no se acostumbran las re- 
presalias generales, sino las especiales^ es deciri 
aquellas en que se hace uso para ejercerlas, 6 de 
buques de la armada nacional, 6 de buques de 
particulares con orden competente para ello. 

Sin embargo, no faltan casos de represalias 
generales, como el de Inglaterra cuando por me* 
dio de una orden (order in couucil), en 29 de 
marzo de 1854, las acordó contra Rusia, alegando 
deberes, como aliada de Turquía. 

Respecto á las represalias especiales, las reglas 
son las siguientes: 

1? Para concederlas, ha de preceder denega- 
ción de justicia de parte de los tribunales de la 
nación ofensora y del encargado del Ejecutivo (S). 

(1) Q. L P.— t. 1.— e. 25-s. 10: apnd PhUUmora. 

(2) «Repreeallen ffegenseitíg fortgeseit goheln krleg líber, 
jemals»— 216— apnd PfiilUiii. 

(8) «Looam antein habent, nt alant Joriaooiiaiilti, nbl Joa 
denegatnr».— Orot. t. 8--o. 4— apad PhiUim. 

«Ne represBali» oonoedantor ni8i_pa]ai]idenegataiiutitia>.— 
Bynkenhoék, Q. L P. O. 2i-apiid Fh^m. 
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Esta denegación debe ser abierta, es decir, en in- 
fracción de un derecho indisputable ; entrando en 
la misma categoría toda dilación indebida de jus- 
ticia. 

2? La injuria puede ser activa, como en caso 
de fuerza ó violencia, ó pa9iva, como cuando se 
difiere indebidamente ó se rehusa el pago de una 
deuda ; del mismo modo que las represalias toman 
el carácter de rugativaa, si se rehusa cumplir una 
obligación de estricto derecho, ó de posüivaSy si se 
ejerce sobre cosas ó personas. 

3? No se dan letras de marca, es decir, no se 
autorizan represalias, sino después de pierdo cono-- 
cimiento de causa (1), j sólo en el caso de que el 
motivo sea en si insignificante (2). 

4? Guando hay tratados que señalen el tiempo, 
pasado el cual es que pueden expedirse las letras, 
se estará á ellos; y cuando no, Valin aconseja y 
la razón persuade, que debe acordarse siempre lo 
que se llama tiempo idfmeo. 

5? Esta concesión debe hacerse á los nativos 
del país ofendido, y no á los extranjeros, que no 
tienen motivo de desagravio; bien que algunos, 
como Valin, la extienden á los naturalizados, y 
otros, interpretando las palabras de Bynkershoek 
sobre la materia nnjuriam suis subdüis illatam»f, 
quieren que comprenda también al que ha adqui- 
rido domicilio. De todos modos, dondequiera quo 
para alcanzar el último exija la ley civil cierto» 

(1) Cuín plena oaiuae oogniilone.— Bynkenhoék— ibid. 

(2) n fáat auari gne le Bvjet pour leqael on use de re- 
preeMdUes aoit bien olaire, et la choee dont 11 b' agit de nande 
ooniiéqaenoe.--yalin.— Ordonnance de la Harina, lib. B.tit. 10» 
Des lettres de Marque on dea Bepreenilles.— Apnd Phllliin. 
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requisitos, el domicilio, para que dé derecho á la 
letra, ha de ser de derecho tanto como de hecho. 

Sin embargo de todo, y aunque tal es la ju- 
risprudencia admitida, casi uo se acostumbra ya 
dar á particulares letras de marca. 

6? Este es un derecho que pertenece sola- 
mente al que ejerce la soberanía; aunque en 
Francia algunas veces lo ejercieron los parlamen- 
tos, y en los Países Bajos algunas ciudades que 
podían declarar la guerra. 

En los Estados Unidos de Norte América, éste 
es un poder que toca en conjunto al presidente 
y al congreso. 

7? Objeto de las represalias pueden ser, así 
las personas como las cosas; pero la mayor indul- 
gencia del derecho moderno las ha reducido á las 
últimas. Demás está decir que estando exceptua- 
dos los extranjeros y los ministros con carácter 
diplomático, también lo están sus cosas. 

8? De los bienes apresados se toma hasta la 
cantidad concurrente al valor de la deuda origi- 
nal y de los gastos hechos para alcanzar esta ma- 
nera de pago ; y lo demás se devuelve al gobier- 
no del subdito ofensor (1). 

La ley civil en cada caso determinará la ma- 
nera de hacer esto, así como el procedimiento ju- 
dicial y la adjudicación correspondiente. Según la 
ordenanza francesa sobre la materia, el enjuicia- 
miento toca á la Corte del Almirantazgo, y en 
Inglaterra la Corte de Presas á nada puede proce- 
der sin orden de la Corona. 

(1) «Jure geotium ipso faoto domioinm reram capUmm 
aoqnlritar ad Bamman debitl et samptanm ita nt residnam reddl 
deSeat».— Grot. lib. 69 o. VII : apnd Phil. 
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De los embargos y otras medidas de hecho antes 
de la guerra 

Embargo es la aprehensión ó secuestro de la 
propiedad perteneciente al gobierno ó á los indi- 
viduos de la nación ofensora, pudiendo ir acom- 
pañados de la detención de las personas. Esto 
último es usual en el embargo marítimo. 

Según Lord Stowel, esta medida tiene un ca- 
rácter equívoco, en el sentido de que si sobrevie- 
ne el arreglo de la disputa, no pasa de ser un 
embargo civil ; y si sucede la guerra, este hecho 
imprime á la propiedad tomada un sello hostil 
ab inüiOy en virtud de lo cual se considera como 
una presa. 

Las leyes especiales de Inglaterra cono- 
cen lo que se llama embargo civil^ hablan- 
do del cual trae Phillimore, que el soberano pue- 
de prohibir á sus subditos que salgan del reino, 
y extender igual prohibición en tiempo de guerra 
á todos los buques que se hallan en sus aguas, 
por lo general por tiempo de tres semanas. El 
mismo agrega que cuando esto se ordena en virtud 
de ley preexistente, es obligatorio como acto legal ; 
y es regular que haya lugar á indemnización. 
Cuando es indudable que existe este derecho, aun- 
que el parlamento acuerde la indemnidad del go- 
bierno, es cuando éste decreta el embargo, aunque 
lo prohiba la ley, bien que en caso de necesidad 
extrema ; como sucedió en 1766, en que el embar- 
go fué con el fin de prohibir la exportación de 
granos, y salvar así del hambre el país. 
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Algunos hacen diferencia entre embargo civil 
y embargo hostil ; pero Lord Stowel cree que son 
uno mismOy si hay que emplear la fuerza, porque 
los capitanes 6 encargados de las naves no obe- 
decen las órdenes de los jefes de las Aduanas; y 
en todo caso es lo cierto que en general éstas 
son medidas de hecho. 

El embargo puede extenderse á las deudas 
públicas; y se verá el derecho que en este res- 
pecto hay en lo tocante á las particulares cuando 
se trate del efecto de la guerra sobre la pro- 
piedad. 

Otro de los medios á que apelan los gobier- 
nos antes de la guerra, es el derecho de angarias^ 
en virtud del cual se embargan todos los buques 
que se hallan dentro de la jurisdicción del que 
lo ejerce, para trasportar elementos de guerra, con 
pago previo de fletes, y como algunos creen, me- 
diante ajuste por indemnización de perjuicios. El 
uso y autores de nota sostienen este derecho ; pero 
viéndolo bien, es duro, y sólo debiera apelarse á 
él en casos extremos, y cuando la necesidad in- 
minente de la defensa propia nos autorizaría para 
echar maño de instrumentos ó medios ajenos (1). 



Sobre la guerra y si es necesario declararla 

Guerra es el estado en que se encuentran dos 



(1) It oan only be exciued, and perhaps aoaroely then 
Jutlfled, by that olear and oyerwhelminff neoeolty whioh. 
woold oompel an indlyidoai to aelce hla nmghboar'a none or 
weapon to defend hÍ8 own Ufe»,— Phlllimore. P. 9. o. 8. p. 42. 
ToL ni. London ed. Í8B7, 
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Ó más naciones cuando toman las armas para vin- 
dicar su justicia, después de haber agotado los 
medios para alcanzarla de un modo pacífico; y 
debe reunir, para que sea justa, las condiciones 
siguientes : 

1? Que sea declarada ó principiada por la 
autoridad pública, y llevada á cabo por las perso- 
nas que ella nombre; las tropas son los agentes^ 
los particulares no pueden serlo (1). 

2? Que tenga por objeto la reparación de una 
injuria, la vindicación de un derecho, el resta- 
blecimiento del orden en las relaciones mutuas de 
los Estados, ó la seguridad de que no serán tur- 
badas en lo futuro. 

3? Que los medios vayan en estricta confor- 
midad con el objeto (2). 

Sobre la guerra 

Las operaciones de la guerra se gobiernan hoy, 
puede decirse, por un código de leyes precisas, 
que vienen á resumirse en estos dos principios: 
1? no llevar la fuerza más allá de la disposición 
indudable del contrario á hacer justicia; y 2? 
abstenerse, así en lo tocante al enemigo como á 
las terceras potencias, de cuanto no tienda de un 
modo claro á aquel fin. Según lo cual, la salva- 
je devastación de los campos, la crueldad ejercida 
con particulares, y otros actos semejantes, entran 

(1) «Bellnm est publioomm armomm Justa oontentlo» — 
Bynkenhoek. De Jure beiU; lib. 1— o. H— apnd Phfl. 

(2) BaoÓD, hablando de la gaerra la llama: «no nuuMore 
or oonftiflion, bnt the highest trial of right»— ToLlf— cap. 11— 
apnd Phil. ' 
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en el número de los prohibidos por el Derecho 
de Qentes, si bien es lícito en muchos casos, por 
medio del mal inferido á los subditos, obligar á 
los gobiernos á una reparación que no harían 
de otra suerte. Pero en esto mismo es menester 
irse con miramiento, por no ser la guerra para 
causar daños, sino para conseguir derechos (1). 
Aunque los estratagemas y los fraudes no están 
siempre vedados, no se puede sostener, según lo hace 
Bynkershoek, que, salvo la perfidia, es permitido 
en la guerra toda especie de engaño. La regla aquí 
es que el medio que se adopte esté alejado de todo 
sentimiento cruel, y de todo propósito no autori- 
zado por el uso de la guerra, ó contrario á la fe 
que se aguardaba ; y de acuerdo con esto, los tri- 
bunales de presas tienen establecido que, si navegar 
con bandera falsa nó, hacer fuego con ella sí sujeta 
al bajel que tal haga á las penas de semejante inicuo 
acto. 

Sobre si ea necesario declarar la guerra 

En este punto hay que considerar la autoridad 
de los jurisconsultos, la práctica de las naciones y 
la razón de la cosa : todo se opone á la necesidad 
de semejante declaración. 

Autoridad de loejuriaconsultos. — Albérico Gentil, 
Pufiendorf, Hubero, Grocioy Zouch opinan que debe 
preceder á la guerra una declaración solemne, aunque 
Gentil y Zouch añaden que hay casos de excepción ; 
y lo que es Valin y Emerigon creen tan necesario 



(1) «Seqpitor enim de Jora belli: In qno et rnuolpiendo et 
gwendo et depoaendo, Jos n t plo rimom valet et fldee».— Oloe- 
ro De LegUnu, lib. 2, oap. XIV, apnd Phil. 
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aquel acto, que todo procedimiento sin él no lo 
juzgan distante de la piratería. Pero Bynkershoek» 
Heinecio y los publicistas más modernos están dis- 
tantes de reclamar como necesario tal requisito. 

En el caso de la Náyade, decidido en la Corte 
de Presas de Inglaterra, en el cual uno que se 
decía subdito portugu6s:reclamaba la propiedad apre- 
sada, fundándose en que si Portugal prefirió más 
bien someterse á humillaciones que declarar la gue- 
rra á Francia, los comerciantes residentes en el te- 
rritorio de aquella nación debían gozar de los be. 
nefícios de la paz. Lord Stowel dijo en su sentencia 
que si una conducta sumisa y la disposición á no 
sentir injurias hubieran sido parte á libertar de 
Francia á Portugal, ésta lo hubiera logrado; pero 
que semejante actitud no bastaba y que si la pri- 
mera potencia insistió en atacar á la segunda, esto 
por sí constituía un estado de guerra (1). 

En otro caso posterior se apresó un buque 
americano en aguas de Suecia para el tiempo en 
que esta potencia era tíeutral, lo cual alegó el re- 
clamante de la propiedad ; y aunque después fué 
que aquella potencia declaró la guerra, el propio 
Lord Stowel dijo que no puede sostenerse que dos 
países no sean beligerantes, porque la declaración 
sea sólo unilateral (2). ' 

Práctica de las naciones. La doctrina de Byn- 



(1) «and it oannot be doabted hj anvbody who has attended 

to the oommon otate of pnblio affafiB, that rortuffal waa oon- 
flidered as engaged in war with France»— 4 Bob. Adm. Bep. 868. 
apad PUl. 

(2) «It proTea the exiateoce of aotaal hoetiUties on one side 
al least, ana pnts the otherparty into a átate of war, thongh 
he may perhaps think proper to aot in the defenaire only.»^ 
The EÜsa Ann. 1— Bob Adm. Bep. 247. apad Phil. 
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kershoeck especialmente ha sido confirmada des^^ 
pues de su tiempo. 

No se hizo declaración previa en los vario» 
conflictos entre la reina Isabel de Inglaterra y 
Felipe II antes de la Chande Armada^ ni cuando 
este suceso, ni tampoco cuando Qustavo el Oran- 
de invadió los dominios del Emperador de Ale- 
mania, contentándose el invasor, como causal úni- 
ca, con decir que este príncipe había prestado- 
auxilio á su enemigo el rey de Polonia. Loe- 
cenio creyó justificado el paso en los hostiles que- 
había ya dado el enemigo. (1) 

Lo propio sucedió con las varias guerras del 
siglo XVII entre ingleses y holandeses; con la que^ 
en 1688 hizo en el Palatinado Luis XIV; con la 
llamada de mce&Um española^ que continuó por 
muchos meses sin declaración; y con la batalla 
de Ghiarii que se libró" en 1? de setiembre de- 
1701, habiéndose verificado aquel acto mucho 
tiempo después, por parte del Emperador en 1& 
de mayo de 1702 y por parte de Francia en el 
julio siguiente. 

En 1718, después del tratado de Utrecht, y 
de saberse en Inglaterra la intención y el propó- 
sito de España de invadir á Sicilia, aquel go* 
bierno ordenó al comandante de su escuadra del 
Mediterráneo, Byng, que representase oponiéndose,, 
ó que obrase en consecuencia, según instrucciones. 
El gabinete espafiol no oyó, y Byng se creyó en 



(1) «OaaMii Two indioer* beUimi, rex non naoemrian» 
ma» pnUTlt, qmim Tlm sibl ab eo prlns hand dennndatla «rmii^ 
lUaUm arowe, natora ipsa parmftteretset hoe Ipao aatls de^- 
nnnolatambeUiimaaeeiwereamrat»— Ib Vm p. 667— apnd PhlL 
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•^l deber de atacar la escuadra enemiga en Passaro, 
la cual quedó totalmente destruida. Hé aquí otro 
caso en que se procedió á un acto de guerra 
sin previa declaración. 

El mismo año del misterioso tratado de Vie- 
na, en 1726, celebrado bajo el ministerio de Riperda, 
-cayó éste en desgracia; y por huir de la perse- 
<$ución9 se asiló en la casa del embajador inglés 
-en Madrid, el cual se quejó de la violación del 
Derecho de Gantes. Ventilábase la cuestión con 
acrimonia entre ambos gabinetes, cuando apare* 
^ió una escuadra de Inglaterra en aguas españo- 
las, y entró en Santofia, bien que con permiso 
oficial y en son de paz. Temeroso, con todo, el 
gobierno de la Península de esta actitud de las 
naves de guerra, manifestó al agente diplomático 
^que si no se explicaba de una manera satisfacto- 
ria el objeto de ellas, se tomarían tales medidas 
y se expediriaü órdenes tales, cuales reclamaba 
^1 servicio público. 

La queja se elevó al gobierno británico, el 
-cual, lejos de admitirla, presentó una lista de 
agravios, y envió á Hosier con instrucciones de 
-que detuviese, como lo hizo, los galeones que sa- 
lían de Portobelo para España. 

El resultado fué que España considerase ta- 
les actos de su enemigo como hostilidades vo- 
luntarias ; que aunque pidió, no logró que el es- 
'Cuadrón de Hosier fuese retirado de sus aguas, 
y que en desagravio hubiese tenido que poner 
sitio á Qibraltar. Todo esto se hizo sin declara- 
•ción de guerra; y es honra de Walpole, que él 
liizo todo lo posible por continuar las negociado- 
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nea que ya habfan principiado con el concurso 
de Francia y Holanda, hasta que loe prelimina- 
res de paz fueron firmados en la misma Viena 
en fines de mayo de 1727. 

En los varice trámites que tuvo el asunto Ha* 
mado de los guardacostas entre Inglaterra y Espa- 
ña y que al fin condujo ¿ la guerra, hubo al- 
gunos accidentes importantes. No bastó el con- 
venio del Sardo en 17 de enero de 1739, para 
poner sello á la concordia, que á poco se turbó» 
En el intermedio y corriendo el tiempo de laa 
negociaciones que se habían entablado, una es- 
cuadra inglesa se presentó en el Mediterráneo L 
hacer demostraciones hostiles; se quejó España y 
se negó además al ultimátum de Inglaterra, la 
cual después, en 10 de julio, decretó represalias 
generales, y empezó en consecuencia á expedir 
letras de marca ; las represalias de España las de- 
cretó esta potencia en 20 de julio, y es notable, 
como una confirmación del principio admitido,, 
que hubiese continuado este estado hostil sin for- 
mal declaración de guerra, que no vino á hacer- 
se por Inglaterra hasta 19 de octubre siguiente. 

En esta guerra intervino Francia algún tiem- 
po después como principal; pero llama la aten* 
ción que antes de esto, en 1743, se hubiese li- 
brado la batalla de Dettingen entre franceses é in- 
gleses, estos últimos mandados por el rey en per- 
sona, no sólo sin declaración previa, sino cuando 
los embajadores de ambos estados continuaban en 
las cortes respectivas. Poco tiempo después, con 
motivo de la alianza de Francia y España con 
el objeto de favorecer el desembarco del preten<^ 
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diente en Inglaterra, se dio una acción naval en 
el Mediterráneo entre esta nación de una parte 
y las otras dos de la otra, sin haber precedido 
tampoco aquella formalidad, y continuando acre- 
ditados y sin retirarse sus agentes diplomá- 
ticos. 

La guerra llamada de los siete años nos suminis- 
tra dos ejemplos propios. 

El primero eá la que principió en 1754 entre 
Inglaterra y Francia, ocasionada por disputas de 
limites en sus posesiones del Canadá. El rey 
de aquella nación anunció al Parlamento en 15 
de Marzo de 1755, que había enviado una es- 
cuadra con el fin de proteger las colonias bri- 
tánicas, y con orden de atacar la escuadra fran- 
cesa dondequiera que la hallase. El almirante 
en efecto, apresó dos buques del enemigo sobre 
las costas de Terranova; continuaron las hostilida- 
des en América y en Europa; y aunque el go- 
bierno francés reclamó el procedimiento, queján- 
dose de él, Mr. Fox, entonces jefe de la admi- 
nistración, contestó que esto se había hecho en 
defensa propia. La verdad sea dicha, declaración 
no había precedido, y Francia no vino á hacerla 
formal de guerra antes del 15 de mayo de 1756^ 
después de la cual fecha se empeñó una de las 
más crudas que han tenido las dos naciones. 

El año de 1761 se abrieron negociaciones : 
Francia insistió en considerar necesaria la decla- 
ración previa, por lo menos respecto á hostilida- 
des en Europa ; el gobierno inglés replicó negán- 
dose, con apoyo del derecho reconocido, y negán- 
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dose á la restitución de las presas; (1) y su ad- 
versario al fin convino en ellOi como es de verse 
por el silencio que se guardó sobre esta reclama- I 

ción en el tratado de París de 1763. ¡ 

El otro ejemplo es la invasión que Federico 
II hizo en dominios de Austria, sin que hubiese 
precedido ninguna declaración formal. 

De resultas de haber Francia en 1788 hecho 
alianza con las colonias británicas de Norte Amé- 
rica se turbaron las relaciones entre aquella po- 
tencia é Inglaterra; hubo combates entre las es- 
cuadras recíprocas; se retiraron los respectivos em- 
bajadores, y se publicaron represalias; todo sin 
haber habido declaración solemne. 

La Revolución Francesa principió también 
sin tal requisito. 

Por último, según advierte Mr. Ward, en la 
guerra con la Confederación del Norte, Sir Hide 
Parker al lado del cañón hizo entender al co- 
mandante de Gromenberg, que el primer tiro de 
cafión sería considerado por él como una decla- 
ración de guerra; y la que en 1812 hubo entre 
los Estados Unidos del Norte é Inglaterra, prin- 
cipió tan luego como fué sancionada la ley res- 
pectiva en el congreso de aquella nación. 

Bastan los ejemplos alegados para probar que 
la declaración no es ex debito juslüiae irUer gentes. 

La propia doctrina se deduce de la naturale- 
za de las cosas; porque, considérese la guerra como 
justa por una parte é injusta por otra, ó como 

(1) «For the rlght of hostilitiea doM not reralt fron a for- 
mal dedaratioii of war, bnt from the hostUlües whioh the 
«ggTCflBor lint oíTered.»— Anii. Beg. toL IV. art. X of Answer 
p. M ApadPhiUlm. 
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justa de ambos lados, nada obliga á dar venta- 
jas al contrarío, ni lo aconseja. 

Pero lo que es la necesidad de un manifiesto^ sí 
está reconocida, como que en él aparece no sólo 
la conducta del gobierno que tiene que apelar á 
las armas, sino las razones justificativas de ella 7 
los principios de derecho en que se apoyan. Este 
documento es indispensable, así respecto á las 
naciones extrañas á la lucha, en que pueden ver 
comprometidos deberes 7 derechos, como respecto 
á los mismos subditos de los beligerantes, cuyas 
relaciones van á quedar afectadas por el nuevo 
orden de cosas (1). Tal es el principio general ; 7 
aunque Grocio asienta que cuando se apela á hos- 
tilidades para rechazar una agresión, no ha7 ne- 
cesidad de denunciárselas al contrario (2), con todo, 
el manifiesto siempre será neicesario, porque lo es 
para los terceros. 



Oe los efectos de la guerra en lo tocante á los 
que la hacen y á las demás naciones 



Tra7endo la guerra consigo una alteración en 
las relaciones, natural es que traiga también nue- 
vos derechos para los beligerantes 7 nuevas obli- 
gaciones para los neutrales. 

Tales efectos deben considerarse : 



(1) Coetemm ad effeotns Aloe peonllares omnlbiu oasibiis 
Teqmritar dennnolatio. non ntrinsqne, sed ab altera partíom», 
1110.8-6. ApndPhüL --^ » *— 

(2) "NnlU reqolritnr dennnciatio". n>id. S-e. Apnd PhllL 
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1? En cuanto á las propiedades y personas 
de los subditos de los beligerantes. 

2? En cuanto á las propiedades y personas de 
los subditos de los aliado& 

3? En cuanto á las propiedades y personas de 
los subditos de los enemigos. 

4? En cuanto á las propiedades y personas de 
los subditos de los neutrales. 

1? — Efectos en beligerantes y aliados 

Lo primero que hay que considerar es, la prohi- 
bición reconocida de todo comercio entre beligeran- 
tes, salvo el que se haga con permiso del soberano. 
Sin esta circunstancia la pena es de confiscación. 
Lord Stowell trae una reseña de las varías nadones 
que siguen esta doctrina, la suya también (1) ; y 
Story sostiene que lo ha sido de todos los tiempos^ 
y es fundamental en el derecho (2). 

Efecto también de la guerra es la insubsisten- 
cia y nulidad de todo contrato con el enemigo, 
como el aseguramiento de su propiedad, el envío 
6 el depósito de fondos, el giro ó el endoso de le- 
tras de cambio, etc., extendiéndose la prohibición 
á toda comunicación, aunque sea por rodeos. 

El soberano, que puede dispensar en el caso 
anterior, puede también llamar á sus subditos que 
están fuera, para exigirles servicio y castigarlos 
por desobediencia. 

(1) The Hoop, 1 Bop. Adm. Bep. 196. Apud. Phillim. 

(2) **No principie of national or mnnloipal law ia betfcer 
setUed hantnatalioontraotBwith anenemy, made during war» 
are ntterly void. That principie haa grown hoary nnder the 
rerefend reapeot of oentorlea, and oannot now be ahaken wl- 
thont nproodng the Yer; foandktlona of natural law."— Brown* 
r. United flIateS, SGranoVa I Amar.] Bep 188. Apnd FhlUim. 
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Las leyes prohibitivas, civiles 6 criminales^ 
viajan con la persona y pueden obligarla en donde 
quiera que se baile. 

Según la jurisprudencia de Inglaterra, si un 
subdito inglés comete traición fuera del reino, po- 
drá ser juzgado en el tribunal del rey (in the king's 
bench), y si el gobierno le ordena que vuelva al 
país y desobedece, sus tierras son embargadas has- 
ta su vuelta, y él puede ser penado con multa y 
prisión. 

Lo que se ha dicho de los beligerantes, es 
cierto también de los aliados, que, como dice 
Bynkershoek, forman, puede decirse, una misma 
persona con aquéllos (1). Según lo cual les es apli- 
cable la prohibición de toda comunicación y co- 
mercio, y el subdito que vuelve á territorio de un 
aliado de su soberano, tiene derecho al postliminio, 
que le pertenece, como si hubiera vuelto á su país. 
Por último, un buque apresado puede ser condenado 
en el puerto de un aliado nuestro ó por su tribunal, 
y el juicio es válido; lo que no podría decirse 
siempre respecto á la sentencia de un juzgado en 
territorio neutral, y nunca si el tribunal es de súb« 
ditos de la misma nación. 

2? — Efectos en la persona y propiedad del enemigo 

En cuanto á la persona, su carácter — según la 
ley civil inglesa ó norte-americana — queda fijado 
por el nacimiento ú origen, y por el domicilio ; de 
tal manera que es juzgado como traidor cualquiera 



(1) "ünam oonstitoimt ciTilatam".— Qnaest Jar. pnblid, II, 
o. IX, ApadPhilIiiii. 
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que es cogido con las armas en la mano en guerra 
con otra nación, contra aquella con la cual le li- 
gan cualesquiera de estos vínculos (1). 

En cuanto á la propiedad, el carácter que nace 
de ella para constituirá uno enemigo, lo da, ó el 
domicilio, 6 el tráfico del propietario. 

Aunque muchos escritores de gran nota y otras 
autoridades sostienen que es derecho estricto {sum- 
mum jus) aprehender al enemigo y confiscarle las 
propiedades que se encuentran en el territorio al 
principiar la guerra, como lo practicaron los ro- 
manos (2), eminentes juristas, entre ellos Grocio, 
Emerigon y Vattel, dicen que el extranjero entra 
al país bajo la fe, y por lo mismo con el contrato 
tácito, de que ha de ser protegido mientras perma- 
nezca en 61 portándose bien, y que en caso de 
guerra se le concede el tiempo necesario para re- 
tirarse con sus- muebles ; no viniendo á ser los 
tratados en que esto se estipula, ni un nuevo de- 
recho, ni una mitigación del antiguo, sino éste mis- 
mo confirmado. 

Luis XVI fué de los que más lo desconocieron 
en la práctica ; bien que es preciso agregar en su 
favor, que después del edicto fecha enero de 1688| 
en que declaró la guerra á Inglaterra y prohibió 
todo comercio con ella, sancionó otro edicto para 
declarar que la prohibición se refería á los ingle- 
ses que se encontrasen en alta mar ó á los que si- 
guiesen la causa enemiga en territorio francés, y 
no á los que tenían su domicilio en Francia, y 
que en lo que hace á los residentes, debía conce- 

(1) Phmim. Part IX, oap. VI, par. LXXIV. 
(2)Dig. X.l.IX,t XV, 8. 12. ApadPhmim. 
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dérseles el tiempo necesario para retirarse (1). Bin- 
kershoek es sostenedor del derecho estricto. Des- 
pués de 61 empezó á dulcificarse la práctica, como 
es de verse en los tratados de los Estados Unidos 
con Colombia en mayo de 1825 y con Chile en 
1832. 

Dejando para después la consideración de la pro- 
piedad del enemigo fuera, consideremos ahora 
sólo la que se encuentra dentro del territorio del con- 
trario. 

No ha sido raro estipular en tratados, que el 
enemigo en caso de guerra, puede continuar en el 
territorio — continuando su buena conducta— en el 
negocio que tenía. Lo dispone asi el tratado de 
Chile mencionado; y muchas declaraciones de gue- 
rra—algunas de la Gran Bretaña — han contenido 
la misma disposición. 

Muchos precedentes hay en la historia de esta 
manera benigna de tratar la propiedad enemiga. 
En Inglaterra, según lo prescribía la Magna Oarta, 
los comerciantes del país en guerra con ella de- 
bían ser detenidos, para ser tratados de la propia 
manera que los nacionales eran tratados allá ; prin- 
cipio retributivo éste que siguieron otras naciones 
septentrionales como los suecos y los godos (2). 
Cuando una guerra en tiempo de Enrique VIII^ 
se sentenció que los comerciantes enemigos domi- 
ciliados debían estar libres en cuanto á sus perso* 
ñas y sus bienes. Todavía otra ley de aquella na- 
ción (the Statute of Staples, 27Edward III, c. 17) 

(1) ByDk. q. J^P. 1. 1. o. m. 

(2) BUnok. book I, o. Vn, dtando á 8tl«nihook. De Jnr» 
8Q«t 1 m, o. rv. Apad Fililí. 
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llevó SU liberalidad hasta disponer en el mismo 
caso que los enemigos residentes tuviesen 40 días 
para salir del reino, que se les darían por decre- 
to, 7 en caso de inconveniente para hacerlo, 40 días 
más. Sin embargo, hasta el tiempo de la última 
guerra con Rusia, la práctica constante inglesa 
fué apresar bajeles y cargamentos enemigos que se 
encontrasen en sus puertos al comenzar la guerra. 
En los artículos relativos á los Derechos del Almi- 
rarUasgo en 1665, se encuentra un reconocimiento 
formal del derecho de la Corona á aquellas pro- 
piedades enemigas que se toman antes de la guerra. 
España, por un decreto en febrero de 1829 en 
que declaró á Cádiz puerto libre, dispuso para el 
caso de guerra, que á los enemigos que se encon- 
trasen establecidos en él se les diese el tiempo ne- 
cesario para retirarse con sus bienes, sin que entre 
tanto pudiesen éstos estar sujetos á secuestro ó 
represalias. Carlos V de Francia, casi un siglo des- 
pués de la Magna daría inglesa, dispuso que los 
extranjeros en caso idéntico no tuviesen nada que 
temer, sino que por el contrario, debían ser favo- 
recidos con el lapso necesario para salir. Por úl- 
timo por una ley de los Estados Unidos del Norte 
(6 de julio, 1798) (1) el Presidente quedó plenamen- 
te autorizado para disponer lo que le pareciese con- 
veniente con los extranjeros enemigos y sus bienes, 
sea para continuar en la residencia del país, sea 
para abandonarlo, teniendo en cuenta para ello 
así los deberes de la hospitalidad y la seguridad 
pública, como las necesidades de los interesados. 



(1) Kent Oomn. c. 1 XXTTT. Apud PhUlm. 
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Sin embargo, la Corte Suprema Norte Ame- 
ricana en una sentencia notable (1) ha enseñado 
que en estas circunstancias el derecho de detener 
al enemigo 7 confiscar sus propiedades donde- 
quiera que se le encuentre, es perfecto, y lo demás, 
concesiones voluntarias de 61. 

La incapacidad que un extranjero enemigo 
tiene para demandar ó ser demandado en el país 
contrario, alcanza también á una corporación ó 
sociedad cuyo domicilio esté en territorio enemi- 
go, aunque los socios tengan el suyo en el país 
neutral. 

El domicilio es, hasta cierto punto, otra prueba 
para conocer un extranjero, pues imprime siempre 
un carácter hostil á la propiedad, aunque no siem- 
pre sobre la persona del domiciliado. Esta mate- 
ria ha sido tratada con mucha extensión en las 
Cortes de Presas de Inglaterra y de los Estados 
Unidos del Norte, y es regla hoy establecida que 
cada uno es considerado como perteneciente al 
lugar donde tiene su domicilio, cualquiera que sea 
el de nacimiento 6 adopción (2). 

Cotísecuencia de lo dicho es, que el capitán, 
los oficiales y la tripulación, se reputan con el 
carácter del buque en que actualmente sirven ; que 
el que va á país hostil, aunque sólo por negocios 
transitorios, pierde el carácter neutral si permane- 
ce allí por varios afios, pagando contribuciones 6 
ejecutando cualquier otro acto que haga presumir 
la voluntad de cambiar de domicilio ; y que el 



(1) Cargamento del EmuU 1 GaUiBon'a [Amer] Bep. 668. 
Apnd Phfll. 

(2) Phül. part IX ó. VI n. LZZV Intemat. Law. 
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subdito de un país que reside ó negocia en país 
enemigo, toma el carácter de tal, el que alcanza 
igualmente al cónsul de una potencia amiga, re- 
sidente en el territorio de la potencia contraria, si 
ejerce en 61 el comercio (1). El domicilio cesa por 
el hecho de trasladarse y tomarlo en otro lugar; 
bien que se necesitan más circunstancias para la 
comprobación del hecho en el que no es, que ett 
el que es nativo de aquél, bastando en este caso 
ponerse en camino {in itinere) con ánimo de volver 
{animo revertendi) (2). 

El comerciante neutral que trafica, en lo que 
es tráfico común, con un país beligerante, no se 
toma en enemigo por tener un agente estaciona- 
do en él; bien que dejará de ser neutral, si el 
comercio que hace es favorecido ó privilegiado, ó 
el agente presta su acción á uno que es prohibi- 
do (3). Si el mismo es socio de una casa mercan- 
til establecida en territorio enemigo, será conside- 
rado como enemigo, y su parte confiscable; lo 
cual cabe decir también respecto de la parte que 
tenga en casa establecida en territorio neutral quien 
tenga residencia personal en territorio enemigo. 
El que tenga negocios en dos ó más países, será 
considerado como subdito de cualquiera de ellos 
en que tengan lugar las transacciones; pero los 
cargamentos embarcados baña fde por cuenta ex- 
clusiva de una casa neutral, no están sujetos á 
confiscación. Si un neutral ha principiado su co- 
mercio en tiempo de paz en un país que después 



(1) Phfll-ib. 

(2) ThelDdianOUef 8. Bob. Adm. Bep. 96. Apad. FhüL 
(8) Auna Otthariiia, 4 Bob. Adam Bep. 119 Apad Phül. 
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entra en guerra, su propiedad no es condenable 
al tiempo de la declaración de aquélla ; pero será 
lo contrario si continúa el tráfico. Como es má- 
xima admitida que el tráfico por sí, aparte de la 
residencia, confiere algunas veces carácter hostil 
al que lo ejerce, la ocupación de un neutral en la 
navegación del enemigo, no sólo afecta la üave 
en que está actualmente empleado, sino todo otro 
bajel que no tenga un carácter nacional distinto. 
. En lo tocante á las deudas de los particula- 
res y aun del gobierno, á favor del enemigo, el 
derecho estricto es considerarlas como cualquier otra 
propiedad del contrario, y en consecuencia, nunca 
se ha visto como un desafuero la confiscación de 
los créditos respectivos (1). Esta doctrina ha sido 
confirmada por el derecho consuetudinario inglés 
y por la Corte Suprema de los Estados Unidos 
del Norte. 

Sin embargo, tal derecho ha venido mitigán- 
dose en su aplicación de siglo y medio para acá 
y se ha concedido que revivan con la paz las ac- 
ciones á estos créditos (2). 

Pero no las deudas que nacen de la coloca- 
ción ó empleo de fondos, los efectos públicos y 
en general las que están relacionadas con el cre- 



ce npon me to aay inai no lonn oí repniauoii 
who haa denled the rlght of oonÜBoatloii of ene- 
Aflí lo dice atory. Biown V. The United BUtes» 

r), (ICaxoh 1, 1514), 14 Apad PhUIim. 



U) «I teke npon me to aay that no Jnrirt of xeimtAtion 

oan be foand " " ' " ' ^ ' "" " — -— -^ 

mies' debtíM. 
Granch (Amer), 

>8ed profeoto Tldetnr e«e oomone Jns at el oeMonet pu- 
blioentiir ex eedem nempe ratloiie qna oorponlla qnmélibeta, 
Bynk. Q. L P. l,c Vn Apad Phillim. 

(2) «Aojoiurd hnl V avantege et la aareté ont engag6 tona 
les Boarenuí» de l'Borope á te relicher de oeUe rigieor. Bt 
dte qae oet nmge eet généralement reQa«oelQÍ qnl y donne» 
xait atteinte btaHendt la foi pabUqne>. [Vattél]. 
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dito de la nación, según la opinión de Vattel, 
Einerigon (1) y Martens (2) ; pudiendo asegurarse 
que es boy ésta doctrina recibida; 

Las propiedades inmuebles no están sujetas á 
oonfíscación, porque la facultad que el soberano 
da á los extranjeros de comprarlas y poseerlas, 
equivale á haberlas incorporado al país. Una ex- 
cepción es cuando estos bienes producen frutos ó 
renta, que es lo que únicamente bay derecho de 
confiscar por la posibilidad 6 el temor de ayudar 
ó fortalecer con ello al enemigo. 

La propiedad que se apresa injustamente antes 
de la guerra debe devolverse durante ella ó des- 
pués, sin poder ser confiscada. 



Sobre quiénes pueden hacer la guerra ; sobre 

los medios legítimos 6 ilegítimos de hacerla, 

y sobre los prisioneros 



Los principios relativos á quiénes pueden 
ejercer actos de guerra y tomar la propiedad ene- 
miga, son claros, bien que muchos de ellos perte- 
necen más al derecho público que al internacio- 
nal. El soberano puede autorizar á los subditos 
que quiera para estos actos ; no faltan casos ima- 
ginables en que le seria lícito autorizarlos á 
todos en defensa del país; pero lo común es, como 



(1) Des MBor. t. L p. 667 Apnd Phillixii. 

(2) V. in,o. n, 8.6. Apnd PhiUlm. 
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lo más encaminado á evitar estragos y desastres, 
dar drdenea especiales, reduciéndolas al ejército y la 
armada (1). 

Según decisiones de los tribunales ingleses, 
ningún subdito puede ejercer actos de guerra, sin 
-estar facultado para ello por la autoridad legíti- 
ma de un modo expreso ó tácito; y el que la 
haga desautorizadamente, lo hace á riesgo suyo. 
En este caso, como el hecho no es una violación 
•de la jurisprudencia internaciona], sino de la pri- 
vativa del país, conserva el soberano el derecho 
•de revalidarlo, por ser originariamente suyo el que 
tiene á todas las presas, y sólo obra de su conce- 
sión la adjudicación que de ellas se haga á los 
-captores. De acuerdo con lo cual, cuando alguno 
de éstos ha acudido sin títulos á la Corte de Pre- 
das, ha condenado el tribunal en favor de la Co- 
rona ó del Almirantazgo. 

Esta misma doctrina es la que enseñaron. 
Vattel, Puflfendorf (2), Qrocio (3), y Bynkers- 
<;hoek (4); el juez Story la considera como muy 
de acuerdo con el Derecho de Gentes (5) y Kent 
«omo la que ha sido seguida y sancionada por la 
práctica norte-americana (6). 

[1] Phül. p, IX, o. Vn, Ck>mm. apon Intemat. Law.— Vat- 
tel, X. m, o. XV, 8.B. 224-28 ApaclPhUl.-«Atthemmetime 
iisaffe does reqnlre a lawftil commlsBioii for the exoerdse of 
hosttlitieíM. Martens, L. VHI, o. IH, s. 2. Apnd PhUl. 

m L. Vm, o. VI, p. 21. Apúd PhilL 

[8] L. m, c. VI, a. B. 2. 10. 12. 

[4] Q. T. P. o. o. in, XVni, XX. Apad PhiU. 

[S] «Ñor oan i oonaider these prinolplea of the Britiah 
Ctonrts a departure Arom the Law of Natioos». Brown y. Uni- 
ted States, Granch [Amr.], 132. ApndPhlUl. 

[6] «There Íb aoarcely a deolalon of the Prlze Oonrta on 
«ny general principie of pabilo nsage whloh has not reoelved 



the exprese approlmtlon and sanctlon of oor national Ooorts*» 
Part I, L. l£C P- 70. 
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En cnanto á las compañías, tales como la de 
la India Orientali si han hecho la guerra ha sido- 
con la autorización explícita ó implícita de la auto-^ 
rídad suprema; y en este caso, lo que es en Inglate» 
rra, el soberano se ha reservado el derecho de^ 
distribuir el botín. (1). 

Los medios para llevar á cabo la guerra soiv 
secretos 6 público$. 

De los secretos están proscritos por la civiliza*^ 
ción gentil y la cristiana el veüeno, el asesinato y 
la traición. Noble fué la contestación del Senado- 
Romano, que condenó la propuesta de un aliado- 
de usar del primero de estos espantosos recursos- 
contra el enemigo común (2) y Bacón d|ce que las- 
guerras no son situaciones que desobligan de la& 
reglas de la justicia. (3) 

Por lo que hace á los medios públicos, aunque 
se consideran como legítimos la privación de re- 
cursos al enemigo y la devastación del territorio 
adyacente, están condenados el empleo de salvajes- 
caníbales y perros de presa, el uso de armas en- 
venenadas, y la destrucción y maltrato de las per^ 
sonas inofensivas ó inermes, mucho más si soa 
mujeres ó niños. 



(1) Oase of the Army of the Deooan, 2 Knapp'a PrlTy Oonn* 
oU Bep. 108. Thaqnetttoii rélAÜYe to booty oaptored tn thttt 
Pandanreeand lialiratto war. 1S17-18. Apad PhilL 

(2) «Non fraade naque ooealta, aed palam et armatam^ 
popnlnm Romamiin hoakea aaoa nloiaoL»— Taoti. Ann. L.II,o* 

Lzxxvn. 

(8) «For the wan ara no maaneraa or oonftnriona; bat th^- 
are the higheat tríala of rlght.»— -Oerloin oteervattontupon a 
JÁbél jmbiMad tkU premU ymr, IMi. y. 0., p. 884. [Bd. B^ 
Hontagne.] 
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El trato que bay que dar á los enemigos y á 
los prisioneros está sujeto á reglas fijas. 

En la Edad Media, tan conocida por su barba- 
rie en este punto, se ve al Concilio Lateranense 
-(1179) prohibiendo á los cristianos hacer y com- 
prar esclavos, y como ochenta años más tarde 
-(1260) á la Iglesia de Oriente proclamando el mis- 
mo precepto. 

El soldado, mientras se halla en actitud de 
ofender, tiene por ministerio y destino dar 6 recibir 
la muerte; pero tan luego como, aprehendido, depo- 
ne las armas, se entrega, ó se halla impotente 
para el mal, adquiere el carácter de prisionero, y 
-como tal, el derecho á la vida, al buen trato. Quie- 
ren algunos sostener que se les puede matar cuan- 
-do su conservación es incompatible con la segu- 
ridad ó la vida de su enemigo, en casos de repre- . 
salia, ó cuando el partido á que ellos pertenecieron 
ha ejercido actos de crueldad; que Henríque V 
•de Inglaterra quedó justificado en la matanza que 
hizo después de la batalla de Azincourt (1225) de 
varios prisioneros que ponían en peligro los pe- 
queños restos de su ejército; y que también lo que- 
dó Anzón en los horrores de prisión que hizo 
sufrir á la tripulación de un buque que apresó, 
sólo porque era mayor en número que la tripula- 
ción del suyo. Pero la regla segura es la contraria; 
j si el caso ocurre, tendrá que ser imprescindible 
la necesidad para que quede paliado el hecho, y 
ser de defensa propia actual, para que quede jus- 
tificado. Como quiera, siempre habrá alabanzas 
Xmra Carlos XII, que desarmó y dio libertad á sus 
prisioneros después de la batalla de Norva, y para 
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Pedro el Grande, que envió los suyos á Siberia 
después del hecho de armas de Pultowa. 

Está prohibido vender á los prisioneros como- 
esclavos; pero se les puede canjear, y poner en li- 
bertad bajo su palabra, con la condición en este 
último caso de no tomar armas por algún tiempo ó- 
por el tiempo de la guerra. Un comandante de 
un cuerpo de tropas puede ajustar convenios de^ 
esta especie. 

El rescate es práctica en desuso, pero no ilegaU 
Si los prisioneros permanecen en poder de la nación 
que los hizo, su libertad debe ser objeto del trata» 
do de paz. 

No tienen derecho á ser tratados como prisio- 
neros: 1? Las gavillas de merodeadores que obran 
sin autoridad del soberano, ni orden de ningún 
comandante militar. No entran en esta clasifica- 
ción los voluntarios incorporados al ejército y so- 
metidos á sus jefes. 2? Los desertores hallados en 
las tropas enemigas. 3? Los espías. 



Del trato y comercio entre enemigos durante 
la guerra 



Durante la guerra es tan sagrada la palabra 
entre enemigos como en la paz, la cual se haría 
imposible sin aquella fe; debiendo entenderse^ 
como en todo contrato ó acto legal, que la obliga- 
ción nace, así de lo expreso como de lo tácitOi. 
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cuando así se deduce de las reglas de la interpre- 
tación jurídica. 

Entre estos medios 6 títulos de corresponden- 
cia (1) figuran las banderas de armiaicio, los carU" 
les para el canje de prisioneros, los pasaportes, salvo^ 
conducios, las propuestas de rescate, etc.; todo lo cual 
es sagrado á los ojos de todas las naciones. 

Los pasaportes 6 salvoconductos (2), por los cua- 
les se adquiere la inmunidad de pasar 6 repasar 
de un lugar á otro, ó de obrar con ella para el 
objeto y en el tiempo especificados 6 permitidos^ 
son documentos que emanan de la autoridad mili- 
tar, como un mandato expresOí 6 como una conse- 
cuencia del poder delegado por el soberano. 

Las reglas aquí son claras. Un salvoconducto 
sin otra especificación, ó términos que hagan en- 
tender otra cosa, no comprende sino una sola per- 
sona y su equipaje; el extendido para una persona 
no puede ser usado por otra, y si es referente á 
efectos ó mercancías, cualquiera que no sea su 
duefio puede trasladarlas, con tal que no haya 
prohibición expresa, 6 que el permitido perjudique 
al fin que el concedente se propuso en la concesión. 
No habiendo limitación, su fuerza se extiende á 
todo el territorio que abraza el mando del que lo 
autoriza, el cual debe castigar á cualquier subdito 
suyo que lo viole. 

Si en el salvoconducto hay tiempo fijo, y éste 
ha expirado sin que el concesionario haya podido 
volverse, por enfermedad ú otra causa insuperable, 

(1) BelH eommereUí, dice Virgilio: En. L. 10, 688. Apad 
Phüllm. 

(2) «litlerM liberl oommeatos: Jns oommeondl extra Inda- 
ola0>— dioe Groólo, L.in, O.XXL a. 14, Apad. Philllm. 
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86 le debe conceder el tiempo necesario para ello ; 
sin que pueda decirse lo mismo del que, contando 
con un armisticio, entra al país enemigo y es allí 
sorprendido por la terminación del plazo acordado 
para aquél. (1) Como es conferido por la suprema 
autoridad ó por quien obra por ella, no muere con 
la persona concedente; bien que es siempre revoca- 
ble á voluntad de ella, sea que así se haya expre- 
sado, 6 que sobrevengan circunstancias que lo 
ameriten. Pero no debe tal recurso ser una red para 
sorprender á desgraciados 6 incautos. 

Un salvoconducto es un privilegio, y tiene que 
ser interpretado conforme á la naturaleza de estas 
concesiones, de modo que no tenga ni absurdo ni 
dureza. Así, el dado gentralmente para soldadoi 
6 maTÍnero8f debe extenderse á los oficiales del 
ejército y la armada; el que expresa que el con- 
cesionario debe partir libremente, le da inmunidad 
hasta que llegue á lugar seguro; el que lo facul- 
ta para partir no lo faculta para volver, y el que 
para venir, lo autoriza para hacerlo una vez, si del 
contrato no se deduce otra cosa; y el que para llevar 
6 traer compañeros, sólo para aquéllos que no den 
á la palabra un sentido odioso, según dice Grocio, 
como se lo darían admitiendo á desertores, piratas 
ó ladrones. En suma, será una buena interpreta- 
ción la que mire por que el favorecido no sea de- 
fraudado en su objeto, ni el sentido de las palabras 
del favorecedor atormentado con una extensión 
que él no quiso darles. 

El rescate era antiguamente un derecho que 



(1) Yattal, ImIU, O.ZVI, p. 274. 
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pertenecía al mismo apresador, según la práctica 
mencionada en los poemas de Horacio y de Virgi- 
lio, la cual, as^ura Vattel, que publicó su obra á 
mediados del siglo pasado, estaba todavía subsisten- 
te en su tiempo (1); pero esta costumbre ha desapa- 
recido hoy, y, de usada, no puede serlo sino por el 
soberano, bien que no faltan naciones que, en los 
casos de presas marítimas, acuerden este derecho 
á los captores particulares. La ley inglesa ha des- 
conocido semejante práctica por algún tiempo. (2) 

Esta materia se tratará después con las otras 
que pertenecen al derecho marítimo. 

Con todo, hay máximas que es preciso dejar 
consignadas aquí. El precio del rescate era pro- 
porcionado al rango y no á la riqueza del prisionero ; 
7 el derecho que se adquiría al ajustado con éste, 
era trasmisible á los herederos ; asi como lo era á 
los del prisionero, la obligación de pagar el rescate 
ai moría libre sin haberla cumplido. El que 
contrataba el precio del suyo, y antes de obtener 
la libertad de manos del captor, la obtenía por 
otro accidente de la guerra, nada le debía á aquél 

Si un prisionero es puesto en libertad con la 
condición de procurar la de otro, que muere sin ha- 
berlo aquél logrado, debe volver á la prisión. Si 
se ha dado un rehén como garantía de que se con- 
seguirá la libertad de un prisionero, y el prisionero 
muere, debe ponerse al rehén en libertad, y no la 
alcanza el prisionero, si quien muere es el rehén. 
Sin embargo, si un prisionero ha sido sustituido por 



(1) L. in, o. XVn, n. 278-286. Apnd. PhUUm. 

(2) PhUlin. Oomm. opon Intemat. Law part IX,a0OIX. 
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otro, la muerte del uno liberta al otro. Casi todas 
estas reglas son de Vattel. 

Los contratos con el extranjero enemigo son 
en general nulos en Inglaterra, así por lo que mira 
al derecho estricto como á la equidad, á menos 
que el extranjero haya venido al país oon salvo- 
conducto, ó viva en él con licencia del Bey (1). En 
consecuencia, una letra de cambio girada fuera por 
un enemigo sobre un subdito británico residente 
en Inglaterra, y endosada á otro subdito británico 
que reside voluntariamente en el país enemigo, no 
puede ser cobrada por el endosatario después de 
la paz, porque el giro fué ilegal desde el principio (2). 
Pero, de acuerdo con la opinión de Vattel, se ha 
decidido que era cobrable al restablecimiento de la 
paz una letra de cambio girada por uno de dos 
subditos ingleses declarados prisioneros en Francia, 
en favor del otro y endosada por éste, en Francia 
mismo, á favor de un extranjero enemigo, contra 
un sábdito inglés residente en Inglaterra. 

Según Kent (3), que en esto transcribe la doc* 
trina norteamericana, el efecto del rescate es el mis- 
mo del salvoconducto, á saber : obligar á los corsa* 
ríos de la nación del captor y á los aliados, á respe- 
tar las personas ú objetos á que aquél se refiere ; pero 
es menester que la nave conductora no varíe ni 
traspase el derrotero y el tiempo señalados, salvo 
que á ello fuerce el mal tiempo ó una necesidad 
inevitable. Si la nave perece por accidentes de mar 
antes de su arribada al puerto, siempre será obli- 

(1) €3owper, p. 188. Apad PhiU. 

(2) WUliamflOD-V. Pattenon 7 TftnDton, p. 480. 
(8) Comm. V. I, p. 112. 
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gatorio el pago del rescate, porque la seguridad se 
da, no contra casos semejantes, sino contra las re- 
presas que pudieran de otro modo verificarse. En 
caso de que el contrato sea que el precio no se deba» 
perdida la nave, la condición debe entenderse de 
pérdida total por naufragio, y no de varada ó en- 
calladura, para evitar el fraude que pudiera haber 
de querer salvar el cargamento á expensas del 
barco. 

Intimamente relacionada con ésta está la que 
trata de la libertad ó canje de los prisioneros, por 
medio de naves llamadas earieles^ y en consecuencia 
de convenios en que se estipulan condiciones para 
ello, y que si de ordinario se ajustan en tiempo 
de guerra, pueden asimismo ajustarse en tiempo de 
paz prospecUvamentCf 6 con la mira y el temor de 
que aquel suceso sobrevenga. Los tribunales ingle- 
ses han dado sobre este punto decisiones impor- 
tantes, principiando por considerar tales contratos 
como sagrados, y como uno de tantos caminos para 
la paz (1). 

Estas naves deben ser protegidas y respetadas 
de ida y vuelta (tn eundo et redeundo) y no están 
sometidas, según la práctica de los juzgados de 
presas, á un escrutinio severo en lo tocante á sus 
papeles, bastando sólo un convencimiento racional 
{subtantial evidence) de que su empleo es de buena 
fe (2). 

Los privilegios de estos buques no se limitan 
al canje de prisioneros, sino que se extienden á los 
que se ocupan en la celebración de un tratado de 

(1) ThB OaroUna^ 6 Bob., p. 886. Apod PhOlim. 

(2) La Oloire, 5, Bob. p VKL Apnd. PhiUinL 
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paz y en hacer cumplideras sus estipulaciones ; de 
acuerdo con lo cual, se ha sostenido que si uno de 
ellos, por orden de un oficial de la Compañía Orien- 
tal de la India, confirmada luego por un oficial 
de la Corona, ha sido empleado en tiempo de paz 
en llevar á efecto el cumplimiento de un tratado, 
y sobreviniendo la guerra, es apresado, no por esto 
pierde su carácter, y hay por lo mismo derecho 
á pedir y deber de acordar la restitución. 

Pero la condición que da esta inmunidad es 
la abstención de todo trato mercantil ó de todo otro 
empleo que no sea el propio ; no pudiendo en con- 
secuencia los carteles recibir carga ni traficar, sin 
quedar, por el hecho, sujetos á ser confiscados car- 
gamento y buque (1). 

Ha sido también materia de fallo judicial que 
una nave de éstas, comisionada para cartel en tiem- 
po de paz, en consideración de que podía sobre- 
venir la guerra, que en fuerza de su contrato llegó 
á tomar cargamento en un puerto intermedio des- 
pués de rotas las hostilidades, había conservado 
su privilegio; y se resolvió, de acuerdo, la restitu- 
ción de cargamento y barco, si no es la de ciertas 
mercancías halladas á bordo sin dueño conocido (2). 

Pero un buque empleado como cartel no está 
protegido por la mera intención^ en su viaje de un 
puerto á otro de su país, para asumir aquel carác- 
ter cuando arribe al último puerto. Sí ocurre la 
necesidad de hacer tal cosa, lo que hay es acudir al 



(1) The Venu», 4 R. p. 866. Apnd Phm. 

(2) The OaroUfMt, 6, Bob., p. 866. Apnd PhilL 
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comisionado de los prisioneros en la nación enemigai. 
para obtener un pasaporte (1). 

Por último, los que con su propio consenti- 
miento y por orden del gobierno enemigo, se hallan 
embarcados á bordo de un cartel para ser llevados 
á su país, no pueden cometer ningún acto de hos- 
tilidad ; y si faltando á este deber, llegan á hacer 
una presa, ni ésta puede ser considerada como re- 
presa, ni semejante acto da título alguno al anti- 
guo propietario; sino que antes bien, esta propiedad 
así recobrada, ha sido adjudicada á la Corona (2)» 

Las convenciones relativas á la guerra pueden 
ser, 6 generales, éstas al principio 6 en el trascurso 
de ella, para diferentes objetos, como el rescate y 
canje de los prisioneros, salvoconductos, armas quo 
pueden usarse 6 nó, etc.; 6 particulares^ estas últimas 
pendente bellOj y reducidas en especial á los armis- 
ticios y á las capitulaciones {pacta deditionis), por 
virtud de las cuales un cuerpo de tropas 6 una 
ciudad, plaza, lugar 6 territorio se someten 6 en- 
tregan bajo las condiciones que se ajusten. 

El modo usual y admitido de proponer un 
armisticio 6 una tregua, tratándose de una plaza 
sitiada, es izar una bandera blanca, 6 enviar un 
parlamentario, que es sagrado é inviolable con ella, 
y es derecho no disputado que desde que los sitia- 
dores han contestado á la señal, las hostilidades de- 
ben cesar, por lo menos hasta que termine el par- 
lamento, y haya vuelto el comisionado para él & 
su puesto. Es contrario á los usos de la guerra, y 
raya en crueldad, rechazar estas conferencias, salvo 

(1) Tft«ilci{^, 8Bep.l48.ApiidPliin. 

(2) The Jfory, 5 B. p. 200. Apiid PliiU. 
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en casos raros de mala fe comprobada ó de asechan- 
za temida, en que fuese inminente el riesgo de 
acordarla. En todo caso cuando un bajel iza ban- 
dera blanca, es señal de entrega. 

Todo general ó comandante de fuerzas milita- 
res está autorizado para acordar una tregua, que 
es la cesación de hostilidades por un tiempo corto 
para un objeto particular, como enterrar á los muer- 
tos, obtener para una plaza sitiada que le lleguen 
refuerzos dentro de uno, dos ó tres meses, y con 
condición de entrega si no llegan, etc. Una sus- 
pensión por un largo tiempo para un objeto general, 
sería la paz misma; y así como para ésta se ne- 
cesita la autoridad del soberano, para la tregua nó, 
estando obligado á respetar lo convenido. 

Estos pactos son obligatorios desde que han sido 
proclamados y debidamente notificados, no siendo 
culpables los subditos que hacen presas después de 
las treguas, si éstas no han llegado ó podido llegar 
á su noticia. En tal caso habrá lugar á la resti- 
tución cuando ha sido imposible comunicar lo con- 
tenido ál oficial que hizo el apresamiento. Lo que 
se acostumbra y lo que debe hacerse es señalar 
varios plazos en proporción á las distancias. 

Hay que considerar ahora los efectos de la tre- 
gua entre las partes contratantes ; y aquí la regla 
general es que la suspensión de las hostilidades 
obliga, en los lugares á que se extiende el convenio, 
á abstenerse de todo lo que pueda continuarlas, 
proponerlas 6 favorecerlas (1). 

(1) «Illloiti enlm snnt omnesactnB bellloi, siye In personas 
siye !n res; id est, qaidqaid vi flt Adversos hostem, id enun omne 
per indaolamm tempns sit contra Jos gentíam. Qrot. L. ni, 
«Te-Q y o. XXIL Apnd PhiU. 
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Oomo consecuencia, lo que es fuera de los lu- 
gares que comprenden los términos del armisticio, 
el beligerante, si no está expresado lo contrario, 
puede hacer cuanto podría en tiempo de paz, como 
reparar fortificaciones, hacer levas de gente, reunir 
ejércitos, etc. No cabe decir lo mismo respecto de 
aquellos lugares, y quien reconstruyese lo destruido 
6 mejorase su situación, como sitiado ó sitiador, co- 
metería una perfidia ó un acto de violencia. 

Vattel piensa de acuerdo con lo expuesto en 
el ejemplo que pone de un ejército que quiera re- 
tirarse á vista del enemigo, para evitar una mala 
posición y buscar otra mejor; pero va fuera de 
justicia cuando pretende que puede hacerlo desfilan- 
do por la retaguardia, sin conocimiento ó con burla 
del enemigo. 

Sería violación manifiesta de tales contratos 
aprovecharse de sus efectos para proponer ó aceptar 
ofertas de adhesión ó provocar desconocimientos ó 
rebeliones. £n fuerza de ellos, no habiendo prohi- 
bición en contrario, los enemigos pueden pasar y 
repasar de un territorio á otro; pero durante la 
tregua, ni hay lugar al derecho de postli minio, 
por estar éste fundado en la condición actual de 
guerra, ni los prisioneros recobran su primer estado. 

Asi como para la guerra no es menester de- 
claración solemne, en el caso de un armisticio las 
hostilidades pueden recomenzar con sólo haber ven- 
cido el plazo de él. 

Durante él no es ilegal apoderarse de lo que 
está pro dereliclOf pero sí lo es tomar para sí aque- 
llas cosas que no tienen este carácter, sino que 
sólo están sin custodia, háyaseles quitado ésta antes 
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Ó en el trascurso de la tregua ; razón la expuesta 
por qué Grocio censura á Belisario por haberse po* 
sesionado de dos fortalezas de los godos que estabaa 
sin guarnición (I). 

Quebrantado el armisticio por una de las partes,, 
la otra puede luego recomenzar las hostilidades sin 
necesidad de aviso, á menos que haya pena seña- 
lada para este caso, y se haya satisfecho. Los actoa 
de los particulares no son violación de la tregua, 
salvo que la autoridad pública los haya ordenado 
6 ratificado, presumiéndose esto último si no se 
quiere castigar ni entregar al ofensor, ni dar una in* 
demnización por lo hecho (2). 

En lo que mira á las capitulaciones, sus reglas 
de interpretación se han dado ya, debiendo agre» 
gar aquí, que el conquistador es el llamado á ejer» 
cer el derecho de interpretar, stgeto eso sí, á ser 
considerado oomo violador de la ley internacional 
si la quebranta dando una inteligencia injusta á 
lo pactado. Esta es materia que según la juris» 
prudencia inglesa no puede someterse á los tribuna- 
les civiles. 

A su tiempo se explicará la constitución, au- 
toridad y funciones de los tribunales de presas, cuya 
jurisdicción (bien que sea esto muy extraño) está limi- 
tada sólo á las presas marítimas, y no se extiende al 
botín hecho en tierra, sino en los casos en que 
concurren al acto la armada y el ejército. 

Que lo adquirido en la guerra pertenece ori- 
ginariamente al soberano es principio reconocido 
en todo país civilizado (3). Según Lord Brougham. 

(1) L. m, e. XX VX, pp. 76—06 Apod PhUL 

(2) Qn>tI«.in,o.XXVI.i.l8. ÁpodPlüU. 

(8) B«Uo pwU oednot BoipablioM. Bynk. Q. J. P. 
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este derecho, qae en todas partes es inherente á 
la autoridad suprema, qne puede levantar gente 
y hacer la paz y la guerra, es ejercido en Ingla* 
térra por la Corona pleno jure^ de un modo ab- 
soluto y sin modificaciones, pudiendo conservarlo 
para su uso, abandonarlo al enemigo, 6 distribuir- 
lo en todo 6 en parte entre los captores ; doctri- 
na ésta que ha sido aplicada, no sólo después del 
apresamiento, sino después de una sentencia de- 
finitiva de un tribunal inferior, estando el nego- 
cio en apelación, como sucedió en el caso «of the 
Elsebe», en el cual resolvió el gobierno por razo- 
nes de Estado y de política, restituir la presa á 
expensas de los captores. El mismo célebre Lord, 
en el extracto de la sentencia de que es tomada 
esta doctrina, dice, refiriéndose á ideas del emi- 
nente Lord Stowel, que cada vez que la Corona 
ha creído conveniente hacer tal restitución, los 
captores han tenido que sufrir, como en el caso 
presente — sin remedio de reclamación ni reembol- 
so — todo gasto hecho, inclusos los mismos para la 
instancia de apelación; que nada importaba que 
ellos hubiesen procedido de acuerdo con la ley sobre 
presas, la Orden del Consejo y la especial del rey 
(proclamation); y que no otra es la jurispruden- 
cia universal (1). 

En el botín, la regla en Inglaterra es someter 
la consideración de esta materia á los Lores del 
Tesoro. Estos funcionarios por lo común piden á 



(Ij «Thlfl 18 no peoallar doctrine of onr oonstltatlOD ; it Is 
nnivenally received aa a neoeanry oonaeqnenoe of pobúc Jn- 
riaprndenoe by all writen on the snbject»— 6. Bobinaon p. 666. 
Apnd PhUUm. 
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la Corona que nombre Síndicos (trastees) para ve- 
rificar el carácter del apresamiento y hacer el re- 
parto y distribución ; nombrados éstos, presentan 
sus ideas, que aprueba ó no el gobierno ; y hasta 
se les ha concedido que oigan abogados en cuan- 
to á lo que es ó no botín legal. 

Ningún tribunal ordinario puede, según en- 
seña la propia jurisprudencia inglesa, conocer ó 
decidir en materia de presa 6 botín, para deter- 
minar si uno ú otro está legalmente hecho ; atri- 
bución ésta que toca al Tribunal del Almirantaz- 
go, como delegado por el gobierno. Siendo la ju- 
risdicción ordinaria en esta materia privativa suya, 
caso ha habido en que ha conocido el Consejo Pri- 
vado, sin intervención ninguna de aquel tri- 
bunal. 

De los neutrales y de la neutralidad 

La neutralidad debe tener estas dos condicio- 
nes : completa abstención de toda participación en la 
guerra^ é imparcialidad de conducta respecto de los 
beligerarUeSf que viene á ser en substancia lo mismo 
que Klüber enseña en la materia (1). 

El neutral llamado en latín in bello mediusj 
no tiene derecho alguno de guerra (;ti« bellicum;) 
pero conserva su derecho de paz, con aquellas mo- 
dificaciones que trae un estado hostil, de manera 
que no haya de hacer con ninguno de los belige- 
rantes en particular lo que sirva á mejorar sus cir- 



(1) «BId nentnOiter Btaat Istweder Bioht«rnooh Partel». 
fl. 284. Apnd PhilL 
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canatancias: quo validior fiaJL (1). Para oste pro- 
ceder no tiene nada que hacer con la justicia 6 
injusticia de las causas respectivas. 

Algunos jurisconsultos han sostenido que hay 
neutralidad perfecta y neutralidad imperfecta, sien- 
do ésta la del caso en que previamente á la guerra 
se ha estipulado la concesión de un auxilio parcial 
á uno de los beligerantes; pero ni el tiempo del 
^convenio ni la porción limitada de la ayuda borran 
nada del carácter hostil que ella toma. En este 
punto casi están uniformes en el sentido expuesto 
los primeros publicistas y escritores (2), así como 
las leyes de reclutamiento (foreign enlistment's acts) 
de los Estados Unidos del Norte y de Inglaterra. 

Lo que son actos insignificantes de parciali- 
dad, autorizados por tratados anteriores á la guerra, 
no se considera violación de neutralidad, como sería 
•el caso de admitir presas en los puertos del neutral. 
En materia relacionada con semejante doctrina, 
«egún lo refiere Wheaton (3), en 1778 se celebró 
nn tratado de amistad y comercio entre los Esta- 
dos Unidos del Norte y Francia, por virtud del 
«ual la última potencia aseguró para sí : 1? la ad- 
misión en los puertos norte-americanos de sus cor- 
sarios y presas con exclusión de toda otra potencia ; 
y 2? la admisión, sin excluir en esto á las demás 
naciones, de sus bajeles de guerra en caso de ne- 
<5esidad urgente. Se quejaron Inglaterra y 'Holan- 
da del privilegio de Francia ; se quejó Francia de 



(1) Phfllimore. p. EX, o. EX, par. 187. 

(2) «iittari non ptomim ut alteri noeean 
P. Apod Phil]. 

(8) Blements of Internatiozíal Law.— Yol. H, p. 184. Apnd 



T Á^^ * '^iWi-IS* P^^*^^ ^ ^^*^ noo«im..-ByiikeMohoek Q. 
•J. P. ApiiG Pnilj. 
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que se admitiesen las naves armadas de loe otros,. 
y aun pretendió equipar naves y reclutar gente en 
los Estados Unidos; pero éstos contestaron á las- 
dos primeras potencias, que tal derecho era la obra 
de un tratado anterior á la guerra ; y á Francia^ 
que en el punto disputado la igualdad era la neu- 
tralidad, y que el armar en guerra naves y levan- 
tar gente, eran actos de soberanía. 

Si dar tropas auxiliares, en virtud de un tra- 
tado anterior á la guerra, á una nación que la 
tiene con otra, conserva ó viola la neutralidad; 
fue cuestión que se trató en 1788 entre Dinamar- 
ca y Suecia, esta última en armas contra Rusia,. 
y la primera comprometida, de la manera dicfaa^ 
á suministrarle hombres y naves, que ya obraban 
cuando la discusión. Decía Dinamarca que no había 
violación, no habiendo exceso en la cantidad y 
número estipulado, y por otra parte invocaba y 
deseaba la conservación de las buenas relaciones^ 
de nación á nación ; Suecia contestó, que acepta- 
ba el buen deseo, que era el suyo mismo, pero 
que protestaba contra la doctrina alegada. 



r 
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EL "TREHTO" 



|l Trento era un vapor mercante inglés que 
salió de la Habana (1861) con destino á 
Nassau, puntos ambos neutrales, condu- 
•ciendo del primero de ellos pasajeros, la correspon- 
dencia ordinaria de Cuba y de la América Meridio- 
nal, y dos comisionados de los confederados del Sur 
-con sus respectivos secretarios, que se dirigían — Mr. 
Masson á Inglaterra, y Mr. Slidell á Francia — con el 
encargo de su gobierno de solicitar en Europa au- 
icilios, recursos y favores para la guerra que los 
Estados rebelados sostenían en el mencionado año 
K^ontra los Estados Unidos. £1 objeto de su comi- 
sión llegó á ser sabido por el capitán del Trento^ 
«sí como lo fué en el lugar del embarco, adonde 
'habían llegado aquéllos, después de haber salvado 
sin inconveniente la línea bloqueadora de sus 
costas. 

Pocas horas antes de llegar á Nassau, el Trenio 
fué abordado y visitado por el vapor de guerra 
^n JadntOf cuyo capitán, obrando en ello por su. 
propia cuenta, y sin instrucciones oficiales — según 
<x>nsta de su confesión y de la declaratoria del 
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Secretario de Estado, Mr. Seward — extrajo violen* 
tamente los comisionadoSi á título de contrabando* 
de guerra, los trasbordó á su buque, y dejó ir su 
camino al visitado, sin haberse podido apoderar dé- 
los despachos, que calificaba de la misma manera,, 
porque, á lo que parece, fueron entregados clan- 
destinamente á uno de los pasajeros. Ni en su 
ocultación ni en su entrega tuvo - parte alguna el 
encargado del mando del TrerUOf el cual, aunque 
negó el derecho con que se hizo el registro del 
vapor, no opuso á él ninguna clase de fuerza, y 
en el oficio en que se da cuenta de haberlo solta- 
do dejándolo libre con su cargamento, da por jus- 
tificación de su conducta, por una parte, su deseo 
de evitar molestias á los pasajeros y demora á las 
balijas con el tiempo que se invierte en un juicio 
de presas, y por otra, el no tener fuerza bastante 
para conducir convenientemente y con seguridad la 
nave apresada. 

Llegadas apenas estas noticias á Inglaterra el 
30 de noviembre del mismo año, notificó Lord 
Russell á Lord Lyons, Ministro inglés en Washing- 
ton, que su gobierno miraba como una injuria al 
pabellón nacional la extracción de los comisio- 
nados—de cuyo carácter prescindía — de á bordo del 
TrentOf y que aunque era de creerse que el capi- 
tán Wilkes había asumido sobre sí la responsabi- 
lidad del acto, exigía en un término perentorio 
la liberación de los prisioneros, su entrega al agen* 
te diplomático, y una justificación satisfactoria 
(suitable apology), ordenando al mismo tiempo, en 
caso de negativa ó demora, el retiro de la Le- 
gación, la cual en este caso debía informar de lo 
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sucedido al Vicealmirante 7 á las colonias de su 
estación naval. 

En esto se ve el calor con que tomaron las 
cosas en Londres, cuyo gabinete, por el envío de 
tropas á las provincias anglo-americanas, por otras 
preparaciones bélicas y por su persistencia en man- 
tener secreto el estado verdadero del negocio, des- 
pués que ya le fué conocido, difundía la alarma 
en el vecino, de donde se extendió á los Estados 
Unidos ; conducta que apenas encuentra explicación 
en gobierno tan sensato, si no es por la necesi- 
dad de cubrir el error que se cometió en la pre> 
cipitada nota del 30. El gabinete americano, que 
pudo muy bien llevar á nml el tono destempla- 
do, aunque no la justicia de la demanda, recelan- 
do las consecuencias que semejante complicación, 
si se alargaba, podía traer al éxito de la guerra 
que se le hacia en su propia casa, disimuló cuerdo 
y obró con prudencia. Inspirado en ella decía 
Mr. Seward en su réplica á la comunicación de 
Lord Russell, que era injustificable la aprehensión 
de los comisionados; que llegado el caso de un 
apresamiento, el captor nada podía resolver por sí, 
sino llevar el buque al juzgado correspondiente; 
que estos principios no eran sólo derecho inglés 
sino también un triunfo de la Unión, que se había 
esforzado por verlos establecidos como regla : y ha- 
ciendo apelación á la doctrina y á las instruc- 
ciones comunicadas á Mr. Monroe con motivo del 
tratado francés de 1804, concluye por resolver, 
por un arreglo con Lord Lyons, la entrega de 
aquéllos, los cuales fueron conducidos en un vapor 
de guerra inglés á Nassau, puerto de destino del 
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ffírento. Para gloría de Mr. Seward, su proceder 
fué honroso y digno. 

En enero de 1862 Lord Russell se dio por 
satisfecho, bien que reservándose discutir algunos 
puntos de la nota del secretario americano, con lo 
que, 7 á satisfacción de ambos gobiernos, termi- 
nó esta cuestión, en la cual tomaron generosa parte 
el de Francia y otros gabinetes, bien que sin fruto, 
porque las comunicaciones, fuera de haberse hecho 
sin el conocimiento verdadero de los hechos, lle- 
garon tarde. Un principio quedó establecido como 
cierto : que un beligerante, cualquiera que sea el 
derecho que su soberano tenga sobre pasajeros 
enemigos á bordo d6 buques neutrales, no debe 
extraerlos ó apresarlos. 

He querido hacer lo más clara y compren- 
siva la exposición de este suceso, asi porque ha 
dado asunto á célebres publicistas, entre ellos Ber- 
nard, Harcourt y Hautefeuille, que lo han ilus- 
trado con sus doctrinas, como porque no falta 
alguna relacionada con él que convendría ya in- 
troducir en el Derecho de Gentes, tantas veces su- 
peditado por los intereses de la fuerza ó por la 
inclinación á la rutina ; y si me aventuro en esta 
senda, es contando con la indulgencia, ó con que 
mis opiniones sirvan de estímulo á los que poseen 
el don del acierto. Lo que pareciere en mí osa- 
día, quedará indultado con el amor que tengo á 
estos estudios. 

Las reflexiones que voy á hacer nacen de al- 
gunos puntos tocados en las comunicaciones de 
Lord Russell y do Mr. Seward, en especial del úl- 
timo, que deja caer conceptos á mi ver malao- 
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nantes 4 los oídos de la ciencia, 6 que son sólo la 
expresión de los intereses americanos. Aunque 
condena, por ejemplo, la extracción de las perso- 
nas de á bordo del TrentOf dejándolo libre, sostiene 
que su apresamiento habría sido legal, si el buque 
hubiese sido conducido al Juzgado de Presas ; que 
los comisionados y sus papeles estaban en la mis- 
ma categoría que los efectos de ilícito tráfico con- 
ducidos al adversario por buques neutrales en tiem- 
po de hostilidades; que aquéllos no tenían ningún 
otro carácter que el de simples pasajeros ; y hasta 
da á entender que el mencionado vapor iba con 
encargo y en ocupación enemiga. Y como la nota 
del Secretario de la Unión, aunque no es expresa 
«n el particular, está animada del espíritu que en- 
tonces prevalecía, á saber : que en la guerra lla- 
mada de Separación de los Estados Unidos había 
para los rebeldes dos condiciones, la de derecho y 
la de hecho, siendo por este respecto criminales á 
los ojos de la ley y beligerantes por concesión 
graciosa, y que el reconocimiento de la beligeran- 
cia hecho por Inglaterra y otras potencias era, 
aegún lo calificó más tarde en 1865 Mr. Adams, 
imirrocedented and precipítate, es importante exami- 
nar todo esto. 

Conviene, antes de ir adelante, mencionar una 
contradicción en que incurre Mr. Seward. En la 
réplica á Lord Bussell dice en una parte que, 
aunque el Juzgado de Presas no hubiera podido 
decidir sobre el carácter de las personas apresadas, 
sí habría podido averiguar de paso su status^ oomo 
medio de determinar sobre el status del buque; 
y en otra parte, que éste hubiera podido ser ab* 
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suelto 6 condenado, prescindiéndose del carácter 
de aquéllos. Si el tribunal es incompetente, como 
lo es en verdad para resolver sobre lo último, la 
apreciación pasajera de los comisionados no bas* 
tarfa para fallar de re ipsa^ porque, primero, si sus 
dichos no valen para calificarlos de delincuentes^ 
menos pueden servir para calificar á la nave, á 
la cual sólo la naturaleza del encargo y el de- 
lito de aquéllos contamina; y luego, porque no es 
jurídico librar en pruebas inconsistentes una sen- 
tencia sobre propiedad. Se replicará que el apa- 
rato probatorio estaría en todo caso en los pape- 
les de mar y en el testimonio de los demás pa- 
sajeros; pero siendo lo objetivo de esta prueba el 
contrabando de guerra vivo, por lo expuesto fue- 
ra del alcance de toda resolución judicial, si éste 
no existe no hay por qué quede viciada la na- 
ve que lo conduce. Ni se aleguen los despachos,, 
porque éstos siguen la suerte de las personas y 
explican su comisión. Todo esto nace de que cuan- 
do no se está en el punto lógico de las cosas,, 
por fuerza tiene que ser frágil el raciocinio. 

Como los casos en que puede apresarse un 
buque neutral para ser juzgado, fuera del de vio- 
lación de bloqueo — que no es el presente — son el 
de resistencia á la visita, el de conducción al 
enemigo de efectos prohibidos y el de ocupación 
en beneficio del adversario, trataré los puntos si- 
guientes : 

Primero: carácter de las guerras civiles, en 
especial de la americana de 1861. 

Segundo: que no hubo de parte del Trento 
resistencia á la visita. 



166 



CBCILIO AGOSTA 



Tercero : que no estaba en servicio hostil. 
Cuarto': que ni los comisionados ni sus des- 
pachos eran contrabando de guerra. 

Consideraciones generales 

Cualesquiera que sean las relaciones políticas 
con que el interés del gobierno antiguo de un 
país quiera considerar ligado á un partido puesto 
en armas, si el gobierno reconoce tal estado co- 
mo una guerra de Jacto; si como consecuencia 
practica y deja practicar á los rebelados en las 
operaciones hostiles, así en tierra como en el mar, 
las reglas del Derecho de Gentes; si semejante 
situación, más que en la tolerancia del que la 
consiente, encuentra su mejor definición y más 
seguro apoyo en la organización fuerte, en la ac- 
ción regular y vigorosa de la autoridad, en lo 
extenso del territorio y en la importancia de las 
fuerzas y recursos para la contienda; y si á ello 
se agrega el reconocimiento de la beligerancia 
por las primeras potencias del mundo; todo esto 
crea, para la porción alzada, una especie de en- 
tidad con encaminamiento á la soberanía, una es- 
pecie de personalidad que, si no todos los dere- 
chos de aquélla, sí tiene todos los necesarios para 
hacer efectivos los que le corresponden como con- 
tendiente así dentro como fuera. 

En efecto, del mismo modo que en el interior 
los buques de cartel y los parlamentarios son in- 
munes, debe serlo en el exterior el derecho de em- 
bajada, tomando esta voz, no en sentido diplomá- 
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tico, sino en el que pudiera llamarse internacio- 
nal , para los efectos de semejante extensión. Las 
relaciones que en este caso existen entre los par- 
tidos en lucha, la responsabilidad que cada cual 
asume por sus propios actos, sin que el uno 
pueda declinar la propia en el otro, y la necesi- 
dad del trato de los neutrales, que tienen dere- 
chos, como están sujetos á obligaciones, estable- 
cen una igualdad perfecta en lo que mira á las 
operaciones hostiles y á los medios de procurarse 
recursos, de hacer eficaces los modos del ataque 
y la defensa, y de llegar á preliminares y á arre- 
glos definitivos de paz. 

Gomo consecuencia de lo dicho, si la madre 
patria, por ejemplo, acredita un enviado para re- 
clamar de una potencia neutral la restitución 
de una presa llevada á sus puertos, hecha en sus 
aguas jurisdiccionales ¿por qué no permitirse al 
adversario nombrar un comisionado para caso 
igual? ¿Cómo podría este derecho concederse á 
uno si no se concede del mismo modo al otro ? 
¿Y de qué manera seria esto posible sin la in- 
munidad del enviado? 

Ni valen en este caso reservas como las del 
gobierno americano, sobre que uno es la depen- 
dencia política, y otro el status bélico ; y que los 
alzados, delincuentes por la ley, son considerados 
como beligerantes no más que por favor. Con 
semejante modo de pensar y obrar se pospondría 
el hecho, que es solemne y puede ser decisivo, á 
la intención, que es secreta; se daría lugar á erigir la 
retractación en un derecho y se pondría éste en ma- 
nos de cualquiera potencia, y á merced y jui- 
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cío sayo un estado de cosas en que quedasen 
sujetos 4 incertidumbroi vejaciones y peligros, la 
navegación, el comercio y la neutralidad de las 
naciones amigas. Guando un bando armado llega, 
como los Estados Confederados del Sur, á tener 
sus condiciones de respetabilidad y consistencia^ 
unido esto al reconocimiento de la beligerancia^ 
adquiere al propio tiempo una condición interna- 
cional calificada, como adquiriría otra, calificada 
también, por el reconocimiento de su independen- 
cía, desiguales ambas por el grado, pero iguales 
por la personalidad relativa ; lo cual quiere decir 
que en el primer caso no debe faltar á ambos beli- 
gerantes ninguno de los derechos de la guerra, 
que es el estado de sus relaciones recíprocas, así 
como en el otro no falta á la nueva nación in* 
dependiente ninguno de los derechos de la guerra 
y de la paz, que es la condición de la soberanía 
plena. 



Carácter de las guerras civiles y en especial de 
la americana 



Las cuestiones á que puede dar margen una 
guerra civil caracterizada derivan su gravedad de 
los fueros que deben gozar y la libertad que han 
menester la navegación y el comercio marítimo, 
muchas veces por esta causa amenazados ú obs- 
truidos, así como de las complicaciones en que 
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pueden ser envueltos — mientras no haya un des- 
linde claro— el derecho y el tranco de las nacio« 
nes amigas. O la fuerza bruta como regulado- 
ra, ó tradiciones curiales como doctrina, han pre- 
valecido de ordinario en las proclamaciones eje- 
cutivas y en los tribunales de la madre patria; 
y hasta se ha dicho una cosa y se ha ejecutado 
otra, lo uno por apego á la rutina y lo otro por 
el temor de que, desconocidas las condiciones 
prácticas de la lucha, llegase á ser ésta larga por 
los odios y costosa por la sangre. 

Guerra civil caracterizada llamo aquella en 
que el bando en armas asume por virtud de ellas, 
así como del territorio que domina y de la or- 
ganización y gobierno que tiene, cierto carácter 
respetable 6 cierta entidad que puede hacerse du- 
radera y hasta independiente; y ya en tal situa- 
ción las cosas y con tal personalidad la revolu- 
ción, las naciones extrañas se han creído por lo 
común autorizadas para tratar semejante estado 
como uno de guerra de fado y á ambas partes co- 
mo contendientes con obligaciones y derechos idén- 
ticos respecto de ellas; así como ellas están en 
el deber de respetar los actos hostiles de ambas, 
como bloqueos, etc. En este punto todavía no 
hay una regla consentida, pero la expuesta tiene 
el abono de la práctica, porque es racional, se- 
gún lo proclamó Lord Chelmford en la Cámara 
de los Pares el 16 de mayo de 1861; y como una 
vindicación que es de los derechos del tráfico, 
lo más seguro parece el reconocimiento de la be- 
ligerancia. 

En lo que hace á la madre patria, es fuera 
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de duda que tiene la facultad, á los ojos del de- 
recho externo, de tratar en tierra á los alzados 
y en el mar á los que lo cruzan, sean subditos 
6 extranjeros en buques comisionados por ellos, 
como criminales y hasta como piratas jure mu- 
nicipali. Con todo, tal derecho, que fué recono- 
cido á los Estados Unidos en su última guerra 
civil por jueces tan competentes como los lores 
Brougham y Derby, llega á un límite más allá 
del cual es un abuso del poder. No sólo es con- 
tradictorio en teoría, cuando lo que se practica 
es lo contrario, sino que es injusto, cuando no se 
quiere reconocer una personalidad efectiva que 
tiene representación dentro y fuera de casa. 

Si el organismo nuevo en el partido alzado 
funciona como una máquina completa, si tie- 
ne pensamiento libre en la administración y 
mano poderosa para la vida político-social, la 
defensa y el ataque; si sólo le falta el buen 
éxito— muchas veces la obra de la fortuna — para 
sancionar con un hecho más la verdad de los 
hechos actuales; si se ven actos consumados de 
una personalidad que obra, ¿por qué no recono- 
cerse ésta para los efectos de la guerra ? ¿Será por 
la debilidad antigua de los revolucionarios? Pe- 
ro el derecho no es la fuerza. ¿Será porque no 
puede haber reclamación de los neutrales? Pero 
el derecho no es la sanción ajena. ¿ Será porque 
se ignora el término de la lucha, que puede ser 
favorable á la madre patria? Pero el derecho no 
es la incertidumbre de la fuerza. Lo que en las 
guerras en general hace necesaria su regulariza- 
ción, y aun exige en las civiles como equivalen- 
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cia una especie de status iaternacionali no es el 
temor de las represalias que las harían sangrien- 
tas en sus operaciones y ruinosas en sus efectos, 
sino los fueros de la civilización, empeñada en 
hallar en los parlamentos, el uso de los pasavan- 
tes, los salvoconductos, las treguas, el trato hu- 
manitario de los prisioneros y el respeto al tráfi- 
co inocente, un medio de economizar los enconos, 
y hasta donde es posible, un camino más llano 
para la paz. 

Se nota la vacilación que ha habido en esto 
cada vez que se ha presentado el caso, hija por 
. una parte del deseo de mantener como un dere- 
cho el de poder juzgar como criminales á los 
subditos alzados, y por otra, de la conveniencia 
que se deriva y la justicia que resalta de la 
práctica contraria, que los considera y trata coma 
beligerantes de fado. Guando la insurrección de 
las colonias norteamericanas, un acto del parla- 
mento inglés en 1777— que se repitió sucesiva* 
mente en todos los años que duró aquélla—- califi- 
có á los revolucionarios de traidores y piratas; y 
en atención á que no convenía, ni dejar librea 
á los aprehendidos ó rendidos, ni someterlos á 
juicio inmediatamente, autorizó su detención por 
un año con fianza ó vigilancia judicial; como na 
queriendo, ni declararlos prisioneros de guerra, 
ni procesarlos; lo cual, unido á la circunstan- 
cia de que los combatientes se trataban entre sí 
como beligerantes, prueba que el derecho en estoa 
casos, si es eludido por el interés ó las tradicio- 
nes de cancillería, es proclamado por la necesi* 
dad ó la práctica. 
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Ningún acontecimiento de los modernos ha 
ofrecido más de relieve el criterio que debe pre- 
sidir á este asunto que la separación que los Es- 
tados Confederados del Sur pretendieron hacer de 
los Estados Unidos de la América del Norte, por 
las considerables fuerzas de que dispusieron, el 
extenso territorio que dominaron, las condiciones 
de vitalidad, regularidad y orden de su gobierno ; 
y conviene recordar estos hechos, no como mera 
estadística, sino como un foco llamado á dar luz 
en este punto, que debe ser al fin derecho uni- 
versal. 

Los hechos más culminantes son los siguientes. 
Los Confederados, á poco del bombardeo y toma 
del fuerte Sumter y de la pretensión de los Estados 
Unidos de recuperarlo, les declararon la guerra y 
expidieron patentes de corso contra el comercio de 
los Estados Unidos. Llegaron á ocupar once Es- 
tados, establecieron un gobierno completo en todos 
sus departamentos — Icigislativo, ejecutivo y judi- 
cial—que regía sin estorbos la mayor parte de 
aquéllos, crearon una administración previsiva y 
regular, y ostentaron todo el aparato de una gue* 
rra formal, cuyo éxito llegó á ser contingente. Tu- 
vieron generales afamados como Beaure^ard, Ja- 
ckson y Lee, opuestos y que dieron sangrientas 
batallas, á Scott, Mac Clelan, Burnside, Sherman 
y Grant. El Presidente de la Unión proclamó el 
17 de abril de 1861 el bloqueo de todos los puer- 
tos y costas de los alzados, el cual comprendía una 
línea de mar de tres mil millas, desde el Potomac 
al Río Grande, y el 19 declaró á los rebeldes que 
molestasen las naves del Norte, sujetos al juicio y 
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penas de piratas. El 13 de mayo del propio año 
la Reina de la Gran Bretaña reconoció como beli- 
gerantes á los separatistas, reconocimiento que hi- 
cieron también Francia, las otras grandes potencias 
comerciales de Europa, y además el Brasil. 

Aunque el gobierno norteamericano no expi- 
dió patentes de corso, no obstante estar autorizado 
para ello por el Gongre^, ni declaró formalmente 
la guerra á los del Sur, porque según 61, no había 
en ellos cuerpo político, trató sin embargo, la que 
se hacía como una defacto : en las hostilidades te- 
rrestres practicó y concedió en la práctica los 
usos del Derecho de Gentes, y en las de mar 
ejerció el derecho marítimo de visita y registro 
de los buques neutrales de particulares, por razón 
de bloqueo, contrabando de guerra ó propiedad 
enemiga, y el de apresarlos y llevarlos para su 
juzgamiento á los tribunales competentes. No se 
sancionó por la madre patria ninguna legislación 
positiva sobre presas, sino que 6stas eran juzga- 
das por el Derecho Internacional: y fué doctrina 
sostenida allí por la Corte Suprema, que no era 
menester acto ninguno del Congreso para que fue- 
se válido un bloqueo, puesto por el Presidente de 
la República; que los alzados eran criminales, y 
éstos y los extranjeros que cruzasen el mar contra 
el comercio del Norte eran piratas ; que el sobe- 
rano en el ejercicio de sus poderes naturales, para 
avasallar una rebelión, puede tratar á los que la 
hacen ó como rebeldes ó como beligerantes, y que 
si escoge lo último es, ó por evitar represalias, ó 
por política, y siempre como una resolución dis- 
crecional. Tan liberal, lo que es en el hecho, an- 
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duvo el gobierno del Norte, según se ve en la co- 
rrespondencia de Lord Lyons y de Mr. Seward, que 
permitió á los baques de guerra neutrales que pu- 
diesen atravesar la línea bloqueadora, no sólo con 
«US despachos, sino con los de las naciones amigas» 

De acuerdo con esta conducta la tripulación 
del Savannah, corsario del Sur, y Walter W. Smith 
y sus compañeros fueron juzgados (1861), la pri- 
mera en el tribunal federal de New York, y los 
«egundos en el de Filadelfia ; y aunque los unos 
y los otros fueron convencidos de piratería, el 
Presidente de la República, por el temor de que 
los contrarios correspondiesen con el tallón, los 
puso en custodia militar, tratándolos como prisio- 
neros de guerra. También fueron en el mismo año 
sometidos á juicio como presas y condenados se- 
gún las reglas del Derecho de Gentes, el Amy War- 
wick en el tribunal de Boston, y el HiawaJth por 
violación de bloqueo, en cuyas circunstancias el 
juez Belts sostuvo que los Estados Unidos podían 
condenarla nave neutral violadora del que ellos 
habían puesto como si esto pasase entre naciones 
reconocidas. 

En el caso del Oolden Rocket se ve un ejemplo 
de cuánta es la fuerza de la verdad. Era ésta una 
nave mercante del Norte, asegurada contra pira- 
tas, que fué apresada é incendiada por el Fhrída, 
vapor comisionado del Sur. Hecha la reclamación 
judicial que nacía de la póliza, se ofreció la duda 
de que el aseguramiento de ésta no expresaba ser 
por captura bélica ; pero los tribunales resolvieron 
que aunque según las leyes de la Unión el status de 
los ciudadanos americanos autores del hecho, era 
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el de criminales, en atención á que el oomercio he^ 
cho era privado, la póliza que lo contenia no po» 
d¥a referirse á un código particular, sino á k» 
usos del lenguaje común y á lo que se entiende 
por pirata cd las leyes generales y públioas del 
mundo ; y que así lo hecho con el Oold&n Roeket no 
era piratería sino en el sentido de aquel documento. 
Se ye por tales antecedentes, los mismos, puede 
decirse, en todo el curso de la lueba, la conduc* 
ta vacilante de los Bstados unidos: por una parte 
una amenaza siempre suspendida, y por otra una 
inseguridad del momento que la contradice; una 
regla abstracta que nunca se aplica y un uso cons- 
tante contrario á ella. ¿Es por ventura mera 
teoría el Derecho de Gentes? ¿Qué especie de ley 
es ésa que se avergüenza de la práctica ? GuaBda 
las hostilidades se ejercen de hecho de un modo 
regular, como las concesiones son recíprocas, que- 
da virtualmente establecido un pacto tádto por 
lo que mira á los derechos y obligaciones que 
aquéllas crean, así respecto de loe contendientes 
entre sí, como respecto de las relaciones de éstoa 
con las naciones amigas. Son muy graves los in- 
tereses comprometidoB para no ser así. De k) con-^ 
trario, alejada la confianza, que es de interés co- 
mún fortificar, no tendrían explicación legal cier- 
tos actos y concesiones, como capitulaciones de 
ejércitos y plazas, parlamentos, armisticios, tre- 
guas, salvaguardias, salvoconductos, etc.; y hasta 
podrían ser redes para incautos en perjuicio de la 
paz, por el temor de que se desconociesen por 
cualquier pretexto lo que uo tieue uaa sanción legal, 
ó por la duda de que hubiese de continuar lo 
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que sólo se considera como gn^úa. £1 partido más 
fuerte tendría en sus manos esta arma alevosa para 
ningún otro fruto, derivado de ella, que vengan** 
^as mutuas y lucha asoladora. 

Por lo tocante á las relaciones de la guerra con 
-el ezteriori el raciocinio es igualmente aplicable. 
Si en detrimento de la navegación y el tráfico se 
somete á las naciones amigad á las restricciones de 
un bloqueo, á las trabas del contrabando de gue- 
rra y á las obligaciones estrictas de la neutralidad» 
los derechos correlativos deben ser correspondien- 
"^1 7 1a igualdad de condiciones perfecta, en 
virtud del mismo contrata En fuerza de él no 
puede haber dos itatits, uno teórico, permanente» 
•que se reserva, y otro efectivo, temporal, que se 
practica. Con tal legislación cautelosa y tal pro- 
cedimiento precario, podrían ser de un instante á 
otro piráticos los actos ejecutados jure belU^ seña- 
les estériles los pabellones de los buques, y salta- 
mientos las visitas. Sería incierto en país neutral 
él derecho de postli minio de los prisioneros, é in- 
segura la enajenación de una presa no juzgada, lo 
-cual de ordinario puede hacerse con condición 
resolutoria, tácita ó expresa, que sólo es la abso- 
lución. Por último y como los derechos de la neu- 
tralidad no son exigibles si no se reconoce igual- 
dad de derechos en los contendientes, podría ser 
acto l^gal ó ilegal según las circunstancias armar 
é reforzar buques de guerra, ó preparar expedi- 
ciones hostiles en juríadicoión de naciones amigas ; 
^ pudieran ellas indUerentemeate acordar á am- 
bas partesi ó conceder á una y negar á otra admi- 
tir pcesas 7 venderlas en sus puactosi viniando en 
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consecuencia á resaltar de esta falsa posición de 
las cosas un estado transitorio 6 indefinido^ en Yez, 
de un estado de derecho. 

El de Qentes reclama en esta materia más cía- 
ridad y más fijeza ; siendo frecuentes las guerras 
intestinas y pudiendo sobrevenir complicaciones 
como las expuestas y otras más, el único modo do 
salvarlas es que haya una regla precisa, siquiera 
moralmente obligatoria. No basta la consideración 
de que debe existir, sino que es necesario que se 
fije. En las relaciones exteriores me parece que 
basta el reconocimieüto de la beligerancia, hecho 
formal y fundadamente, para que nazcan por ne- 
cesidad entre las naciones neutrales y la azotada 
por la guerra obligaciones y derechos recíprocos,, 
cuya violación podría ser motivo de queja y hasta 
de un casus belli según las circunstancias ; y aun» 
que no hay sanción del derecho extemo que pueda 
hacer compulsiva la observancia del derecho in* 
terno, ni regla para determinar la época en que 
pueda reconocerse la beligerancia recíproca de lo» 
partidos contendientes, se comprende bien y parece 
justo que cuando la lucha ha asumido las propor» 
cienes respetables de que antes se ha hablado, el 
gobierno antiguo debería declarar expresamente 
estar dispuesto á tratar con el contrario como ea 
el caso de guerra internacional en todo lo que mira 
á sus operaciones militares, sus consecuencias y su» 
fines, extendiendo estos derechos de beligerantes ár 
los que corresponden á los Estados neutrales. Gou 
esto y con la reserva de la jurisdicción absoluta e» 
lo civil sobre los revolucionarios, se conseguiría el 
doble objeto de dar á la regularización de la guerr» 



17S 



CECILIO ACOSTA 



un carácter legal, y de hacer el sometimieutOi en 
caso de triunfo de la madre patria, sin odios, en- 
gendradores de futuros males, ni más restricciones 
que las impuestas por el pacto social. 

Aunque Dana y muchos otros publicistas nor- 
teamericanos han pretendido defender este doble 
carácter, esta incompatibilidad que consiste en dar 
al hecho un valor que no le nace del derecho sino 
del favor, se ve que el raciocinio descansa sólo en 
una armazón metafísica, fácil de deshacerse por la 
razón y por la necesidad que tienen las cosas de 
ser de otro modo; y conviene, ya que es tan pro- 
picia la oportunidad y ha sido tan solemne el caso, 
llamar la atención de los pensadores á ver si se 
logra en este punto una sanción más definida por 
el Derecho de Gentes y unos principios más de 
acuerdo con la práctica. 

Se conoce que la lentitud con que ellos han 
marchado en éste como en otros particulares, ha 
sido ocasionada, no de que hayan sido desconoci- 
dos, sino de que los intereses que siempre se en- 
cuentran en el -camino de todo progreso, no ceden 
por voluntad sino por impotencia; y ya que tengo 
que justificar esto una vez más, viene bien alegar 
aquí otro ejemplo de los Estados Unidos en uno 
de tantos incidentes de su propia guerra civil. 

Aunque en general ellos han dado tantos ana- 
les hermosos á la ciencia del Derecho y han sido 
de los más delanteros en procurar su mejora, es 
conveniente, cuando hay una mancha que los des- 
lustre, denunciarla, siquiera para afearles el moti- 
vo. Conocido es que la Declaración del Congreso 
de París de 1856 contenía cuatro artículos : el pri- 



179 



DERECHO INTERNACIONAL 



mero relativo al corso; los dos siguientes á la 
bandera de los baques neutrales de particulares; 
y el cuarto* al bloqueo. Se sabe además que el 
Presidente de los Estados Unidos, que había sido 
invitado á acceder á ella, manifestó que su gobier- 
no estaba dispuesto á aceptar los tres últimos 
artículos, porque no veía dificultades en los princi* 
pios que abonan el último; que respecto del segun- 
do y el tercero hasta tenía negociaciones pendien- 
tes con los Estados marítimos; pero que no abri- 
gaba la propia disposición respecto á la declara- 
toria de abolir el corso, el cual es el recurso de 
los pueblos que tienen poca ó ninguna marina; 
á que se agrega que los términos en que se pro- 
ponía la abolición no correspondían al fundamento 
que la justifica, mientras las naves públicas pu- 
diesen también hacer apresamientos. Con este 
motivo se propuso por los Estados Unidos lo que 
se conoce con el nombre de enmienda de Marey 6 
enmienda americana, á saben la aceptación del 
primer artículo si se agregaba otro que declarase 
inviolable la propiedad privada en el mar, que no 
fuese contrabando de guerra. Semejante adita- 
mento encontró la oposición de la Gran Bretaña, 
bien que llegaron á estar por él Busia, Francia, 
Prusia, Italia y los Países Bajos. Por último en 
1857 Mr. Buchanan retiró sobre esto toda clase 
de proposiciones. 

Estando así las cosas, muy al principio de las 
hostilidades con los del Sur, propuso Mr. Seward 
á Lord Russell la aceptación lisa y llana de la 
Declaración; pero el ministro inglés se negó á dar 
su asentimiento si no hacía parte de la conven* 
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ción UDa cláusula cuyo objeto era dejar 4 los del 
Sur en el uso de la beligerancia que ya había re- 
conocido Inglaterra, y por consiguiente en el dere* 
cho de expedir patentes de corso; en lo cual no 
convino Mr. Seward. No pasó adelante la nego- 
ciación, y en ella es fácil notar que los Estados 
Unidos, si de buena fe creían en el principio que 
les hacía respetable la propiedad privada inocente 
en el mar, no tuvieron embarazo en sacrificarla 
á sus miras del momento. 



II 



No hubo de parte del TRENTO resistencia 
á la visita 



La conducta del Trento no justificó su apre- 
eamiento por motivo de su conducta en la visita 
que le hizo el San Jacinto. Lo que consta es que 
se negó á ella, rehusó las facilidades para hacerla 
y se valió de todos los recursos que podían evitar- 
la, menos la fuerza ni el fraude; porque ni el 
capitán ocultó los papeles, ni negó el carácter de 
los comisionados, que por otra parte era notorio. 

La visita es un derecho, y aunque algúnoa 
como Bememann lo han n^ado, y otros, como 
Hautefeuille, lo han sometido á restricciones y 
modificaciones insostenibles, es innegable que 
nace de una necesidad frecuente y una ley conseu- 
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tidsi y está apoyado en una práctica común. 
Pero es menester definirlo bien: la obligación corre- 
lativa del buque intimado sólo se quebranta por 
su resuslencia caracterizada par algún género de fuer' 
za 6 por el fraude^ porque sólo uno ú otro puedo 
poner en peligro el objeto que tiene el uso de 
aquel derecho, á saber: la condenación de la 
propiedad confiscable embarcada ó de la nave 
violadora de la neutralidad. Cualquiera otra ma- 
niobra de parte de ella, cualquier otro proceder 
de parte de sus oficiales con el fin de escapar de 
la visita, sujeta muchas veces á incomodidades 
y dilaciones, no autoriza la captura por este solo 
respecto. 

Varias consideraciones justifican tal manera 
de pensar. Primera : que en tiempo de guerra no 
sólo debe reconocerse y respetarse la plena liber- 
tad que corresponde al comercio inocente de los 
neutrales, sino permitirles los medios nacionales: 
la simple negativa á que se nos perturbe 6 despoje 
en lo nuestro es el uso mismo de nuestro derecho, 
y no un delito; sólo puede llegar á serlo si opone- 
mos la violencia en perjuicio del derecho ajeno*. 
Segunda: que los beligerantes únicamente pueden 
ocurrir á un paso tan grave como la captura cuan- 
do ven en contingencia la represión que les es 
permitido ejercer sobre el tráfico neutral falso, 
abusivo, ó connivente con el enemigo. Tercera: 
que no otra es la inteligencia que han dado á este 
asunto el uso, las convenciones y los tratadistas 
de más nota. 

Ofrecióse amplia materia de discusión en este 
punto con motivo de unas naves norteamericanas 
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custodiadas que navegaban bajo convoy británico, 
las cuales fueron apresadas por fuerza naval 
danesa y condenadas por los tribunales de presas 
de Dinamarca. Los Estados Unidos reclamaron; 
nombráronse comisionados por una y otra parte, 
por éstos Mr. Wheaton, y por la potencia apre* 
sadora Mr. Bedtz; y es digno de notarse en las 
doctrinas con que ambos negociadores enriquecie- 
ron la cuestión, lo que asienta el americano. Ha- 
blando del derecho que el buque enemigo tiene 
de evadir por todo modo no violento ni de fraude 
la visita, trae: «A menos que se pretenda que un 
«buque neutral en alta mar deba ofrecerse 61 mis- 
«mo voluntariamente al registro, y que le esté 
«vedado todo medio de evitarlo, es claro que pue- 
«de hacerlo por un medio legal.» Y en seguida 
especifica los ilegales así: violent resistance to aearch, 
reseñe after seizure, fraudulent spoliatíon or conceaU 
ment of papers. 

Dedúcese de lo expuesto que todo lo que no 
sea fuerza ó dolo puede oponerse á la visita sin 
que ello dé causa á apresamiento, si no es que 
haya una causa diferente que amerite el juicio y 
la confiscación. El dolo debe ser del capitán ó 
del oficial de mando, y la fuerza de la nave. To- 
cante á ella y para confirmación de lo dicho, 
enseña Sir William Scott eu la tercera de sus 
famosas reglas: ihat the penalty for the violent con- 
iravention of this righi is the conjiscation of the pro- 
perty so withheld from visitation and search. 

Tan distante está de ser cualquier otro he- 
cho, que no sea uno de los dos manifestados, opo- 
sición caracterizada á la visita, que ésta deja ea 
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todo caso de ser legal cuando prima facU se sabe 
no haber motivo de captara. El registro es para 
averiguar propiedad enemiga, contrabando de gue- 
rra, 6 servicio hostil, y si de antemano se sabe 
que no existe, ¿para qué la visita? Esto lo ex- 
presó Wheaton elocuentemente. «No es éste un 
«derecho sustantivo é independiente de que están 
«investidos los beligerantes para vejar arbitraria- 
«mente é interrumpir el comercio de los neutra- 
«les, sino un derecho que nace de otro mayor, el 
«de apresar la propiedad enemiga, siendo éste fin 
«y aquél sólo medio». 

Ahora bien, el San Jacinto estaba en la pista 
del TrentOy cuya nacionalidad, carácter, destino y 
demás circunstancias. conocía, asi como conocía tam- 
bién que no llevaba contrabando de guerra, por 
nunca haberlo sido personas, y que éstas y los 
despachos, cualquiera que fuese su importancia, 
no iban á manos enemigas. Según esto no había 
causa para apresamiento, y si éste no podía eje- 
cutarse ¿ cómo podía haber visita ? La evasión de 
ella sin fuerza, además de ser inocente, estaba jus« 
tificada en el caso. 

III 
No estaba el TRENTO en servicio hostil 



En este punto el Derecho de Gentes no ha 
especificado aún reglas precisaSi y lo único que 
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sirve de pauta son los tratados, las sentencias de 
los tribunales de presas, las declaratorias ú órde- 
nes de las autoridades supremas. Según tal ju- 
risprudencia, y sin hablar de la conducción del 
contrabando de guerra, que algunos han creído 
comprendido en el carácter de servicio hostil, éste 
se determina siempre por el qaoT9um^ es decir, por 
el destino de la nave cuando por contrato ó vo- 
luntariamente lleva su cooperación á fuerzas 6 
puertos enemigos, sea para ayudar las operaciones 
de un beligerante, sea para debilitar, retardar ó 
impedir las del enemigo. Para confirmación do 
lo expuesto pueden citanie varios ejemplos. El 
Gobierno británico en la proclama á sus subdi- 
tos (1861) al principio de la guerra norteame- 
ricana de separación, les prohibe el trasporte de 
oficiales, soldados, despachos, etc., for the U9e of 
eüher of the contendi'ng partiea; y el Oobiemo es- 
pafiol cuando la propia lucha vedó igualmente á 
sus nacionales que condujesen municiones de gue- 
rra 6 papelee de comunicación para el enemigo^ 
Varios fallos judiciales en el mismo sentido 
pueden alegarse. La nave sueca Oarolina fué apre- 
sada por un crucero inglés, y aunque no fué con* 
denada, por haberse perdido en manos de los 
captores, se declaró buena presa ; la razón que di6 
Sir William Scott es que era un trasporte que 
hacia parte de la flota francesa en sus viajes entre 
Italia y Egipto. También fueron apresados y de- 
clarados buena presa en Inglaterra el Orazembo y 
el Friendshipf contratados ambos por gobiernos 
enemigos y ambos con gente caracterizada de gue» 
rra que el último conducía de la madre patria 
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(Holanda) é Batavia, capital de una de sus co- 
lonias. 

El trasporte del contrabando de guerra no 
sólo es diferente en esencia del servicio hostil, 
sino que lo es por el resultado, por no ser la 
pena, á lo menos según el uso que rige en el 
primero, la misma para ambos, bien que uno y 
otro son idénticos en que el terminus del viaje 
debe ser enemigo. Si una nave neutral se hace 
órgano de señales de aviso ó de mensajes, despa- 
chos ó papeles, entre buques separados de una 
misma flota beligerante; si lleva á cualquiera de 
ellos ó á puerto de su soberano armas ó muni- 
ciones de guerra ; si coopera á estrechar un blo- 
queo ó á hacerlo levantar, etc.; todas éstas son 
ocupaciones culpables, y el buque que las desem- 
peña está en servicio hostil. Aunque se sosten- 
ga que no es preciso siempre que las consuma, 
sino que basta que las intente para estar com- 
prendido en el delito, nunca puede prescindirse, 
como condición indispensable, de que el destino 
debe ser enemigo. Esto es lo racional, y además 
de serlo, no se hallará un documento oficial cali- 
ficado ni una sentencia sobre presas que diga lo 
contrario. 

£1 Trento, pues, no estaba en servicio hostil : 
esto lo sabía a pnori el capitán del San Jacinto^ 
que seguía los pasos á aquel buque, y, como debió 
confirmarse en ello después de la visita, el apre- 
samiento fué prima facie ilegal. 
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IV 



Ni los Comisionados ni sus despachos eran 
contrabando de guerra 



Llámase contrabando de esta especie las cosas 
que pueden ser de uso efectivo é inmediato para 
las operaciones de la guerra, y cuyo tráfico con 
los beligerantes está prohibido á las naciones ami- 
gas. Tal es la definición abstracta, que siempre 
ofrecerá campo á las dudas mientras no estén es- 
pecificados los efectos de ilícito trasporte. La di- 
ficultad de fijarlos nace, por un lado, de que no 
ha sido posible hasta ahora señalar dónde parten 
términos la libertad del comercio neutral y el 
derecho de los beligerantes, y por otro, de que 
reclamando y teniendo parte no pequeña en esta 
legislación la particular de cada Estado, sujeta 
muchas veces á caprichos do interés ó á fluctua- 
ciones de política, la ley internacional no ha po- 
dido aún entenderse con ella ni hallar base se- 
gura para reglas precisas. De estas circunstancias, 
y de que los tribunales de presas, como los de- 
más de la violación de neutralidad por la poten- 
cia neutral, son los del país del captor, empe- 
fiado cada cual en el triunfo de los principios 
propios, ha nacido la confusión lamentable que 
hasta ahora prevalece en la materia en muchos 
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casos, remediable sólo, ya que el Congreso de París 
de 1856 nada adelantó en la materia, con otro 
Congreso de Plenipotenciarios que quite la incer- 
tidumbre y dé la pauta. Es verdad que se de- 
terminan como artículos vedados prima facie los 
de aplicación cierta para las hostilidades, como 
las armas, instrumentos y municiones de guerra; 
pero fuera de que éstos mismos puedan aumen- 
tar por los adelantamientos de las ciencias y las 
artes, hay otros de uso mixto, cuya calificación en 
los juzgados es tan varia como peligrosa. 

No habiendo en el particular más norma que 
los tratados, las órdenes de los gobiernos, el de- 
recho interno y los fallos de los tribunales de 
presas, bien que todo ello contradictorio y compli- 
cado, es preciso no perder de vista esta luz, que 
si alguna cosa evidencia de un modo indudable 
es que el contrabando consiste en cosas y no en 
personas. ¿ De dónde, pues, saca Mr. Seward que 
los comisionados y sus despachos tenían aquel ca* 
rácter? Fuera de que, prescindiendo de lo tub- 
jetivo que en el contrabando es lo dicho, el otro 
criterio que complementa su calificación es lo ob- 
jetivOf es decir, el término del viaje, que debe ser 
fuerzas ó puerto enemigo. 

Este es el sentido práctico de todos los casos 
sentenciados, éstas las condiciones que fijan las 
fuentes del derecho ; y para que se vea justificado por 
autoridades respetables, léase á Calvo, según el 
cual : «el hecho del contrabando remonta al mo-^ 
«mentó en que la nave neutral emprende su viaje 
«para trasportar artículos ilícitos á un puerto be- 
•ligeranie», y á Sir Wm. Scott, el cual trae, con 
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ocasiÓD de la captara de la Imina: «La regla , 
«ea materia de contrabando, es que el apresamien- 
«to se haga in delidOy durante la travesía á destino 
«enemigo». 

Los textos alegados están de acuerdo en un 
todo con los principios. En efectOi es un derecho 
en el neutral el poder traficar con sus efectos de 
comercio con los puertos beligerantes, y otro dere- 
cho en éstos el de oponerse al tráfico de aquellos 
que puedan servir de uso militar á su enemigo; 
de este conflicto, en la parte en que se concilían 
ambas pretensiones, han nacido las leyes del con- 
trabando ; y como ellas hasta ahora no tienen otro 
fundamento, asi como lo trasportado debe ser res, 
el destino de lo que se trasporta debe ser fuerza 
ó puerto del adversario. 

Hay que agregar, además, que los comisio- 
nados ni siquiera pasaron al TVenfo en un punto 
de los separatistas; que este buque los tomó eu 
aguas españolas; que ya allí aquéllos, por la fa» 
cuitad libre que tenían de salida 6 emigración 
del país, y por hallarse en territorio neutral, esta- 
ban sometidos á las leyes locales; que el delito 
de embargo, caso de serlo, no estaba sometido á 
la jurisdicción de los Estados Unidos sino á la de 
España, y que aun suponiendo motivos de queja,, 
ya que en nada de lo dicho había violación de 
neutralidad, el único recurso que quedaba era la 
reclamación diplomática por una tolerancia poco 
amistosa. 

Aquí viene bien una observación, y vuelvo 
á Mr. Seward. Sostiene él que el status persona-^ 
Tum hubiera podido servir para averiguar el status 
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reí, al mismo tiempo que afirma la incompeten- 
cia de los tribunales de presas en este caso para 
absolver 6 condenar á los comisionados. Si no 
podía haber para ellos condenación^ no había de- 
lito calificadoi y si no había delito de esta espe- 
cie, no existía causa que hubiera hecho considerar 
¿ la nave en falta 6 in delicio^ única circunstan- 
cia, junto con la de destino, para sujetarla á cap- 
tura 6 juicio. 

Se va á ver también al Secretario america- 
no en contradicción con la historia del derecho 
marítimo de su país. Harto sonada fué la pre- 
tensión, largo tiempo sustentada por Inglaterra á 
título de vigilancia y derecho municipal suyo, y 
siempre negada por los Estados Unidos, de tomar 
(to impress) de los buques mercantes neutrales de 
propiedad particular, sus marineros, y con este mo- 
tivo otras personas sujetas al servicio de guerra, 
y á criminales desertores, rebeldes y demás sub- 
ditos obligados á fidelidad perpetua (perpetual 
állegíance). Además, se sabe que éste fué ano de 
tantos objetos de la guerra de 1812 entre ambas 
naciones; que ya para entonces, sintiéndose débil 
Jorge IV, en su declaratoria de aquella fecha acu- 
dió al derecho marítimo de detención, visita y re- 
gistro para dar por accidente el mismo carácter al 
pretendido derecho británico; que Mr. Webster 
hablando de él, decía que su gobierno estaba re- 
suelto á no tolerarlo más (cannot be allowed to 
take place); y que el mismo gobierno inglés hace 
tiempo que ha desistido de semejante empefio. 
¿Qué hubiera autorizado, pues, el apresamiento 
del Ik-erUo f Verdad es que Mr. Seward desaprue* 
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ba la extracción de los comisionados; pero aquel 
actOi por lo visto, ya que el buque no llevaba 
en ellos contrabando, no hubiera tenido más ob- 
jeto que tomarlos de cualquier modo, cubrir con 
un derecho marítimo un derecho vedado, 6 incu- 
rrir en el rodeo de la doctrina británica, que tan 
justamente había sido reprobada por los Estados 
Unidos al monarca inglés. 

Se presta al mismo raciocinio y conclusión 
una cláusula que por más de centuria y media 
fué objeto del derecho convencional, segán la que 
podían ser conducidos libremente en buques neu- 
trales los subditos de un enemigo, con tal que no 
fuesen comandantes, oficiales ú otro género de mi- 
litares en actual y efectivo servicio de guerra. 
Hubo tratados de esta especie cutre Suecia y los 
Países Bajos, los Países Bajos y Francia, Francia 
y Hamburgo, varios países europeos y americanos 
y los Estados Unidos; y aunque éstos no llegaron 
á ajustarlo con Inglaterra, ya desde el principio 
de las proposiciones que sobre ello hacía Mr. Ma- 
dison, decía éste en un despacho á Mr. Monroe : 
«The article renounces the claim to take from the 
«vessels of the neutrals on the high seas any per- 
«son whatever not iu the military service of an 
«enemy; one ezception which we admit to come 
«within the law of uations on the subject of con- 
«traband». 

Por consideraciones de otra especie no eran los 
comisionados contrabando. La unidad é identi- 
dad de una nación en guerra civil, aunque no se 
pierden sino cuando ha asumido su independen- 
cia el partido rebelde, con todo, aun antes de 
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66a época, algo las debilita éste por las fuerzas de^ 
que dispone, la actitud que tiene y las operacio- 
nes que ejecuta; y lo que es en la parte militar» 
hasta le corresponde, como queda dicho antes, una 
especie de personalidad que le reconocen los pu- 
blicistas. De acuerdo con esto, según se deduce de 
Vattel, y de Martens (el padre) en el Précis dau 
Droü dea Oens^ mientras está en pie una contien- 
da armada como la dicha, las otras naciones pue- 
den permanecer espectadores indiferentes y conti- 
nuar tratando al antiguo gobierno como soberano^ 
y al gobierno de fado como á una entidad con 
títulos á los derechos de guerra contra su enemi- 
go; con lo cual aquéllas lo que hacen es llenar 
deberes internacionales. Halleck en este punto es 
de la propia manera de pensar, y Wheatoü ense- 
fia : «If the foreign state professes neutrality it is 
ffbomed to allow impartiality to both belligerents 
«(the partios of the civil war), the free exercise of 
ffthoee rights which war gives to public enemies 
cagainst each other, such as the right of blockade 
«and of capturing contraband and enemies^ pro- 
«perty». 

En otra parte escribe el mismo: «La guerra 
«civil es llamada por Grocio mixta, es decir, pú- 
ffblica por lo que respecta al gobierno establecido» 
«y privada en lo tocante á la resistencia que el 
«pueblo hace. Como quiera, el uso general de las 
«naciones la mira como un acontecimiento queda 
«derecho de guerra á ambos contendientes entre sí» 
«y en lo relativo á los Estados neutrales». 

Tan respetable ha sido la consideración que 
merecen estos gobiernos de facíOf que la historia 
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del Derecho de Gentes nos presenta el ejemplo de 
la Saiza celebrando aliansas como la de la Unión 
7 la Perpetua^ y convenciones de otro género, y el 
délas Provincias Unidas tratando de igual á igual 
con casi todos los soberanos de Europa, hasta que 
la independencia de ambos fue reconocida respec- 
tivamente por el Imperio y por España conforme 
al tratado de Westfália en 1648, que terminó la 
guerra de treinta afios. Y como caso más concre- 
to citaré el que sigue de los Estados Unidos : aun- 
que la ley del Congreso sobre el bloqueo de los 
rebeldes de 1861 estaba fundada en la necesidad 
que había de que los derechos fiscales en los puer- 
tos se cobrasen para la nación y conforme á sus 
leyes, lo que parecía dar á la resolución un carác- 
ter municipal, contra lo cual reclamó Inglaterra» 
con todo, el Presidente estableció aquél. 

La personalidad de que se ha hablado, si antes 
del reconocimiento de la beligerancia pudiera ser 
disputable, después de él toma, puede decirse, to- 
dos los caracteres de una soberanía, para los efec- 
tos de la guerra en lo tocante al exterior. Si no, 
ycontrayéndome á la sqparatüla, ¿habrían sido los 
apresamientos de los Estados Unidos otra cosa que 
actos piráticos? ¿Hubieran podido pedir la efec- 
tividad del derecho de postliminio de los prisio- 
neros desembarcados por su contrario en país 
neutral? ¿Habrían podido impedir, sino como 
materia ñscal, y por el temor de que se violasen 
sus leyes propias, que los buques neutrales salva- 
sen el bloqueo? 

Entre las condiciones que forman el carácter 
del partido armado y reconocido asi, entra como 
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principal el nombramiento de comisionados ó en* 
yiados á países extranjeros (en este caso neutrales), 
que si no tienen representación diplomática, sí 
gozan y deben gozar de todas las inmunidades ane* 
zas á los ministros públicos, entrando en la na* 
toraleza de su encargo, cuando se les da, como se 
les dio á los del Sur, cuanto se refiera á la guerra 
en que están empeñados sus comitentes, y á los 
fines legítimos de ella, como solicitar intervención^ 
recursos militares 6 dinero; si es posible, el reco- 
nocimiento de la independencia, y hasta la cele- 
bración de tratados — valederos para aquella cir- 
cunstancia—de alianzas, de comercio, y otras. 

Siendo esto así, ni tales enviados ni sus pa- 
peles pueden entrar en la clasificación de contra- 
bando de guerra. Respecto á esta clase de perso- 
nas y al poder que hay de nombrarlas y recibirlas 
dice Wheaton : «Aunque en caso de revolución, 
«guerra civil, ú otro género de contienda por la 
«soberanía, la nación tiene, propiamente hablando^ 
«el derecho exclusivo de determinar en dónde re- 
«side la legítima autoridad del país, los otros Es- 
«tados deben por necesidad juzgar por sí mismos 
«si reconocen el Gk>bierno de factOj enviándole 6 
«recibiendo de él embajadores, si continúan sus 
«acostumbradas relaciones diplomáticas con elprín- 
«cipe que quieran mirar como legítimo soberano» 
«ó suspenden del todo su trato. Del propio modo» 
«si un imperio se encuentra dividido por la rebe» 
«lión de una provincia, las naciones extranjeras» 
«guiándose por la conveniencia, resuelven si co- 
cmienzan ó no relaciones diplomáticas con el nuevo 
«ó aguardan á su reconocimiento por el gobierno 
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«metropolitano». Tan frecuentes ejemplos ha te^ 
nido esto en la práctica, que pudieran alegarse 
muchos; pero baste el de Franciai Inglaterra y 
Rusia, las cuales cuando su intervención en los 
asuntos de Orecia, por un artículo secreto del 
tratado que ajustaron el 6 de junio de 1827| acor- 
daron respecto de la comarca rebelde el envío y 
recepción de parte á parte de agentes consulares 
para establecer relaciones de comercio. 

Según lo expuesto, la inmunidad que debe 
proteger á los enviados rebeldes es la misma que 
corresponde á los ministros públicos. Calvo dice 
eñ una parte: «Ninguna razón de derecho auto- 
riza á un beligerante para detener ó aprehender 
á un agente diplomático de su adversario en el 
territorio ó en la nave de una nación neutral.» 
Y para no dejar duda trae en otra parte respec- 
to á ambas especies de inmunidad: «La misma 
«clase de inviolabilidad cubre igualmente á los 
«agentes oficiosos que ciertos gobiernos consienten 
«en recibir, aunque la autoridad que los envía na 
«esté reconocida diplomáticamente, y que por tal 
«motivo sus enviados no tengan título absoluto á 
«las inmunidades de los ministros públicos.» 

En lo que en especial mira al respeto que 
merecen las comunicaciones entre gobierno y go* 
bierno, véanse por la conexión que tienen con la 
presente materia, los casos del Rápido [1810] que 
navegó de puerto á puerto neutrales, del Madison 
[1810] y del buque americano Carolina [1808], en 
cuyo fallo dijo Sir Wm. Scott: «El país neutral tieuQ 
«derecho de conservar sus relaciones con el ene«% 
«migo, y tú no puedes creer que toda comunica^ 
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«ción entre ellos sea hostil contra tf; por otra par- 
óte el carácter que reviste la persona que las 
lleva ofrece uda garantía especial.» Dana ense« 
fia : cNo es en un neutral intervención hostil qae 
«acarrea pena, conducir, con conocimiento de que 
«los conduce, despachos de carácter diplomático.» 
En conclusión y como doctrina que sella este 
punto. Calvo se explica así : «Pero para que la 
«cohfiscación pueda pronunciarse con equidad, no 
«basta que los despachos enemigos sean encontra- 
cdos á bordo, sino que es preciso que su traspor- 
cte coústituya un acto hostil, y para ello: prime- 
cro, que los papeles sean relativos á la guerra ; y 
«segundo, que la nave haya sido fletada ezpre* 
sámente para este fin.» 

Tal es la consideración que, conforme ha 
andado el tiempo, se ha ido acordando á los neu- 
trales, que las materias ó productos llamados an- 
cipüis u8U8f los cuales por serlo, no están sujetos 
á regla fija, se presumen de inocente tráfico cuan- 
do se llevan á puertos mercantiles y éstos son 
grandes depósitos para abastecer otros lugares; y 
sólo entran en la clasificación de corUrabando ac- 
ciderúal si son conducidos á puertos militares, 
con arsenales marítimos donde se construyen ar- 
mas ó se equipan buques de guerra, ó á otros lu- 
gares donde es ésta la situación ú ocupación. Pero 
esta misma práctica, seguida por Inglaterra y los 
Estados Unidos, ha sido censurada en beneficio 
del comercio neutral, por lo expuesto que es ca- 
lificar la naturaleza de una cosa mientras no esté 
definida y librar en inducciones una manera de 
obrar que puede quitar derechos. 
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Como el consuetudinario es tan importante 
•como criterio para los casos de contrabando 
<le guerra, voy á alegar uno, tanto más im 
portante, cuanto que en él tomaron parte los 
Estados Unidos. Durante la guerra de Separación, 
-el buque inglés Springbock salió despachado de 
Londres para Nassau, puerto neutral, con un car- 
gamento vario; fué apresado cerca de la isla de 
la Providencia por el crucero americano La Sonora 
por sospechas de que llevaba equipos militares y 
otros objetos de uso hostil para los revoluciona- 
ríos del Sur, y luego conducido á New York 
para ser sometido allí á los juzgados de presas. 
£1 de primera instancia lo condenó con toda la 
•carga, asf la de ilícito como la de lícito tráfico, 
no únicamente por razón de ser contrabando, sino 
porque dijo hallar justificado por las pruebas, 
•que, aunque el destino ostensible de los efectos 
prohibidos era Nassau, el verdadero, por medio 
del trasbordo que se debía efectuar en la Oertru- 
<ÍÍ8, era un puerto de los revolucionarios. Ape- 
lada la sentencia, la Corte Suprema federal la 
<x)nfírm6 con reforma, reduciendo la confiscación 
de la carga, sólo á la parte que era de prohibi- 
do comercio. 

Los reclamantes no se conformaron con lo 
resuelto, sino que, como de caso de injusticia no- 
toria, solicitaron la intervención diplomática del 
gobierno inglés, el cual sometió la cuestión á los 
abogados de la Corona. Así del informe de éstos 
•como de las sentencias americanas, se evidencia 
•que es del todo inocente navegar de un puerto 
neutral á otro también neutral, en nave del pro- 
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pió carácter, toda clase de efectos, aun los de con- 
trabando de guerra, con tal que no sea el puerto 
de dirección que suene, sólo un punto de escala 
del viaje prohibido, ó un pretexto para paliar un 
tranco con el adversario. Muchas veces lo afir-^ 
marón así el jue2 Betss y la Corte Suprema; de 
acuerdo con lo cual, que es el sentido predomi- 
nante de aquellos documentos, el viaje se habría 
considerado legal á no ser Nassau el término de 
la expedición. El Supremo tribunal asienta con 
harto fundamento que «la base de toda condena- 
ción es el destino primitivo ú originario», con 
lo cual queda dicho que aquélla no puede re- 
caer, si la nave se dirige realmente como térmi- 
no á un puerto neutral ; y los jurisconsultos con- 
sultados traen : «Por el contrario, si como lo pre- 
«tenden los reclamantes, el embarque del carga- 
emento se hizo sin otra intención que la de en- 
«tregarlo al consignatario de Nassau para su vén- 
eta allí bona fide, no habría habido motivo de 
cconfíscación, aunque todos los artículos hubieran 
«sido contrabando de guerra; más aún, aunque* 
clos compradores de Nassau los hubiesen tomado 
ccon la intención secreta de reembarcarlos para, 
«el enemigo.1» 

De algún tiempo acá han venido siendo en et 
particular, las disposiciones más generosas, el de- 
recho aplicado más equitativo, y los usos más 
suaves. Después, como resultado de la guerra lla- 
mada de Oriente [1853] entre Rusia, por una par- 
te, y Turquía, Francia é Inglaterra por otra, se~ 
mejoró la condición de los neutrales y quedó más 
tarde [1856] formulado el modo de proceder ea 
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estol que aceptaron así todas las naciones de Eu- 
ropa y América; se notó el empeño que se puso 
en hacer esos mismos principios cada vez más li- 
berales, en especial con ocasión de las guerras 
de 1869, 1864, 1866 y 1870; consiguiéndose con 
todo esto llegar, en beneficio de la navegación y 
del comercio, y de la libertad que debe haber 
en los mares para los que no son enemigos ó los 
favorecen, al principio hermoso de que pueden 
cruzarlos inocentemente los objetos que no son 
contrabando de guerra, estos mismos si van de puer- 
to á puerto neutral, y las naves que no van á 
puertos ó puntos bloqueados ó no llevan un em- 
pleo ó un designio hostil. De esta mañera, des- 
acreditado en parte y en parte derogado el de- 
recho antiguo marítimo, y sin fuerza las prácti- 
cas añejas, hijas de la preponderancia naval ó de 
los intereses del momento, se ha llegado á un 
estado de cosas en que la gran máxima es la 
exención de toda traba en lo que no tiene par- 
ticipación en la contienda. 



«^^^^^^^^^»^^>^^^»» 
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REVISTA DE EUROPA Y DE LOS ESTADOS UNIDOS 
DE LA AMERICA DEL NORTE 




|na Bevistaáel Exterior, hecha de lejos, dehe 
ser referente á rasgos que ya dan fisonomía 
á los diferentes pueblos que abraza, y no á 
hechos transitorios que se suceden en el teatro mis- 
mo de las cosas, y á que sólo la uniformidad y el 
tiempo pueden dar aquel carácter que los hace luego 
entrar en la tela de la historia. El arte de ella 
no estriba en narrar mucho 6 todo, sino en es- 
coger bien, á fin de que no resulte confusión en 
vez de claridad, y de que se encuentre así la 
«enda del desenvolvimiento humano y el hilo or- 
gánico del progreso. 

El aspecto social, político y económico de Eu- 
ropa ha cambiado notablemente con motivo de 
la guerra franco-prusiana. Reduciéndome al cam- 
po y á los países á que ella se extendió, es de 
observarse, primero, el estado de la Francia : el 
segundo Imperio fue sólo una tradición de la gloria 
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del primero, mucho más débil que la de éste — 
como que siempre el reflejo es menos que el foco— 
y llamada á desaparecer con el monarca ; porquo 
si bien su genio era vastb, su previsión sagaz y 
su pensamiento profundo; aunque había puesto 
la mano en grandes designios, como el engrande- 
cimiento de París y de Marsella, la conquista de- 
finitiva de la Argelia, los triunfos de la Crimea, 
el sostenimiento del poder temporal del Papa, la 
incorporación de Niza y Saboya á la Francia, y 
una guerra feliz que preparó la creación del reino 
de Italia ; aunque había llevado muchas veces á 
la balanza su nombre, su autoridad y su influjo 
como contrapeso para mantener el equilibrio con- 
tinentel, es, con todo, verdad al mismo paso, que 
sus ideas eran harto absorbentes, y su gobierno 
puramente personal, condiciones que al cabo des- 
truye la lima sorda del tiempo, y que puede 
destruir más pronto, sin aguardar á que él co- 
rra, un pueblo como el francés, impaciente, he- 
roico y grande. La Francia, si no canta la 
marsellesa en los campamentos enemigos, si no 
lucha con la Europa coaligada, si no atraviesa 
los Alpes para caer sobre Marengo, vencer allí & 
imponer leyes al Austria, si no llega á Tilsitt 
para pedir como suya la mited del continente,, 
ha menester un estedo interno de cosas en que 
su espíritu esté sin trabas, y tenga su imagina- 
ción un ancho espacio: de lo contrario, rompe 
para buscarlo, y lo halla. Después de la revo- 
lución de 1789 ella no puede vivir más que de 
la victoria por el heroísmo, ó del desenvolvimien- 
to de sus poderosas facultades por la libertad ; 
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asi 69 que Napoleón III, carcomido ya satrono, 
fué derribado, paede decirse, bien qae con oca- 
sión de la lucha, más por los franceses enemigos 
suyos que por la Prusia. Hay veces que falta, 
no el patriotismo, sino la cohesión ; que la máqui- 
na se afloja y las fuerzas son inútiles para la re- 
sistencia como para la acción ; y esto fué lo que 
sucedió entonces: los franceses asistieron á com- 
bates en que veían más bien un motivo de nuevo 
arreglo en la casa, que un duelo internacional; 
pelearon menos por el triunfo que por el honor i 
y hé aquí explicada la causa de la catástrofe y 
vergüenza de Sedán. 

Sin embargo, siempre serán lauro incompa*- 
rable del augusto vencido para acreditarle de uno 
de los más eminentes estadistas, igual en esto á 
Guillermo III de Inglaterra (que es mucho de- 
cir), fuera de lo expuesto, llevado á cabo en su 
administración, los tratados de comercio que ajus- 
tó con aquella potencia y la reforma arancelaria 
que efectuó; obra á que contribuyeron como es- 
tipulantes, de parte de Francia, Miguel Chevalier 
y M. Rouher, el uno economista y el otro pu- 
blicista, y de parte de la Gran Bretaña Mr. Cob- 
den, el que viajó en Europa y América (1834 á 
1838) para estudiar las leyes de la riqueza, el 
jefe de la Liga inglesa (1839), el que hizo wMg 
á Sir Robert Peel (1848); para que suprimiese la 
prohibición que pesaba sobre los cereales, el gran 
predicador y vulgarizador del libre cambio (free 
trade). Francia debe su preponderancia actual 
agrícola y fabril á ese sistema económico, que es 
la regla y el principio, y que no tiene más ex- 
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cepción, y ésta transitoria, que la de iudustrias 
del país alimentadas con grandes capitales y de- 
rechos protectores, á las cuales es preciso ir re« 
bajándoles éstos hasta que desaparezcan del todo, 
á fin de que logren dos cosas: salvarse de una 
pérdida, no justificable ni aun por los intereses 
del consumo, é irse estimulando para sostener la 
competencia, que es la condición de la baratura. 
Toda ésta es gloria de Napoleón III, el cual, 
aunque grande hombre, cayó al fin, porque la 
libertad puede más y es más grande que los hom- 
bres célebres. 

Prusia, por otra parte, hacía medio siglo que 
guardaba rencor contra la nación que en 1870 
había de ser su adversaria, y tal vez se adestra- 
ba al manejo de las armas : le dolían mucho Jena, 
Eylau y las conferencias del Niemen : aspiraba á 
un desagravio contra los hechos del primer Na- 
poleón, que la dividió en jirones, y al cual vio 
un tiempo atravesar á caballo la Europa para 
poner espanto á los reyes ; y el momento propi- 
cio llegó. Dividida Francia, sin organización mi- 
litar ni armamento, sin generales de primera clase, 
ó pocos, y con un partido rojo que pululaba en 
todo el Imperio, que era poderoso, clamaba por 
la guerra y en toda circunstancia se atravesaba 
en sus designios al cesar francés, no tuvo éste 
más recurso que discurrir y obrar así: «con mis 
enemigos domésticos, si pierdo, pierdo; y si gano, 
pierdo también, porque siempre los tengo encima, 
yo ya débil y enfermo y mi gobierno en deca- 
dencia ; mientras que con los prusianos, declarán- 
doles la guerra, sí ¡Merdo, pierdo; pero si gano, 



ao6 



CECILIO ACOSTA 



gano, porque aseguro el reinado de mi hijo, y me 
hago fuerte en mi casa por el triunfo^». 

Sobrevino la declaración de las hostilidades, 
luego la colosal guerra: y hecha la paz, obra 
exclusiva del patriotismo de Thiers, para conde- 
corar al cual su país nunca hallará bastantes lau- 
reles, apareció consolidado en el centro de Euro- 
pa el Imperio alemán, recién establecido, y volvió 
á entrar la Francia en un reposo reparador, que 
en ciencias, artes, industrias y riquezas la ha hecho 
ascender á un grado de preponderancia casi sin 
par, y le ha inspirado ideas de cordura, ya pro- 
badas, que le harán buscar su seguridad en los 
intereses permanentes, en vez de los azares, los 
peligros y el camino costoso de la gloria por las 
armas. 

Las dos potencias referidas, esto es, la Ale- 
mania y la República francesa, si bien opuestas 
por índole y hasta enemigas por odios de raza y 
úe lucha, están llamadas á conservar, á lo menos 
por hoy, el equilibrio y la paz europea, ó á con- 
tribuir á afianzarla, engrandecida como se halla 
la una por las ventajas del triunfo, fuerte por la 
unidad, más fuerte aún por la mano del estadis- 
ta de hierro que la dirige, y situada en el centra 
de las cosas ; y poderosa, como está, la otra, in- 
fluyente, rica, recostada en el mar de los viajes, 
del comercio y del porvenir del mundo, y cerca- 
da del mayor ruido del progreso humano. 

Véase cómo, por otras razones, es probable, 
y no fuera osado decir que cierto, este juicio. 

El rayo de la guerra, como causa endémica 
(por no hablar de las accidentales), únicamente 
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pudiera desatarse de Francia ó Rusia. De la pri- 
mera, sólo sería probable ésto, por su nombre 
histórico, por sus brillantes tradiciones, por su po- 
derío casi incontrastable, por su espíritu aventu- 
rero y heroico, porque un tiempo su enciclopedia 
fué la ciencia, su tribuna la vot de la enseñan- 
za, su doctrina el evangelio de la política, y 
porque aún hoy, dondequiera que ella echase su 
peso, podría hacer inclinar la balansa del mundo^ 
Pero, en primer lugar, lo que es en la propia casa, 
ya no existen ciertas causas de turbulencias que 
pudieran irradiar fuera, por razón de que el Duque 
de Burdeos ó Gonde de Ghambord poco vale & 
nada pretende, convencido de impotencia ; de que^ 
los príncipes de la casa de Orleans, aunque tan 
inteligentes, ilustrados y dignos, no gozan de po- 
pularidad ni opinión; y de que ha cesado todo- 
temor en unos y toda esperanza en otros, de la 
dinastía napoleónica, con la muerte del malogra* 
do y sentido Príncipe imperial : y por lo que toca 
al exterior, ya Francia con su Revolución ha en- 
señado al mundo lo que éste tenía que saber;, 
ya no necesita lanzar sus legiones para reducir 
á Bélgica é inundar á Holanda, ni hacer en un 
año los prodigios de Montenotte, Millesimo, Dego 
y Lodi, de Oastiglione, Roveredo y Bassano, y de- 
Areola» Rívoli y Mantua, venciendo cinco gene- 
rales de primer orden y haciendo desaparecer cinca 
ejércitos, hasta lograr el armisticio de Leobeu, que 
no fué sino el miedo del Austria; y ya en fin 
sabe que la sangre no produce sino sangre, aun- 
que el triunfo que ella dé tenga por auréola la 
gloria. Más que esto sabe Francia por dolorosa. 
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experiencia : que le conviene siempre la paz ; así 
•es que de algún tiempo á esta parte ha entrado 
-en una era de prudentes reservas y de medita- 
da conducta, que la inclina á pensar únicamente 
en el modo de afianzar más su organización po- 
lítica, de multiplicar más su riqueza, ya sorpren- 
dente, de aprovechar más su espíritu observador é 
inventor, y de obtener con creces dentro lo que 
sólo le da pérdidas fuera. 

Otra causa permanente de guerra del carácter 
-expuesto pudiera también existir en Rusia, nación 
por su índole más asiática que europea, más tár- 
tara y mongólica que eslava ; con amistades du- 
dosas y alianzas egoístas, que son las que de or- 
dinario la unen con las potencias de Occidente y 
Mediodía; con una civilización de corte, superior 
j brillante, en medio de una barbarie de siglos 
en las bajas clases, y de una superstición y de 
un miedo á los señores que hacen de los hom* 
bres máquinas, fanáticos ó esclavos, á pesar de 
haber suprimido Alejandro II la servidumbre de 
la gleba; con hordas en el Don, que puede lanzar 
eomo las hordas de Atila, y con más de ochenta 
millones de habitantes, de los cuales está en su 
mano sacar masas enormes para que se descarguen 
-en cualquier punto como las cataratas del cielo. 

Un pueblo así, duro, imbuido en el espíritu 
de conquista que le infundió sobre todo Catalina 
II, aconsejado talvez de las ideas errantes é in« 
vaseras del desierto, ávido de nuevas Polonias que 
borrar del mapa y agregar á sus dominios, cre- 
yente ciego de la orguUosa y soberbia profecía de 
Pedro el Grande, con loe ojos fijos en Oonstanti* 
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Dopla y el Mar Negro, como medio de alcanzar^ 
teniéndolos en sa mano, las llaves del Oriente, y 
con la codicia puesta en el Asia del Sur para 
lograr allí factorías ó mercados, ha sido siempre 
un pueblo temido; y las complicaciones que hasta 
ahora ha ocasionado, hubieran sido mayores, á no 
ser el poder y vigilancia de Inglaterra, que abar- 
ca el orbe con sus brazos, puebla los mares con 
sus buques mercantes y sus flotas, se ve respeta* 
da de los primeros gabinetes, que con frecuencia 
han menester su autoridad y su influjo, y posee 
el gobierno más sabio, previsivo y consecuente do 
que hace mención la historia. 

Pero hoy la confianza en la conservación de 
la paz, ó de que pronto se restablezca, si por el 
respecto dicho llegara á ser turbada, es mayor que 
antes con el advenimiento de la Alemania á po* 
tencia de primer orden, con la unidad y consis* 
tencia que ya ha alcanzado el Imperio, y con la 
mano que 61 tiene y el influjo que ejerce en las 
otras cancillerías y en las grandes cuestiones eu* 
ropeas. En la época pasada , cuando la casa de 
Austria estaba á la cabeza de la Confederación 
Germánica, era ésta un cuerpo que no pasaba de 
ser, si feliz en lo interior por la virilidad del 
poder municipal, allí respetado y libre, débil para 
las complicaciones exteriores, que fueron siempre 
una amenaza para su organización y un motivo 
de inquietud de su reposo; y hubo de necesitarse 
que viniese á presidirla la casa real de Prusia, 
más amiga de los intereses de los Estados reuni* 
dos y más solicitada por ellos, la cual ha logra* 
do hacer de los mismos un todo, uno y fuerte» 
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Ya con estas condiciones el Imperio alemán, 
y con el alto puesto que ocupa en el escenario 
del mundo, es de pensar que esté interesado en 
conservarlo. Y como Rusia ninguna cosa podría 
emprender en el sentido de invasiones ó de tras- 
tomo continental, 6 la emprendería con éxito du- 
doso 6 fatal sin la cooperación de aquel gran 
pueblo, del cual necesita para ello, y él no se 
prestaría á ser su instrumento, ni por vínculos de 
familia ni por tradiciones de intereses, que antes 
existieron y ya nó ; bien claro se ve, en este es- 
tado de cosas, que lo que es por tal motivo y 
contando con tal alianza, la paz de Europa no 
será turbada mientras no aparezcan especiales cau- 
sas ó una combinación política entre Estados di- 
ferente de la actual. 

Justificación de lo que afirmo respecto de la 
actitud que ha creído conveniente asumir la nación 
tudesca, es lo pasado después que tuvo fin la úl- 
tima guerra que á Turquía hicieron los rusos. Se . 
reunió el Congreso de Berlín, presidido por Bis- 
marck para fijar las condiciones de un arreglo 
definitivo, y sus cláusulas han sido aceptadas por 
las que antes fueron partes contendientes. Gon- 
tinuó neutralizado el Mar Negro ; y salvo las pér- 
didas que trajo el vencimiento, volvió la concor- 
dia á reinar. 

Todo esto deja en claro como conclusiones : 
1? que la Alemania, según está hoy constituida, 
es un elemento de paz continental, y 2? que la 
manera de decidir las cuestiones internacionales 
por las armaSy va siendo sustituida por los tratos 
de gabinete y los Congresos de Plenipotenciarios» 
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El estado social contemporáneo no puede ser 
bien conocido si no se conoce el estado político, 
que tanto lo afecta y modifica, viniendo á ser este 
último muchas veces, con tal motivo, ó la clave 
de explicaciones, 6 la ley relativa á fenómenos, de 
otra suerte incomprensibles ú obscuros. Tiempo 
hace que Inglaterra por su poder monetario, y 
más que por ello, por su habilidad de cancillería, 
ejerce un influjo casi decisivo en los gabinetes eu- 
ropeos, llegando á ser vista por este respecto, hasta 
cierto punto, como el arbitro de la paz y de la 
guerra; y esto sin emplear fuerza ni amenazas, 
que de ordinario valen menos que las combina- 
ciones de una política profunda. 

Sea que á lo propio haya coadyuvado 6 coad- 
yuve, como causa remota ó actual, la paz interna, 
puede decirse no interrumpida, de que goza desde 
la época de Guillermo III ( Gran Revolución de 
1668), lo cual da peso y autoridad á la conducta 
y los consejos; sea que desde entonces creó de- 
finitivamente su admirable sistema parlamenta- 
rio, y fijó su constitución, que tantos pasos dio 
hada su mejora en los reinados de los Enriques 
III y IV y de los Eduardos I, II y III, sin más 
interrupción, bien que larga, que la que trajeron 
las guerras con Francia, la de las dos Rosas y el 
despotismo de los Tudores, lo cual es una tradi- 
ción gloriosa y respetable ; sea el inmenso poderío 
que le dan sus posesiones, que casi abrazan la oc- 
tava parte del mundo habitado ; sea en fin el mo- 
do exquisito con que trata las altas cuestiones ó 
desata las graves dificultades, la verdad es, que 
aquella potencia pone la mano en todas las cosas 
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para dirigirlas al bien, hace parte de todos loa 
grandes dramas para uu desenlace feliz, y aunque 
con pasos cautelosos que no se sienten, va siempre 
firme por camino que la conduce á un éxito cal- 
culado y seguro. 

Cuando el primer Napoleón tenía ahogada la 
Europa, la Inglaterra prodigó sus tesoros para la 
coalición de todos los pueblos, y poder así cortar 
los brazos al pulpo ; que no menos fué preciso con- 
tra un hombre que valía él solo un continente, y 
pudo, por su genio, hacer un paréntesis en la co- 
rriente de la civilización y del derecha Cuando 
el África entregaba sus hijos ó se le arrebatan 
para un tráfico inhumano y cruel, la Inglaterra se 
afanó por celebrar convenciones para la aboli- 
ción de la trata y el registro y detención de los 
buques negreros. Cuando se trató de barrer los 
mares de piratas, ella fué la más pronta ; cuando 
de impedir el despojo de Francia vencida, su ma- 
no se interpuso ; cuando de proclamar el Derecho 
de Gentes en la fatal expedición de México, aun- 
que ya habla dado imprudentes pasos, retrocedió ; 
cuando los congresos de Laybach, Troppau y Ve- 
rona quisieron meter su hoz en mies ajena, ella 
hizo enérgicas protestas; y cuando ha sido preciso 
prestar voz ó auxilio á la libertad en todas sus 
manifestaciones, ella ha sido su apóstol desintere- 
sado ó eco generoso. Nunca olvidaremos cuánto 
cooperó, de una manera no mal vista por la ley 
internacional, á la independencia suramericana. 

No es juáto, venida la ocasión á la mano, omi- 
tir en lo tocante á este pueblo ciertos rasgos que 
constituyen su carácter nacional y que en mucho 
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retratan su política: el inglés tiene la circunspec* 
ción del decoro, la conciencia del deber, la energía 
del honor y la franqueza de la verdad ; en lo do- 
méstico, el amor entrañable á los suyos: y en el 
trato común, cuando hay motivos que lo autorizan, 
cierto género de consideración que no pasa de res- 
peto, y un linaje de esparcimiento que no llega á 
liviandad : en el respeto á la ley exquisito, en las 
costumbres puro, en la moral severo, en trajes y 
comidas modesto y parco, y en lo que toca al tipo 
de familia, el más interesado en no perderlo, como 
una ejecutoria de raza y un timbre de la historia. 
A algunos podrán parecer insignificantes es- 
tas cosas, pero no lo son, porque los hábitos y las 
maneras y tendencias de una nación, le dan aquel 
sello y le imprimen aquellas facciones que la ha- 
cen luego figurar en el proscenio de la política y 
en el campo de la historia. Inglaterra, ocasionado 
ello de las buenas condiciones de una raza cual la 
suya, emprendedora y perseverante, del aprove- 
chamiento y distribución metódica del tiempo, del 
espíritu de orden^ de la afición á las artes útiles y 
de su consagración al trabajo, en todo lo cual so- 
bresale, ha llegado á ser el centro más activo de 
la industria, de la fabricación y del comercio, á 
ennegrecer la atmósfera con el humo de sus chi« 
meneas, á vestir el mundo con sus telas, á poseer 
casi la mitad del tonelaje de los buques mercantes 
que atraviesan el océano, á enriquecer los mercados 
con sus productos, invenciones y artefactos, á dar 
la norma en los institutos de crédito, y á gozar del 
privilegio de que todos vuelvan la vista á ella 
para el rumbo de las negociaciones, para la di- 
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recciÓQ de la política y para las condiciones de la 
paz. Una prueba más es esta, entre mil que exis- 
ten, de que es preciso que haya fundamento, esto 
es, juicio en los pueblos como entre los hombres, 
y de que sólo aquellos que lo poseen, son estima* 
dos y valen por el honor y la virtud. Me acuerdo 
haber leído en un grande escritor (me parece que 
es Macaulay: History of England) que la Gran 
Bretaña es grande, entre otras causas, porque ha 
más de un siglo que sus Ministros de Estado bajan 
del gabinete con sus manos puras. 

Inglaterra, es cierto que tiene numerosas co- 
lonias ; pero no pertenecen al número de las anti- 
guas, colecciones éstas de esclavos condenados á 
servir á la codicia y voluntad de la metrópoli : 
son, al contrario, poblaciones con una especie de 
semi-alianza, con una especie de semi-autonomía, 
y á las cuales no les será difícil entrar en la in- 
dependencia absoluta el día que apelliden liber- 
tad. Hay en ellas todo género de prosperidad, to* 
do género de artes y progreso, y ciudades, por 
ejemplo, Calcuta, que, con sus arrabales, tiene un 
millón y medio, y Madras medio millón de ha- 
bitantes. 

En suma, ese gran pueblo desempeña un im* 
portantísimo papel en la sociedad de las naciones : 
en la parte económica, porque alimenta los cam- 
bios; en la parte política, porque enseña con su 
conducta y ayuda con sus consejos; en la parte 
social, porque presenta el dechado de buenas cos- 
tumbres; en ül crédito, porque sabe conservarlo; 
en administración, porque da el ejemplo, y en 
el caso de guerras, porque sabe ofrecer á tiempo 
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flu mediación y buenos oficios. Si fuese posible 
suprimir con la imaginación á la Gran Bretaña, se 
echarían de menos esa escuela suya de buena fe, 
sobriedad y honor, y el contrapeso, que ha servido 
en Europa, á mantener el equilibrio universal. 

Dicho ya de las fuerzas que pudieran traer mo- 
tivos de trastornos á la paz internacional y de los 
correctivos que las neutralizan, hallo bien tratar, 
siquiera brevemente, de las principales razas en 
que están divididos los pueblos más adelantados ; 
y hasta aventuraré sobre ellas mi propio juicio, 
no sólo por ser éste un punto de discusión siem- 
pre sobre la mesa, sino porque se ha querido 
buscar en él una ley antropológica explicativa en 
todo caso, sin atender á las modificaciones que 
producen otras leyes, de las varias condiciones 
sociales de atraso ó de progreso. Hay veces que 
coincidencias históricas ó hechos aislados son en- 
gendradores de apreciaciones falsas, y entonces el 
remedio es estudiar más la historia ó agrupar á 
aquéllos otros hechos para que así aparezca la 
verdad. Con esto allanaré el camino y apareceré 
más claro en la mención que haga de los otros 
pueblos que abarque mi revista. Lo que siento 
es que lo que escribo haya de ir á las cajas con la 
tinta apenas seca, y que no tenga tiempo de me- 
ditar más la materia: ella tan rica y yo tan 
pobre. 

Han sostenido muchos con calor y aun coa 
especioso viso de certeza, que las razas del Centro 
y Norte de Europa, la anglosajona, la teutónicaí 
la eslava, etc., tienen reconocida excelencia sobre 
las razas del Mediodía y las demás latinas en 
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América, fundándose para decirlo en que después 
que se apagó el espíritu aventurero y de conquis- 
ta, tan bien avenido con el carácter de los pue- 
blos del Sur, y cesaron las guerras de religión^ 
todo lo cual tuvo agitada por más de una 
centuria gran parte del continente, algunos de 
aquellos pueblos empezaron los primeros á perfec* 
clonarse en su organización política y á tener como 
costumbres y patrimonio suyos gobiernos regula- 
res, libertades ciertas, y el ejercicio de artes útiles 
para las comodidades y los goces ; en que antes 
que otras regiones, se hicieron ellos más serios que 
sofiadores, más prácticos que especulativos; y en 
que alcanzaron el acierto de ir atrayendo, para ir 
domiciliando, la industria, la mejor compañera de 
las clases pobres y la mejor sangre del cuerpo so- 
cial. De resultas florecieron, apegándose á un gé- 
nero de vida que les daba en el tráfico ocupación 
para las turbulentas multitudes, y en sus frutos 
creces para la riqueza nacional. 

Los medios son diversos-^se alega — y por esa 
lo son los resultados, para comprobar lo cual se 
acude á la historia. Portugal después de haber 
hecho salvar á sus marinos el Cabo de Buena 
Esperanza, de haberse visto ilustrado y engran- 
decido por las expediciones de Alburquerque^ 
Almeida, Díaz, Vasco de Gama y Alvarez Oabral 
y de haber puesto el victorioso pie en Asia y el 
Brasil para ser rival de España, se vio empobre- 
cido, humillado y sujeto por el espacio de sesenta 
años á extranjero yugo, hasta incurrir al cabo en 
firmar, eñ 1703, el vergonzoso tratado de Methuén. 
España por su parte tuvo también en un tiempo* 



217 



REVISTA EUROPEA Y NORTEAMERICANA 

á los pies de los Reyes Católicos un mundo traído 
á ellos por Colóu, que lo sacó de las aguas, otras 
posesiones inmensas que eran sus dominios, islas 
remotísimas igualmente suyas, en que no se cono« 
cían sino el nombre, las hazañas y la bandera de 
Castilla, almirantes para trasmitir sus órdenes, vi- 
rreyes para recibirlas, escuadras para el orgullo, 
minas para la riqueza, flotas para el trasporte, te- 
soros para el regalo; pero como tanta gloria no 
tenia como una de sus bases la industria, se fué 
apagando poco á poco, se notaba apenas un cre- 
púsculo de ella para cuando los dos últimos Feli- 
pes de la casa de Austria, todavía iluminados por 
el ingenio español, y se apagó del todo á la muer- 
te de Carlos II, con la cual el coloso vino al 
suelo. 

Todo esto es verdad ; mas no lo son las con- 
clusiones. Es cierto cyie antes y después del tiempo 
mencionado, hubo en el Norte de Alemania y en 
Holanda y Bélgica, ciudades como Lübeck, Brujas, 
Amsterdam y Amberes que se entregaron á la con- 
tratación y al tráfico, y que Inglaterra, muy en- 
trado ya el último tercio del siglo décimo séptimo, 
presentó el ejemplo de un gobierno regular y de 
instituciones con el carácter de permanentes ; pero 
también hubo otras ciudades no menos célebres 
en el Mediodía, entre las cuales pueden ser citadas 
en FranciSi Lyon, Tours, Abbeville y los puertos 
de Burdeos y Marsella, que ya desde el siglo XV 
rivalizaron con los entonces emporios mercantiles. 

En el particular no puedo haber una regla 
fija que se deduzca de las latitudes del globo, de 
las condiciones antropológicas, ni de las observa- 
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cioDes etnográficas, porque la civilizacíóa entran 
á componerla un conjunto de circunstancias, como 
las ciencias, la industria, las letras, las artes libe- 
rales, la religión y las tendencias mismas y el es- 
píritu del siglo. Y tan de acuerdo va esto con la 
historia, que las Repúblicas italianas engrandeci- 
das con motivo de las Cruzadas, lograron un po- 
derío sin rival haciendo el trato de Levante y 
siendo algunas de ellas los mayores centros de co- 
mercio entonces, en especial Genova y Venecia, que 
llegó á ser causa de recelos, emulación y envidia 
por parte del Emperador y otros príncipes, y que 
alcanzó á la longevidad de más de diez siglos. 

Aquí es otra la reflexión que debe hacerse. 
Pudiera decirse que si las unas razas son más cal- 
culadoras y frías, y tal vez aciertan masen pen- 
samientos prácticos, las otras son de concepción más 
presta, de ideas más grandes y tal vez de más 
generosos sentimientos ; que si aquéllas tienen más 
juicio, éstas más ingenio; y que sí las primeras 
se quedan en la materia para hacerla aprovecha- 
ble, las otras vuelan por las regiones del espíritu 
para hacerlo fecundador. 

Y sin duda todo esto ha estado, de lo que es 
hasta hoy, en las leyes y la conveniencia de la 
civilización, que ha habido menester nuevos con- 
tinentes para difundirse, grandes luchas para aqui- 
latarse, empresas arriesgadas para ennoblecerse, y 
libros ingeniosos que sean su título de honra. ] Cuán- 
to no debe á España el mundo I Le debe su len- 
gua, donde, con superioridad en esto á todas las 
vivas, caben mejor Dios, la naturaleza y el arte. 
Le debe la vulgarización del Evangelio en Amé- 
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rica y otras partes, bien que mezclado esto con 
los males de la conquista, culpa del tiempo, según di- 
ce elegantemente un escritor, y no suya. Le debe cos- 
tumbres caballerescas, modos cortesanos y una leal- 
tad que no sabe quitar la mano del pecho. 
Le debe el ejemplo de un pueblo que sabe sacri- 
ficarse por la libertad. Le debe, por estar en su 
suelo, las reliquias y bienes de la civilización árabe» 
terminado con la expulsión de los moros, error ex- 
plicable sólo porque España quería tener sin man- 
cha su escudo y conservar sin extraños la familia. 
Le debe el teatro cómico más rico y grande que 
existe, y más de un siglo entero de esplendor li- 
terario, en que había ingenios como Lope y Cal- 
derón, que tenían como pueblo y subditos suyos 
otros ingenios; era esa, á que vuelve siempre la 
historia la vista para ufanarse, y las otras naciones 
para ver cómo la emulan. Le debe por último á 
Cervantes, que miento sólo porque 61 solo pudiera 
ser la gloria del género humano. 

Italia se gloría de haber producido mayor nú- 
mero de varones eminentes en todos los ramos del 
saber y en todos los frutos de que es capaz la 
fantasía, que ninguna otra de las naciones cultas ; 
y aunque la aserción es aventurada y atrevida hasta 
para el orgullo nacional, y no cierta para la his- 
toria, es sin embargo prodigiosa la fecundidad de 
sus ingenios en ciencias, letras y bellas artes. Allf 
es adonde se puede ir para admirar la sagacidad 
de los historiadores, la profundidad de los sabios, 
y la gracia, pureza é invención de los artistas. SI 
mármol habla, los frescos de Rafael retratan cielos, 
el pincel de Miguel Ángel desbarata el orbe, Ros- 
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sini encuentra todos los encantos de la armonía, 
Maquiavelo el crimen, dando lástima sólo que en 
vez de maldecirlo lo aplaude, y Dante las tres re- 
giones adonde se extiende la gloria, el castigo y 
la omnipotencia de Dios. 

Si no tanto en el mismo género, más ó menos 
puede decirse en otros géneros respecto de los otros 
pueblos de raza latina, la cual se ha ostentado 
siempre heroica, ingeniosa, espiritual y grande, con- 
tribuyendo, si las otras razas una parte, ellaá poner 
la otra que integra la civilización. 

Ni cabe pasar en silencio una observación con 
que cerraré este artículo. No es patrimonio exclu- 
sivo de las razas anglo-sajona, teutónica ; etc., el 
espíritu de orden y la regularidad de su vida 
doméstica : también lo será cada vez más de nues- 
tra raza conforme vaya ésta apropiándose más laa 
ventajas de la industria. Tenerla en su seno sin 
gravámenes ni trabas y tenerla para todos, es el 
gran secreto que explica la libertad y la grandeza 
de los pueblos. Obsérvase esto en Francia : desde 
que ella ha visto la suya generalizada y libre de 
otras cargas, diferentes de las que exigen estrictas 
necesidades fiscales, su preponderancia en este sen- 
tido ha llegado á un grado que nunca alcanzó, y 
al mismo tiempo que grande, es hoy una de las na- 
ciones más libres, productoras y opulentas. 

La civilización presenta en cada etapa un as- 
pecto nuevo: á semejanza de un viajero, que en las 
varias latitudes y climas que atraviesa, tiene que 
acomodarse á las necesidades del tiempo en que está 
y de las regiones que pisa. Por no ir más atrás, 
el feudalismo no fué otra cosa, en lo político, que 
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descomposición y caos, organización trabajosa y len- 
ta, rebatos, sorpresas, incursiones, luchas, un puente 
levadizo junto de otro, el señor como amenaza de 
la propiedad y de la vida, el castillo como ame- 
naza del trono; la violencia • todo, la ley nada: 
situación ésta en que se ve á razas que por fuerza 
han de confundirse, á vencidos y vencedores que 
al cabo han de acordarse, y á Estados que buscan 
asiento. En ese largo y espantoso período, el único 
poder benéfico fué el eclesiástico, tan solicitado en- 
tonces como tan útil: la Silla Romana salvó más 
de un peligro, conjuró más de una tempestad y 
restituyó más de una vez la paz al mundo; con 
irregularidades algunas veces, es cierto, pero tole- 
radas ó admitidas por el derecho público contem- 
poráneo, y hasta con abusos y agravios, hijos de la 
flaqueza é intereses humanos, é imputables á las 
personas sólo y no á la Institución. 

Sobrevino la regularización de los gobiernos, que 
debe ser vista cual un paso adelante; pero como 
en el progreso siempre está uno de tránsito, por 
ser camino donde nunca se llega sino á piedras mi- 
liarias, semejante grave acontecimiento engendró 
del mismo modo males que beneficios, bien que éstos 
preponderantes ; y Luis XI fué duro, Enrique VIII 
avaro y cruel ; Fernando V de Aragón, amigo de 
hogueras, aunque entendido monarca ; Francisco I 
buscador de eternas lides, aunque buen caballero ; 
Carlos V, cauteloso y absorbente ; y Julio II tan ape- 
gado á los intereses de familia y á la tiara, como 
al escándalo y ruido de las guerras, por carácter, 
ambición y nepotismo: lo cual es para poner de 
relieve, que si la humanidad marcha siempre, mar- 
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cha entre sombras y luz, entre goces y sufrimien- 
tos, con esperanzas por norte, con el dolor por signo. 

La Reforma, como suceso religioso, es juzgada 
variamente según las varias creencias, en las que 
dejo á cada cual, conservando yo la mía, que es 
la santa que me infundieron mis padres; pero 
como suceso que influyó tan profundamente en el 
mundo social, bien merece ser mencionado, aun- 
que sea de paso. La religión no es el fanatismo 
ni la filosofía el sistema ; y con tal que se deje en 
salvo la conciencia, la verdad histórica debe decir- 
se tal cual es. Bossuet en sus Variaciones, es cierto, 
acabó con Lutero, sea por la clava de su genio, 
que era la de Alcides, sea, como es más seguro 
pensarlo, porque en materia de instituciones que 
se alegan como divinas, tiene más argumentos y es 
más fuerte el que defiende la que es ana, que el 
que defiende las que se cambian. Pero es cierto 
al mismo tiempo, que á favor de las controversias 
teológicas, se acendró el amor á la libertad, y que 
en unos pueblos nacieron y en otros comenzaron 
á afianzarse los derechos individuales y los po- 
líticos. 

Ganó con esto en cierto sentido, bien que cos- 
tosamente, la Iglesia Romaqa, cuyo clero y costum- 
bres ya de atrás y entonces mismo necesitaban 
corrección y mejora : Alejandro VI se hizo retra- 
tar en su propio palacio, aunque bajo la figura de 
un rey mago, postrado á los pies de Julia Farnesio: 
Julio II besó en el rostro al infame Aretino, 
el original y precursor de Voltaire; Bembo se 
excusaba de asistir á los sermones por profanos y 
ridículos ; Bibiena tenía una casa de campo en el 
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Vaticano con frescos voluptuosos debidos al pincel 
de Rafael ; León X no se desdeñó una vez de asís» 
tir á la representación de la Calandria y la Man- 
drágora, de escenas impropias é indecentes, y mu- 
chas cosas más. Se abusó de las indulgencias, se^ 
acumularon los beneficios de una manera anticanó- 
nica, y prevaleció en la Corte como gusto, cierto 
sabor gentílico, y como literatura, ciertas alusiones 
politeístas, debido todo sin duda á la imitación dé- 
los clásicos antiguos. 

Graves, doctos y piadosos varones aspiraban á 
una reforma pacífica ; pero se desató el rayo, so- 
brevino la escisión, y luego las guerras religiosas.. 
Con todo, el catolicismo es tan poderoso, y pudiera 
decirse es tan mágico, si no fuera divina su influen* 
cia, que sin que hubiese trascurrido siquiera un 
siglo, ya habla recuperado posesiones casi equiva- 
lentes á la mitad de las inundadas por la nueva 
doctrina. 

De este suceso, que dejó estampadas tan pro- 
fundas huellas, doy un salto hasta ésta nuestra edad 
moderna, de tanto procedimiento útil, tanta inven- 
ción mecánica, tanto adelantamiento en las artes^ 
tanto ardor de empresa y tanto espíritu industrial. 
La historia del tiempo intermedio vale para lo re- 
lativo á los conflictos internacionales, las guerras,, 
las paces, el Derecho de Gentes, y cuanto más re- 
presenta la lucha de los intereses buscando armonía, 
y los esfuerzos del entendimiento humano buscan- 
do progreso; pero no dan, ó dan escasos, los co- 
lores que retratan los pueblos de nuestros días. La 
industria está volteando al mundo como una sá- 
bana. Si los demás elementos de civilización me- 
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joran y perfeccionan el corazón y el espíritu, sólo 
los frutos del trabajo, difundidos y multiplicados 
en todas las clases ó el mayor número, producen 
situaciones políticas que no oprimen, porque crean 
^n el individuo un estado independiente que le 
permite vivir sin más auxilio que el producto de 
13U afán, y además, tratándose de derechos 6 inva- 
«iones, poder reclamar ó resistir. Donde se ve, oye 
^ siente por todas partes el penacho de humo del 
•carbón de piedra sobre los techos, el ruido de la 
locomotora, el martillo del taller, el barco que hien* 
de el mar ó los ríos, el arado que surca las ten- 
didas vegas, la libertad es cierta, y la acción re- 
presentativa llamada á prot^erla, nunca la ahoga, 
ni puede. Son tan decididas estas tendencias ac- 
tuales, es tan sabia en esto, como en todo, la 
Providencia, dada siempre á acudir con un recurso 
'Cada vez que lo exige una necesidad, que multi- 
plica cada vez más los medios de acción, acarreo, 
trasporte, comunicación, invención y producción, 
llamando en ayuda de la mano de obra, ó para 
economizarla ó aliviarla, las fuerzas naturales, que 
^e distribuyen y aprovechan en aparatos, máquinas 
ti otros procedimientos mecánicos, en bien de la 
riqueza, que así es como abunda, y de la baratura 
*de las materias primas y artículos, que así es como 
viene. 

Después de estas ideas orgánico-sociales explica- 
tivas de la civilización contemporánea, vuelvo á ha- 
blar de Italia, nación igual á las primeras por los 
tesoros de la sabiduría y los frutos del ingenio, y 
"Superior á todas por los acontecimientos históricos 
Terificados en su seno. Me veo tentado, con este 
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motivo, á escribir sobre Roma dos palabras, siquiera 
por lo grande de su poder, lo trascendental de so 
influjo 7 lo largo de su vida. 

El triunfo de los reyes produjo un estado so* 
cial informe j una organización política llamada 
á empresas. Sobrevino la República, que cual gue* 
rrero armado de punta en blanco, peleó sin tregua 
para vencer siempre, en Sicilia, en Zama, en Iliria,. 
en Numidia, en Macedonia, en España, en las Ga* 
lias, en la región de los Partos y adonde más pudo 
llegar la voluntad indómita ó la ambición sin freno : 
alcanzó, de resultas, á ser una nación poderosa^ 
y unida y resuelta siempre cuando se trataba de 
invasión ó de conquista, á pesar de las frecuentes 
discordias internas, para el tumulto ó para la san- 
gre, que casi no cesaban entre una plebe indiscipli- 
nada y voluble y un patriciado insolente; y al acá* 
bar, pudo legar al Imperio el mundo entonces co* 
nocido, que era el sujetado por sus armaa 

Fué tal la vitalidad trasmitida por la Repú- 
blica al Imperio, que no obstante que muchos de 
sus monarcas eran bestias feroces, é indolentes 
príncipes otros, y que el libertinaje llegó á ser la 
peste de la corte, acostumbrada ya á vivir en pla- 
ceres torpes y ocio blando, el de Occidente no vino 
á morir sino á fines del siglo IV, y el de Oriente,, 
ya enfermo con la corrupción que corroía sus entra- 
fias, conservó vigor para prolongar su existencia 
por más de diez centurias : prueba ésta de que de 
ordinario dura mucho y es muy perjudicial un 
inmenso poder acumulado sin correctivo ni contra* 
peso, porque se hace alrededor silencio y pánico» 
y nadie se atreve. UQa cosa grande hizo y otra 
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dejó el pueblo romano: la cultura, la que él tenia, 
que difundió en las comarcas sometidas ; y sus có- 
digos, que han sido el patrón de los demás. 

¿De qué han servido á Roma sus termas, tem- 
plos, obeliscos, acueductos, y otros monumentos? Le 
han servido de un testimonio de orgullo y de una 
ostentación de fuerza, para que el tiempo convierta 
en ruinas los que aún quedan, y la historia vea 
en ellos que aquel polvo fué amasado con sangre 
y lágrimas de manos míseras y esclavas. Lo que 
sí sobrevive es la idea. Ese pescador que veis con 
bordón y sandalias, de modales toscos é ingenio 
rudo, que salió primero de las orillas del lago de 
Galilea á catequizar varias comarcas con palabra 
no propia sino ajena, y salido últimamente de An* 
tioquía, es Pedro, que va á la Ciudad Eterna en 
el tiempo de su mayor extensión y poderío, á fundar 
cátedra, á establecer enseñanza, á levantar un poder 
inerme en frente del imperial armado, á echar abajo 
los ídolos, á destruir una superstición vetusta, á 
cambiar en mejores las costumbres, á hacer de los 
Césares creyentes y prosélitos, á dejar una línea 
continuada de sucesores con la propia doctrina y 
ministerio, que habían de tener por otra parte tanta 
mano en las mejoras de la civilización y en los triun- 
fos del progreso ; y así sucedió en efecto. Jamás se 
ha visto igual fenómeno en la historia : un rústico 
amenaza un Imperio, que cae, porque se pasa á 
sus banderas, y crea una monarquía electiva nunca 
vista, porque después de más de mil ochocientos 
años dura aún no interrumpida. Nueva gloría ésta 
para Italia. 

¿ Y cómo no admirar, por lo que toca al arte. 
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la edad de los Médicis y León X tan fecunda en 
artistas é ingenios de primer orden ? ¿ Quién com- 
pite con Miguel Ángel, Rafael, Leonardo de Vinci, 
el Ticiano, el Dominiquino, el Veronós, el Tintoreto, 
Julio Romano y cien y cien más que no agotará 
nunca la pluma? ¿Qué decir de tanta profusión 
de obras como se ve en tanta galería, en las lla- 
madas Sciarra, Ruspoli, Doria, Chigi, en los Mu- 
seos de Ñapóles y Milán, y sobre todo, en el pa- 
lacio Pitti y en el Museo Pioclementino; que una 
vez mereció que Ganoya, por medio de una com- 
binación que animaba el mármol de las estatuas, 
por complacer á ilustres y curiosos viajeros, pre- 
sentase á su vista, cada cual con la expresión propia, 
aquella ciudad de dioses, héroes, cesares, genios 
y ninfas? 

Lo cual menciono, no para repetir lo que otros 
han dicho ya, y se sabe, sino para hacer una ob- 
servación que me es propia. Las artes del colorido 
y el diseño constituyen uno de tantos auxiliares de 
la civilización, lo cual es extensivo á las demás artes 
liberales. La música, por ejemplo, endulza los sen- 
timientos y modifica las costumbres : se nota otro 
y se siente inclinado al bien, ó por lo menos apar- 
tado del mal, el que oye el Réquiem de Mozart, el 
Stabai Mater de Rossini ó el Mondschein de Beethoven; 
y por eso, porque las cosas van siempre tras sus 
fines, y porque el vulgo no atiende sino á loque 
entiende, es que se han multiplicado tanto las va- 
riacioneaj que son grandes temas glosados, con estilo 
más popular, y expresión, aunque más parafrasea- 
da, más sensible. Lo mismo está llamado á suceder 
con la pintura^ El día que se piense más en ello, 
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y se beuefícien los salones que lo guardan, repro- 
«luciendo todas sus obras ó una gran parte po^ el 
grabado en todas sus formas, el bien que se logre 
iserá inmenso: el que ve la Virgen de la Silla de 
Rafael ó la Asunción del Tíciano, es posible, por 
lo menos alguna vez, que no medite un crimen ó 
que se retraiga de él. 

Tal es en suma la Italia guerrera, conquis- 
tadora y artística de la edad pasada, sin que deje 
de serle propio también el lauro de legisladora. 

Se sabe, por no hablar de las complicaciones 
anteriores, cuyos detalles necesitarían vagar y tiem- 
po, lo que se vio en aquella península después de 
la época mencionada: separaciones, agregaciones, 
yugo extraño, invasión extranjera, acomodamientos 
transitorios, y como carácter general, el aspecto de 
comarcas aisladas, impotentes para la resistencia co- 
mo débiles para la acción. 

La invasión austríaca en 1859 fué un bien para 
«Ha, porque Magenta y Solferino hicieron perder 
la Lombardía al Emperador, y produjeron la ex- 
pulsión de los príncipes que siguieron su causa, 
debido sin duda á lo cual y á la revolución que 
-Garíbaldi hizo en el Reino de Ñapóles, fué procla- 
mado rey de Italia Víctor Manuel en 1860 por 
todos los Estados, salvo Venecia, que adquirió el 
Reino en 1866 y las comarcas pontificias que se le 
agregaron en 1870 de resultas de la guerra franco- 
prusiana. ^ 

Después de unificada la monarquía italiana, 
su progreso ha sido extraordinario, en ciencias, artes 
y letras: en muchas industrias va tan delantera 
como el que más, y en anhelo de invenciones á 
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nadie cede. Ya hoy Italia es considerada como 
potencia respetable y por pueblo de negocios, y ha 
alcanzado lo que hace tiempo no tenía : un puesto 
en el mundo. Su alianza es solicitada, pero lo más 
natural y lo que está más en sus intereses, es qu& 
la ajuste, si fuere menester, con Francia, á quién 
ella necesita, y con Austria que la necesita á ella 
y por lo mismo tendrá que halagarla y compla- 
cerla. Los intereses transitorios pueden ser otros,, 
pero los permanentes son los dichos. 

El Austria ejerce todavía importantísimo pa* 
peí, no obstante que es en sus partes componen- 
tes un conjunto ataraceado de diferente origen, y 
de razas y grupos con costumbres varias : alema- 
nes, húngaros, polacos; lo cual es causa de un 
complicado régimen en la administración general, 
y de no raros disturbios casi siempre difíciles d& 
apagar, mayormente en las comarcas extremas. 
Semejante importancia la debe no sólo á su gran 
población^ sino á su herencia histórica : en los go- 
biernos que no aman las constituciones, aunque 
las tengan, y dirigen á pueblos ó multitudes qu& 
no conocen los bienes de la libertad, aunque los 
adivinen, las tradiciones dinásticas son un verda* 
dero poder, que si bien no convence, avasalla al fin 
las voluntades. 

Ha coadyuvado al propio poderío, la misma 
Casa austríaca mientras estuvo á la cabeza de Ale» 
mania, así como el carácter de muchos de sus- 
príncipes, tan favorecidos por el genio, la fortuna,, 
la política, la combinación de los intereses y lo» 
enlaces de familia. Maximiliano I dio á su Gasa^ 
por su matrimonio con María, una rica sucesión en 
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los Países Bajos y una gran parte de la Borgoña : 
Garlos V, su nieto, como heredero de Juana la 
Loca y representante imperial de su familia, la 
ennobleció con la posesión de España y sus inmen- 
sas colonias en ambos mundos : más tarde, por los 
tratados de Utrecht y Rastadt, la acrecieron Man- 
tua, Ñapóles y Gerdeña, cambiada ésta á poco por 
Sicilia : Maria Teresa tuvo valor y fuerzas bastan- 
tes para sostener la pragmática-sanción^ reclamar 
su derecho hereditario, y hacerlo efectivo en el 
tratado de paz de Aquisgrán de 1748, que le reco- 
noció sus dominios : y hasta su mismo hijo José 11, 
no obstante las veleidades y caprichos de su carác- 
ter, construyó caminos, hizo canales, creó puertos, 
abrió librerías, universidades y escuelas, y fué un 
decidido promotor y protector de la enseñanza : fi- 
lósofo, con todo, más que estadista, que no madu- 
raba las ideas, que pretendía sembrar á la maña- 
na para recoger á la tarde, que entró en reformas 
inoportunas y violentas, así como en empresas en 
que había más ruido que provecho, y que des- 
pués de una agitada existencia, murió lleno de me- 
lancolías, disgustos y desengaños. 

Los monarcas sucesores tuvieron varia suerte, 
anublada al principio en la persona de Francis- 
co II, y restablecida después con motivo de los 
tratados de 1815, que restituyeron casi todas sus 
posesiones al Austria, hasta que la convención 
de Villafranca le quitó la Lombardía, la batalla 
de Sadowa, á Venecia, y el tratado de Praga de 
1870, la presidencia de su Gasa en la Gonfedera- 
ción Germánica. 

Con esto se ve que el Austria después de 
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tan rudo golpe necesita medidas sabias para en- 
durecer su organización, discreción administrati- 
va para afianzar su paz, y no apartar los ojos ni 
«1 trato de aquellos países que están más cerca 
de sus intereses y su política. 

Respecto de la general de Europa, no juzgo 
que las demás naciones, fuera de las menciona- 
das, tengan boy la voluntad ni el poder de tur- 
barla ó conmoverla. Turquía, lacerada, se cura 
de sus heridas y vive de miedo. Suiza está con- 
tenta con su envidiable estado, en medio de aque- 
llas montañas» asilos de la libertad, y de aque- 
llos torrentes que bajan á proclamarla á los valles; 
<K)nvencida ya de que deja menos servir á otros 
por mercenario pré, que servirse á sí misma, para 
pan, abundancia, reposo y honra. Bélgica, Ho- 
landa y Dinamarca son tres oros, tres excelen- 
tes máquinas aceitadas, que se mueven bien por- 
que no les falta ni una pieza; todo lo poseen: 
gob^nos que no se dejan sentir, pueblos libres, 
leyes que se cumplen, industrias que florecen, y 
los canales de la riqueza pública rebosando en 
materias primas, artefactos y otros valores. Los 
demás países del continente, aunque con impor- 
tancia de suyo, no he menester que entren en 
mi revista de Europa. 

Pero no quiero terminarla sin que se vea mi 
juicio sobre la España actual y el señor Cáno- 
vas del Castillo, parte aquél de una carta mía á 
mi muy distinguido amigo el eminente Don José 
María Torres Caicedo, que hice copiar con el 
ánimo de publicarlo. No lo había verificado an- 
tes, y ahora lo inserto. 
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«Me alegro mucho de que vaya U. á España, 
y ojalá fuera con un carácter diplomático que la 
acreditase en ese país, que yo tanto amo. 

«Allí tendrá U. el gusto, envidiado por mí, 
de estrechar la mano á nuestros colegas de la 
Academia Española, y de dársela al ilustre Cá- 
novas del Castillo, á quien yo desearía conocer 
personalmente, por haber resultado ser uno de 
los primeros estadistas de Europa, y quien ha lo* 
grado dar á su país una consolidación firme, que 
lo ponga á salvo de continuas revueltas. El pa- 
pel que le ha tocado desempeñar es un papel 
histórico, y el éxito que ha obtenido, brillante,, 
hasta cierto punto más que el de Jovellanos, que 
no pudo salvarse de la Cartuja de Mallorca; más 
que el de Martínez de la Rosa, que no alcanzo 
á evitar los tumultos de Madrid ni el alzamiento 
de las Juntas provinciales; y encanta verle, ora 
ir al Parlamento á luchar con los más insignea 
oradores, entre ellos nada menos que con Castilar, 
cuyo rio de elocuencia arrastra, ora encerrarse en 
el gabinete para trazar el plan de una política,, 
cuyo mejor elogio es decir que ha salido bien. 

«Para conocer lo arduo del empeño del se- 
ñor Cánovas, es preciso tomar las cosas de atrás.. 
La decadencia política de España empezó á ha- 
cerse notable desde los dos últimos Felipes de 
la Casa de Austria; y aunque la Casa de Borbón 
le dio desde el principio algunos buenos prínci- 
pes, sólo á Carlos III tocó en el siglo XVIII 
proporcionarle algún aliento de vida para poco 
provecho duradero, no tanto porque la simiente 
que sembraba no prendía, cuanto porque á poco» 
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86 desató el torbellino de la Revolución francesa, 
que había de ser causa de estragos como de 
bienes. 

«Las razas fuertes como la española, que han 
creado una civilización que después sepulta el 
tiempo, son muy apegadas á sus hábitos; y aun- 
que fuera de la Península ya había otros en in- 
dustria, en artes y en prácticas de gobiernos, Es- 
paña se mantuvo aferrada á los suyos: no sabía 
apartar los ojos de Pavía y San Quintín, de un 
mundo sacado de las aguas por Colón, y de flotas 
que un tiempo atravesaban el mar como su casa 
é iban y venían cargadas de tesoros ó virreyes, 
propiedad y subditos suyos : continuó el país opri- 
mido bajo el peso de las tradiciones: continuó la 
rutina como camino sin estorbos: la literatura, aun- 
que cultivada con tanto fruto, nada hizo en el 
particular, por encerrada dentro de los límites del 
arte, ni los partidos tampoco, porque sólo pensaban 
predominar en la corte; de donde provino, con 
un pueblo que creía que nada le tocaba hacer, y 
con gobiernos que creían poder hacerlo todo ó 
haberlo hecho ya, que éstos se hiciesen absor- 
bentes ú omisos, los ministros mayordomos de pa- 
lacio, los entorchados influencias, y los cuarteles 
campos decisivos de luchas, para mantener agita- 
da una nación que, aunque las fuerzas si, no te. 
nía el espíritu quebrantado. 

«Al contrario, de larga fecha notábanse incu- 
bados principios de descontento y tendencias de 
reformas; pero como las reformas no se pueden 
fundar de repente sobre meras ideas, que así, sólo 
6on gérmenes, sino sobre las costumbres, que son 



284 



CECILIO ACOSTA 



las ideas endurecidas ó arraigadas, no es raro que, 
de intentarlo sin tal cautela, resulten ensayos pre- 
maturos y efímeros, para después, como remedio 
inútil, reacciones violentas 6 situaciones precarias : 
la República española fué la obra de un aborto, sin 
más explicación que lo generoso de los fínes y la 
grandeza del apóstol; y el reinado extranjero, el de 
Amadeo, que la precedió, un error, sin la disculpa 
siquiera de lo noble y entendido del monarca. 

«rLa República hoy en España es un sueño, que 
puede parar en delirios, el absolutismo una tradi- 
ción, que si continuara, no engendraría más que 
luchas ; y la nación tiene que pasar por una vida 
intermedia, que es la monarquía constitucional. Este 
ensayo lo ha comprendido muy bien Alfonso XII, 
y lo está llevando al cabo maravillosamente el se- 
ñor Cánovas del Castillo. 

«El es mucho hombre para ello, bien que tan 
ardua es la tarea, porque tiene que darle consis- 
tencia á una formación blanda, y librarla del crudo 
combate entre los intereses antiguos y los nuevos. 
A dicha las Cortes son una corporación en lo ge- 
neral de hombres distinguidos, donde casi material- 
mente se ve reverberar la luz de la inteligencia ; 
los partidos principian á perder su acrimonia de 
otros tiempos y á agruparse alrededor de los prin- 
cipios sensatos, la prensa lleva mejor rumbo, y el 
sentido práctico en las cosas nota ya que éstas van 
mejor por el camino de la organización y de la 
paz, que por el de las locas turbulencias. Con 
todo, mucha parte de esta misma situación es de- 
bida al señor Cánovas del Castillo. El ha empe- 
zado ya á asentar instituciones y á acostumbrar la 
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nación á ellas, lo que es mucho ; ha salvado más 
de una horrasca con el timón en la mano, lo que 
es heroico ; ha dado el tono para las opiniones mo* 
deradas ; y conociendo que la palabra no es pro- 
vechosa cuando agita sino cuando enseña, se le ve 
muchas veces ir á las sesiones legislativas para 
templar las exaltadas con la suya, para luchar coma 
un atleta, y para dejar en el salón una creencia 
arraigada ó traer á su silla un lauro de gobierno ; 
á semejanza del eminente Thiers, que salía mu- 
chas veces de París á conjurar las tempestades 
de la Asamblea de Versalles desde la tribuna, para 
poder hacer así sus trabajos fecundos y la repú* 
blica viable. 

«Yo amo entrañablemente á España, como un 
hijo agradecido, por haber recibido honores de ella,, 
y deseo su bien por mil motivos: por la lealtad 
de su carácter, por la generosidad de sus sentimien- 
tos, por su bizarría caballeresca, por la entereza de 
su raza, por su amor á las letras y por la multitud 
de sus ingenios, que han llegado á ser causa de 
alto orgullo patrio y envidia ajena. El juicio que he 
formado sobre su situación política me lo ha dic* 
tado mi convencimiento ; bien que yo hubiera po* 
dido decir más brevemente y con igual verdad lo- 
que me enseña mi afecto, á saber: que Espeña 
después de su grandeza histórica había dormido», 
y que le ha tocado despertarla á Alfonso XII co- 
mo su rey, y al señor Cánovas como su primer 
ministro». 

El mundo tiene sus épocas de transformación^ 
que son aquellas en que la humanidad se apodera 
de una nueva idea ólde una nueva institución, que- 
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luego pone como piedra miliaria 6 máquina de 
empuje en el camino del progreso, que es al propio 
tiempo su ley y su destino; lo cual viene á cons- 
tituir esas edades célebres que la historia registra^ 
y que la civilización guarda como preciado tesoro. 
El hombre, tomando esta palabra en sentido colee* 
tivo, marcha como un viajero, y cada día que ama- 
nece tiene que ver nuevos panoramas y horizontes 
y que admirar en todos ellos la mano de Dios que 
le conduce por una vía de perfectibilidad indefinida, 
hasta hacer su vida más libre y sus fruiciones más 
ciertas. Si nos fuera dado en la estrecha extensión 
de este artículo desdoblar los siglos como una tela 
y estudiarlos como un mapa, observaríamos en cada 
uno de ellos un paso adelante en la peregrinación 
universal, una conquista más hecha y un principio 
más obtenido de la naturaleza cósmica y la inte- 
lectual. Así como la vida de la materia es el mo- 
vimiento, la vida de la sociedad es la agitación, 
no la febril sino la orgánica, en busca de elemen- 
tos que contribuyan á su bienestar, sus comodida- 
des y sus goces. 

Tiempo había que se necesitaba una gran re- 
forma en el modo de ser social, económico y po- 
lítico. La Europa, centro de tiempo atrás y centro 
todavía de la mayor civilización, organizada bajo 
las tradiciones de la conquista, del sistema feudal, 
del monopolio, de las preocupaciones y de intereses 
preponderantes que nada ceden á la justicia por 
conciliación sino por fuerza, no ha podido del todo 
quebrantar estos grillos; y de resultas, todavía hay 
gobiernos absorbentes, traspasos de territorios por 
tratados, como si se vendiesen viles esclavos, la ne- 
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edsidad de un equilibrio continental en que se sa* 
crifiean intereses ajenos, convenciones diplomáticas 
en que va más el interés de los reyes que el de los 
pueblos, aranceles opresivos, ejércitos permanentes, 
que comprometen el erario, mano de obra necesita^ 
da, capital despótico, y proletarismo, y miseria, y 
un estado en general en que el hombre que nació 
8in fortuna ó sin antecedentes históricos heredados, 
por más que trabaje, vive y muere como la ostra 
pegada 4 la peña del mar y combatida por sus 
olas. 

Verdad es que las ciencias han alcanzado allí 
una altura que ftsombra ; que las artes se han apo- 
derado de poderosos motores naturales; que el 
ingenio ha arrancado á la naturaleza secretos que 
parecen confidencias divinas; y que el ruido de la 
civilización parece la diana del progreso después 
de su incruento triunfo sobre la materia : esto era 
natural : la Europa hace siglos que viene trabajan- 
do, y lógico es, tras tantos como han trascurrido, 
que presentase en la mecánica nuevas fuerzas, en 
la química nuevas afinidades, en la botánica nuevas 
plantas tintóreas, en la geografía nuevos territorios, 
en el comercio nuevos rumbos, en la economía sis- 
temas de crédito, y en todo lo que depende de la 
investigación humana sistemas más sencillos y mé- 
todos más claros. 

Todo esto tiene su clave de explicación en las 
ideas contemporáneas, que son las que siempre 
regulan las costumbres, las instituciones y los há- 
bitos ; y la justicia relativa— que como tolerancia 
que es con hombres y con cosas, siempre es justi- 
cia de la historia^— tendrá que confesar que en todo 
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«86 coDJanto de civilización hay grandeza incom- 
parable ; qae los resabios qae tiene son los que 
deben ser corregidos por el tiempo, j qne el tiem* 
po no es el acusador, sino el reparador de loe vicios 
del pasado. 

Una nueva puerta se ha abierto, y una 
gran novedad se anuncia al mundo, mayor- 
mente después que los Estados Unidos del Norte 
con su doctrina y con su ejemplo han mostrado 
que hay dos cosas llamadas á hacer regulares á los 
gobiernos, é independientes á los pueblos : la escuela 
y la industria. Desde que hubo caracteres, manus- 
critos 6 impresos que leer ; desde que hay memoria 
de naciones sobre el globo, nunca se había visto 
una que en tan breve espacio de tiempo, como es 
el de poco más de cien años, se absorbiese casi 
la quinta parte de un continente, trasegase una 
gran parte de la Europa á su seno, cubriese los 
mares con sus bajeles mercantes, llenase los anales 
del progreso con invenciones diarias, acumulase en 
su seno riquezas que asombran, presentase en su go- 
bierno modelo de instituciones nunca desmentidasi 
con buen éxito, poseyese una población que casi 
en su totalidad lee, escribe y trabaja, llevase á la 
balanza del mundo un peso que hace inclinar el 
platillo, y fuese, hoy por hoy, el silbato de la loco- 
motora del progreso que va devorando espacio y 
luz. 

Dejando á la religión en el puesto que le co- 
rresponde como elemento civilizador, porque donde 
mejor está es en sus propios santuarios : la concien- 
cia, el templo y el hogar, y porque traída á dis- 
cusión, como cada pueblo tiene la propia, da coa 



REVISTA EUROPEA Y NORTEAMERICANA 

frecuencia materia á interminables disputas, que- 
unas veces fueron sangrientas y otras estériles ; la 
que sí no deja duda á nadie, por la acción que- 
tiene en el desenvolvimiento de los intereses ma- 
teriales, es la importancia de los dos elemento» 
mencionados. Son dos regiones distintas : la una, 
aquella en que se siembra el pan de Dios, para 
alimentar la conciencia, modificar las costumbre» 
hacer los sentimientos puros y las acciones inocen* 
tes, y mantener á la criatura en el homenaje que 
debe á su Criador, al cual es deudora de todo bien;, 
y la otra, aquella en que se preparan y aprovechan 
los medios y formas de organización, conservación 
y mejora necesarios para el beneficio de la sociedad 
y arrancados, bien á la naturaleza cósmica por me- 
dio de las ciencias y lasartes, bien á la naturaleza 
social por el estudio de sus leyes. 

Como los Estados Unidos son los que más des-^ 
arrollo han dado á la escuela y á la industria, y 
han hecho de ellas, no sólo instituciones^ sino par* 
tes del organismo social, no será mal visto, sino- 
antes bien, necesario para comprender el carácter 
de aquella nación singular, decir de ambas, aunque^ 
sea á la ligera, aquellos rasgos distintivos que las 
han hecho más que aliadas, porque son las fuerza» 
radicales del progreso humano. Después que las 
ciencias se enriquecieron con tantos tesoros; despué» 
que trasparentaron, por decirlo así, una gran parte- 
del mundo material, para ver y recoger al través 
las leyes cósmicas, y cuando ya entronizadas en 
las academias y liceos, se hicieron las maestras del 
género humano, se notó que sus principios, sus- 
leyes y descubrimientos, tenían toda la obscuridad^ 
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^el tecnicismo, sólo inteligible para los sabios, y 
^ue era menester larga iniciación y estudios asiduos 
para penetrar en su santuario y sus misterios. Desde 
-entonces se vio la necesidad de fundar la escuela, 
no porque ella sea el teatro propio de las ciencias, 
isino porque sí pueden aprenderse en ella, sin ne- 
-oesidad de una penosa gimnástica intelectual, aque- 
llos resultados prácticos á que conduce el estudio 
superior, y que abren la inteligencia de los niños 
y la preparan para las necesidades, tendencias y 
usos de la vida. La naturaleza es simple en gene- 
ral : lo que tiene ella de complicado es el camino 
que hay que hacer para llegar á una ley suya : se 
pasa como entre breñas : pero después de hallado 
el principio, éste es tan claro como la luz; y para 
continuar el símil, al sabio le toca atravesar la 
breña y al que estudia en la escuela recibir la luz. 
Esto además está en las miras de la Providencia ; 
si ella descubre su obra á los ojos humanos, y abre 
•el seno de sus riquezas, es para que, conocidas, sean 
úe provecho común; y hasta le parece á uno que 
se complace en esta distribución de sus dones, por- 
que van á parar á las clases necesitadas y pobres. 
Queden, pues, las academias donde están, en una 
alta esfera, como el sol ; pero continúen las escuelas 
cayendo como las lluvias, para la fecundidad y lo- 
zanía de los campos. 

La escuela, que por sí es un prodigio, lo es ma- 
yor, considerada en este sentido, esto es, como el 
primer ejercicio gimnástico de la inteligencia, y 
<2omo la mesa donde se sirven los panes ya pre- 
parados y más sanos, formados de la masa de los 
<;onocimientos humanos. Lo más maravilloso que 
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hay es el tipo de imprenta, que es lo primero que 
ye el niño en la cartilla : no sólo es 61 la forma mate* 
nal del pensamiento, la forma inmortal de la mate- 
ria y la forma amada de la luz, sino que al travéa 
de él se ve de un golpe todo lo que las artes han 
inventado y labrado, todo lo que la experiencia y 
los siglos han acumulado, y el universo todo como 
un panorama, hasta donde ha llegado hoy el teles* 
copio, que va cada vez más buscando mundos. Al 
través del tipo de imprenta se observan la gra* 
vitación universal de Newton, los cielos de Hers- 
chell y las nebulosas de Boss ; él deja ver la creación,, 
cuando Dios la sacó de la nada con su sola pala- 
bra, y llenó con ella el vacío con su solo querer ; 
él presenta á la historia como la lección de lo pa- 
sado, y las necesidades del progreso como la aspi- 
ración del porvenir, y por último, él es quien da 
anales á las ciencias, inmortalidad á la idea, y ali- 
mento incesante al espíritu. 

No quiere esto decir que en la escuela haya 
de enseñarse todo ; pero sí pueden y deben sacarse 
de ella todos aquellos conocimientos que hagan al 
escolar, cuando no quiere pasar adelante, hábil 
para los menesteres sociales que han de ser su ocu- 
pación, y para la vida que quiere ó puede llevar 
como ciudadano, padre de familia, empresario,, 
menestral ó artista. En la escuela se aprende á 
Dios para ponerlo en la conciencia; el número,, 
que contiene las condiciones eternas del tiempo y el 
espacio ; la geografía que nos hace ver todo el mun- 
do de cerca ; la estadística industrial, para conocer el 
progreso de la mecánica y las artes, y lo más necesa- 
rio para desbastar el entendimiento, inclinar bien la 
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Yolantad y hacer del hombre un ser útil para sí y 
para la patria. Ya de allí sale el niño con la concien- 
cia de sus deberes y sus derechos, y para decirlo en 
suma, sabiendo leer y escribir, que es el grande ins- 
trumento de comunicación, de adquisición, de mejora 
y de progreso. Ya así tiene la puerta abierta para 
todas las carreras, el paso franco para todas las 
industrias, el horizonte sin nubes para todas las 
excursiones ; y sea que suba á estudios mayores 6 
que se quede con los adquiridos, ya sabe valorar 
su propio sufragio, entender las relaciones que lo 
ligan con los otros, contenerse á sí en sus propias 
obligaciones, exigir el cumplimiento de ellas á los 
comisarios públicos, y por último, y como el mayor 
bien, por ser la fuente de los demás, poder leer el 
periodismo, que así como la atmósfera para los 
pulmones, es 61 de necesario para el aliento de la 
libertad. 

La escuela y el periódico se dan la mano co- 
mo'dos amigos, y andan siempre tan juntos y son 
tan importantes en su influencia común, que pa- 
recen dos peregrinos de la civilización, ó dos nubes 
que cuando se acercan es para dar la chispa fe- 
cundante del progreso. El periódico es el gran 
motor social, y el depósito adonde van á parar to- 
dos los productos de la industria y del ingenio 
humano, que así es como circulan y son conoci- 
dos de todos. Desde el drama al madrigal, desdo 
la historia á las efemérides, desde el poema épico 
á la oda, desde las lucubraciones metafísicas al 
ensayo mecánico, desde las descripciones de viajes 
á las descripciones topográficas, desde las disqui- 
siciones filosóficas al chiste fino, todo sale allí y 
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de todo es el órganoi nuncio y propagador. Es 
tribuna en el foro, voz de animación en las asam- 
bleas deliberantes, voz de consejo en los gabinetes, 
voz de alerta en las crisis, norte de rumbo en la 
política ; y en todas partes se halla, ora como la 
atmósfera para cubrirlo todo, ora como la luz 
para fecundarlo. Cuanto pasa en la vida social, 
cuanto nuevo hay en el progreso científico, cuan- 
ta forma bella ha creado la plástica de las artes 
liberales, cuanto artefacto flamante sale del taller 
de la mecánica, todo va al periódico, como la ex- 
hibición diaria y solemne del progreso contempo- 
ráneo. Se halla en todas partes, ó como narrador, 
ó como fiscal, 6 como juez, ó como el medio más 
seguro de instrucción popular. Sirve al comercio 
con el anuncio de los precios, sirve á la agricul- 
tura con la noticia de los mercados, es el órgano 
de todas las artes, porque hace conocidas sus 
obras; y ya viajando en el barco que atraviesa los 
mares, ya yendo en el tren del ferrocarril, que 
jamás descansa, lleva á todas partes ó la buena 
nueva de un nuevo progreso, ó el aspecto de la 
vida actual del mundo con muy pocos días de 
atraso, si no es con el del mismo día ó talvez 
horas. 

Harto se comprende por este nuevo organismo 
que ha tomado la sociedad, por esta forma alígera 
que ha asumido el pensamiento, que éste ya, en 
los países que gozan de tales prácticas, tiene que 
ser como un nuevo maná para alimento de todas 
las clases y condiciones sociales ; y que así, siendo 
cada hombre señor de sí mismo, conocedor de sus 
deberes y derechos, y estando en posesión 6 pu- 
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diendo estarlo, de lo que pasa en el mundo, y es- 
pecialmente en su país, podrá ser un servidor de 
éste sin ser un siervo, y un miembro útil del gé- 
nero humano. Una nación con periodismo ex- 
tenso está llamada á ser poderosa, próspera y 
grande, porque alcanza dos cosas á cual más im- 
portante : una ciudadanía que por el conocimiento 
de sus deberes no es la amenaza de su gobierno, 
y un gobierno que se mantiene en los límites de 
la regularidad, porque no dejan traspasarla ciu- 
dadanos que conocen sus derechos. 

Tales son los frutos que nacen de la escuela, 
frutos inmen.^s por lo visto, y llamados á ser ma- 
yores confórmese perfeccione ó se difunda la ins- 
titución. Pero esto no es todo: esta institución 
debe estar acompañada de la industria, otra ins- 
titución con dihrente carácter, aunque no con 
diverso fin que 1^ anterior, siendo el de ambas la 
paz y el adelantainiento social. La escuela da las 
luces que se han iicho, y hasta pudiera dar algu- 
nas veces, aislada de la industria, una nación de 
disputadores, ó ie sofistas, ó de escolares ham- 
brientos, puesto que por sí sola no da pan, y lo que 
lo da, esto es, el taller, el banco, el campo y el 
barco, son los que proporcionan la independencia 
personal. TA ser social no sólo tiene que ser un 
hombre ó un ser que sepa, á lo cual le llama su 
inteligencia ; sino un ciudadano ó un ser que ten- 
¿a bienestar, al cual le llama el ejercicio de sus 
fac^iltades. A eso le convida la propia naturaleza, 
qae por todas partes extendió las tierras fértiles, 
que por todas partes multiplicó sus recursos y sus 
fuerzas, por todas partes abre su seno y presenta 
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SUS riquezas, y quiere que por lo mismo todos la» 
aprovechen. Por otra parte es tal la organización 
social y tal la fuerza de los gobiernoSi que á poca 
pueden ser absorbentes por el influjo que ejercen^ 
si no encuentran para restablecer el equilibrio, la 
acción que opone, como ejercicio de un derecho^ 
el individualismo independiente. Un pueblo que 
trabaja, que produce, trasporta, fabrica, vende y 
compra todos los días ; que al cerrar la noche, al 
bajar el toldo, recoger los aperos de labor y abri- 
gar la nave al puerto, puede hacer cuenta de ga- 
nancias para el día siguiente y cuentas de ahorra 
para el otro día, es un pueblo que vive para la 
naturaleza, que lo quiere industrial, para Dios, que 
lo quiere virtuoso, y para la sociedad, que lo quiere 
libre. Sólo un pueblo industrioso tiene libertad : 
el que siente en su casa el sonido del yunque 6 el 
crujir de las ruedas de la máquina, el que ve su 
vega cruzada de erúremlcoB que llevan la simiente 
de la próxima cosecha ; el que viaja en el tren 6 
en el barco para una expedición ó negocio, ó para 
enriquecer los mercados ó traer de ellos artículos 
de retorno, no piensa en revoluciones ni en em- 
pleos ni en intrigas políticas, y dos cosas hace im^ 
portantísimas : ser el mejor ciudadano para la so- 
ciedad, y ser el mejor apoyo del gobierno, que 
nunca ve en él, ni un rebelde, ni un esclavo. 

Descansando muy desde los principios en la es- 
cuela y la industria como en dos ejes, los Estados 
Unidos han llevado una marcha y alcanzado un 
progreso desconocido en los tiempos históricos; na 
pudiendo decirse, en vista de tales condiciones de 
sanidad y semejante vigor y lozanía, cuándo pue- 
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de entrar en descomposición tan bien organizado 
cuerpo, á no ser que sea por una de esas grandes 
revoluciones sociales que todo lo conmueven y des- 
quebrajan; y aun entonces mismo no sería sino 
para presentar en sus fragmentos nuevas entida- 
des de salud perfecta y de crecimiento vital. Cuer- 
pos así, si se quebrantan, es como el vidrio para 
dejar en las partes puntos luminosos. 

Lo primero que 80 nota en los Estados Unidos 
es la consolidación de las instituciones, las cuales 
consisten en aquella forma orgánica que da una 
manera de ser por lo menos sólida y muchas ve- 
ces permanente : allí no existen esos trastornos que 
conmueven hasta el fondo la sociedad, ni es cada 
campamento el teatro de la proclamación de una 
nueva constitución, ni se sucede un gobierno á 
otro gobierno, sino una administración á otra ad- 
ministración; lo cual es importantísimo, no sólo 
porque la vida se desarrolla por procesos regula- 
res y no por convulsiones epilépticas, sino porque 
así se forman costumbres y se crean hábitos socia- 
les, que sólo pueden conservarse en medio de la 
uniformidad tradicional y del respeto á las cosas 
existentes. Son tan importantes las instituciones 
cuando han echado raices, que aun aquellos mis- 
mos pueblos que las tienen, no por amor de los 
sábditos á ellas, sino por la fuerza de la tradi- 
ción ó el poder de los gobiernos, logran á su som- 
bra fundar por lo menos el orden, primera con- 
dición de la vida social y elemento poderoso de 
la paz: verdad es que esto no es la suma de todos 
los bienes, pero ya es uno, y tal vez abre cami- 
no para entrar en posesión de los demás. Nada es 
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más fatal á las naciones que las frecuentes gue- 
rras intestinas que hacen tabla rasa de todo, por- 
que imponen la necesidad de reconstruir de nuevo 
el edificio, para ningún bien de él, porque es con 
los mismos escombros, ni de la sociedad, que 
va á verse de nuevo en la intemperie: se obra 
de esta manera como obraría un segador que 
quemase todos los días las gavillas que trM, 
sólo porque pudiera traer otras del campo á la era. 

Lo más digno de atención y lo que sirve de 
ejemplo en los Estados Unidos, es que allí las ins- 
tituciones están asentadas en tres condiciones que 
las hacen siempre respetables y sólidas : que la ley 
siempre se cumple; que ésta es la expresión de la 
voluntad nacional ; y que los ciudadanos la miran 
como un escudo que protege su vida, su honra,, su , 
propiedad y su industria. Y como todos saben y 
experimentan esto, porque lo leen en los periódicos 
y lo ven de bulto en sí mismos, cada día que tras- 
curre el organismo se afína más, porque la unión 
es más íntima y la traba más fuerte. Con cuyo 
motivo es de observarse la diferencia que hay entre 
las instituciones norteamericanas y las de algunos 
países europeos ; en éstos aquéllas nacen de un or- 
den de Estado, mientras que en los Estados Uni- 
dos es el resultado de un orden armónico y vital. 

Gomo consecuencia (y este es otro punto que lla- 
ma la atención), las elecciones que en otros países 
pueden ser causas de revueltas, de proyectos de 
ambición, de trastornos, en los Estados Unidos pasan 
sin más movimiento que el que nace de los intere- 
ses bien entendidos : obra en ellas el bando político 
y no la facción, la pluma y no el sable : y después 
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que los partidos se han agitado en plazas y calles 
6 alrededor de una plataforma, callan y obedecen 
sumisos á la ley, después que salió el voto defini- 
tivo de las urnas sagradas. Esta regularidad de 
procedimiento proviene, por una parte de la venera- 
ción que inspira la constitución, y por otra de que 
siendo la mayoría del pueblo americano trabaja- 
dora 6 industriosa, y por lo mismo independiente 
individualmente, no tiene la fiebre de la empleo- 
manía, que en otras partes forma costumbres pú- 
blicas ó medios de vida ó de carrera. Lo cual se 
dice, no porque falten aspirantes, que siempre es 
bueno que existan, sino porque tal no es el carácter 
dominante de la nación. 

La distingue además el espíritu de empresa ^ 
que no reconoce límites, el espíritu de industria, 
que no admite descanso, y ese afán con que va 
tras los inventos mecánicos, para hacer aprovecha- 
bles las fuerzas naturales, barato el trabajo y general 
la riqueza. En agricultura sólo cede, y eso en muy 
poco, á la Francia, lo que es mucho decir; en ma- 
quinaria no se avergüenza delante del pueblo más 
adelantado, y en marina mercante, sólo tiene que 
ir detrás de Inglaterra, á la cual sobrepujará den- 
tro de poco. Tiene más de cuarenta mil millas de 
ferrocarril, una red de telégrafos que cubre el te- 
rritorio, numerosas ciudades que son emporios de 
comercio, y un pueblo que lee y escribe casi en 
su totalidad, y que trabaja tanto, que parece un 
enjambre de abejas, sin otro oficio que enriquecer 
los panales de la colmena. Ha ajustado tratados 
públicos con todas las naciones, para hacer prác- 
ticos los mejores principios de derecho intemacio- 
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nal ; sus tribunales de presas han sido siempre cé- 
lebres, como sus fallos, textos de jurisprudencia; su 
Corte Suprema es un oráculo ; sus Congresos, legí- 
timos órganos de la voluntad nacional ; el jurado 
la garantía del honor y de la vida, y la adminis- 
tración de justicia en general, un modelo digno de 
imitación. Sólo es sensible que en punto á Dere- 
cho de Gentes haya llevado algunas veces sus pre- 
tensiones hasta proclamar teorías que no tienen en 
su origen más que un rigor metañsico, y que 
serían en la práctica de dura aplicación ; en lo 
cual me refiero en especial á lo que se proclamó 
como doctrina respecto á derechos de beligerantes 
en la Guerra Separatista, y á lo que pasó con algdn 
buque neutral En esto aludo al Trento, cuya cues- 
tión tengo tratada con alguna extensión y aún 
inédita. 

Por lo demás, nada hay más maravilloso hoy 
en el mundo social que los Estados Unidos : culti- 
van las ciencias y las artes; promueven todo gé- 
nero de industria; están en todas partes como es- 
peculadores, comerciantes, sabios, viajeros; cuentan 
una población de más de cincuenta millones ; y lo 
que es su propia casa, es tan extensa, que poseen 
tres millones de millas cuadradas, es decir, el te- 
rritorio más grande después de Rusia, las posesio- 
nes inglesas y la China, como si hubiesen menester 
tanto espacio para mover sus gigantescos miembros. 
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|b propongo tratar esta materia — tan im- 
portante boy para disipar dudas y salir al 
encuentro á sofismas — con toda la benevo- 
lencia del amor patrio, la imparcialidad de la buena 
fe y el deseo de estrechar más y hacer más queridos 
los vínculos que deben unirnos como hermanos. No 
saldrá de mi pluma ni una palabra dura, ni una ex- 
presión de encono ; pero al mismo tiempo se procla- 
mará la verdad que enseña y la historia que aprove- 
cha. No es preciso herir para convencer^ ni maltratar 
para discutir: lo que tiene de grande la prensa, 
es que como la luz va á todas partes sin ser pe- 
sada ni ofensiva. Hasta los espíritus débiles por 
tímidos, los ciegos por preocupados, los llenos de 
pasión por interés, los exaltados por fanáticos y los 
que mienten libertad para aplicar como señores 
6 sufrir como subditos cadenas, serán tratados blan- 
damente y llamados á salir de sus errores ; y en 
caso de que no lo quieran hacer, considerados siem- 
pre como miembros extraviados de la familia, pero 
no execrados ni maldecidos. La tolerancia, que 
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es el respeto á las opiniones ajenas, es tan sagrada, 
que nunca es lícito faltar á ella; y el verdadero 
republicano es el que inculca la doctrina sin forzar 
jamás la conciencia. 

Hago este advertimiento como un título que 
invoco para que se me oiga con atención, y por 
si puede éste ser un ejemplo contrario á algunos 
que se dan en reviviscencia de odios y en evoca- 
ción de sombras que se debieran estar custodiadas 
en sus venerables sepulcros. Hay un término á todo : 
lo tienen las guerras, las luchas, la polémica, y 
sobre todo, lo tienen las pasiones, que acaban con 
la vida del hombre 6 con la vida de la generación 
que se agita. Pasó la fiebre, pasó la algazara, y 
sólo quedan las cenizas frías, que deben apreciarse 
por la fría imparcialidad^ y los hechos consumados 
por la justicia relativa contemporánea. 

Tal es el organismo de las cosas, tal la con- 
dición solidaria de la sociedad y tal la tánica in- 
consútil del progreso, que no hay situación social 
que no tenga su razón de ser, que las generaciones 
se dan la mano las unas con las otras, que los 
gobiernos sucesivos de un Estado son los eslabones 
responsables de una misma cadena; y el historiador 
filósofo que la observa, que ve en ella la ley de un 
mismo desenvolvimiento, aunque mayor éste ó más 
ventajoso en una edad que en otra, y que tiene que 
investigar la vida íntegra, no debe separar partes ni 
mutilar miembros para dejar el todo monstruoso. Por 
mala que sea una época, y aun no queriendo oir 
para estudiarla sino á los que no figuraron en ella, 
dos cosas hay ciertas: que no se puede lanzar el 
anatema contra todos sus hombres, porque es inex- 



26A 



CBCIUO AGOSTA 



plicable que toda una colección sea perversa; y 
que en la crítica político-filosófica es preciso, al 
mismo tiempo que se discierna la causa del mal- 
estar, procurar encontrar, aunque sea ahondando 
mucho, el hilo orgánico social que constituye el 
desarrollo del progreso humano. Después de ha* 
berse inventado muchos sistemas filosóficos para 
brillar un momento y desaparecer á poco, después 
de tantos ensayos como se han hecho para dar con 
la razón social de las cosas que las conduce en tan 
concertado movimiento, la escuela histórica que ha 
prevalecido, como el sistema do Copérnico en el 
mundo, es la escuela providencial, es decir, aquella 
que tomando los grandes acontecimientos por sin- 
tomas, el iiempo por curso y los siglos por etapas, 
deja ver en la larga vida de la humanidad la 
mano próvida y estereotípica de Dios : en Jesucristo 
al Verbo de la doctrina y de la salvación, y al 
que vino á tornar en polvos las cadenas y á ha- 
cer vínculo de unión la caridad ; en la propagación 
del Evangelio la buena nueva de una vida mejor 
para la igualdad, la fraternidad y el amor ; en la 
regularízación de los gobiernos, fatigada y oprimida 
la sociedad por la anarquía señorial de la Edad 
Media, un principio de orden y estabilidad para 
las clases; en el Renacimiento, la reaparición de 
las artes griegas y de la civilización romana ; en 
Gutemberg la luz del pensamiento condensada en 
tipos; en el descubrimiento de ambas Indias el 
contacto de los continentea, el conocimiento de la 
geografía, y el uso de los mares para el negocio 
y el tráfico; en la gran Revolución Inglesa el prin- 
cipio de perfección del sistema parlamentario; en 
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la de 89 de Francia la ceutella que contenía las- 
chispas de todas las libertades ; en la Independencia 
de América de un cabo al otro el grande aconte* 
cimiento de los tiempos modernos, puesto ya en 
el platillo, y que principia á inclinar la balanza 
de este lado nuestro, donde los gobiernos son para 
todas las razas, los derechos para todos los hombres,, 
y la civilización, no un tesoro que consiste en el 
depósito de los siglos, únicamente utilizable para 
la ostentación y el orgullo, sino un estado social 
en que todos tienen parte, llamados á tomarla por 
unas leyes justas y una naturaleza generosa. 

Por todas partes se ve esta acción, invisible ea 
su movimiento instantáneo, pero que estallan con sig- 
nos brillantes y espléndidos sucesos en los días so- 
lemnes de la humanidad : ya es media Europa que 
se lanza al Asia por el espíritu caballeresco que^ 
empezó á dulcificar las costumbres; ya es el ardor 
de empresa y el ansia de distinguirse que puebla, 
los mares y hace el barco el huésped de todas las 
costas ; ya es el vapor que con su silbato anuncia, 
que va á devorar las distancias ; ya es el telégrafo 
que pone de correo á la electricidad para hacer 
del mundo una nuez ; y las guerras, y las paces,, 
y los congresos, y las alianzas, y el progreso dé- 
las artes y las ciencias, no son otra cosa que acci- 
dentes que pasan, fenómenos que aparecen y joyas 
y riquezas que quedan como resultado de esa in- 
mensa elaboración continua y secreta en que el 
hombre sólo es instrumento, las sociedades formas, 
transitorias, aunque necesarias, y únicamente Dios 
la causa motriz y eficiente. El tiempo viene, vienen 
las guerras y las pasiones á soplar el polvo á que- 
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queda reducida al fia la obra humana, para ver 
debajo la divina ; y rota la tela débil que van for- 
mando los siglos, la que nunca se rasga, la llama- 
da á ser la continuación del progreso por su ur- 
dimbre y trama eterna, es la tela providencial. 

Cuanto acabo de decir, que no extiendo á más, 
porque dicto de prisa y porque basta lo expuesto 
•como fundamento, sirve para probar que la huma- 
nidad marcha surcando un océano de aciertos y 
errores; que no pudiendo separarse del todo el 
hombre moral del hombre fisiológico, no debe con- 
denarse lo bueno por lo malo ; que muchas veces 
6e confunde la luz de la verdad con el resplandor 
de las pasiones; que el modo de juzgar las cosas 
es tomarlas en el punto de vista y en el teatro en que 
pasaron ; que el crítico tiene siempre más ventajas 
que el actor, porque censura sin peligros y tilda 
sin responsabilidad ; que la tolerancia es no sólo 
virtud sino deber, y que la justicia contemporá- 
nea es la justicia relativa de la historia. Hay otra 
justicia, la póstera, la absoluta; pero esa no se 
puede aplicar sino por Dios mismo, ó en el último 
día del mundo, cuando ya estén en una sola fór- 
mula todos los principios y todas las leyes, el arte 
y la ciencia, las combinaciones matemáticas y las 
formas estéticas, hayan desaparecido las tinieblas 
del entendimiento, y llegada á la perfección la per- 
fectibilidad, no haya más que luz, verdad y justicia. 
Entre tanto, hay mucha miseria que llorar y mucha 
benevolencia que ejercer. 

No por esto condeno á Tácito : hay veces en 
que cae muy bien su estilo de acero, su cólera 
sublime y su azote de puntas de diamante ; pero 
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en esos mismos castigos tremendos el sacrificador 
se pone sus yestidaras de gala, invoca á la historia 
fría como testigo, oye la acusación de millares de 
víctimas ahogadas en sangre, y cuando levanta el 
hacha, es para descargarla en nombre de la filo- 
sofía, de la sanción moral y el derecho. No arroja 
lodo, no se ensaña vil contra los culpables, no se 
complace en mortificarlos, sino que pronuncia la 
sentencia y da el golpe como el numen ofendido 
de la historia. 

Esta sanción, esta severidad de la crítica debe 
usarse también, y entonces hasta es natural cierta 
dureza que sabe asumir la justicia, cuando no está 
distante una época de malos gobiernos, de costum- 
bres pervertidas^ ó de cualquier otro resabio oca- 
sionado á servir de contaminación y ejemplo. En 
este caso, el grito es de queja, y la causa que se 
forma, en reivindicación del derecho. Recientes 
los sucesos, y vivo el temor de que se repitan, 
nada más propio que poner una valla y ceñirse 
para la empresa de defender la libertad. Los pue- 
blos no tienen otra manera de ponerse á cubierto 
de sus enemigos, que son los gobiernos infieles» 
absolutos ó tiránicos. 

¿Por qué, si ayer no más se nos negó el uso 
de la imprenta y el derecho de asociación, se opri- 
mieron con onerosos impuestos nuestras industrias» 
se sorbieron nuestros tesoros y se hizo gala de te- 
nérsenos como ilotas, hemos hoy de permanecer en 
silencio ó desear la continuación del propio siste- 
ma? — ¿Por qué, si la república consiste en que la 
acción y protección de las leyes alcancen á todos 
y en que de todos sean los derechos políticos ac- 
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tivos y pasivos, aparecer como apóstoles de un sis^ 
tema de exclasión ? ¿ Cómo ha de ser racional des* 
pues de tanta sangre derramada por la Indepen- 
dencia» después de tantos martirios por los princi- 
piosy abandonar la causa de éstos por sostener 
hombres ? 

Y ¿ cómOy si el pueblo israelita tiene por pro- 
mesa la tierra de promisión y ha soportado antes 
de llegar á ella el pan duro y la tarea de afán 
de los FaraoneSi no prevenirlo contra los peligros 
del propio mal, ó dejar de censurar á los que quie- 
ren volver á las ollas de Egipiot ¿Por ventura 
ser ciudadano es ser mudo para no hablar, ú obrero 
de ración, ó eunuco de serrallo, ó parásito de corte 
ó siervo de látigo que cuando no lo recibe lo re- 
clama ? Si ha habido una época semejante que está 
pared por medio con nosotros, y mucho más, si esa 
época está caracterizada por la circunstancia de ser 
defensores de ella partidarios esclavos más humi- 
llados que los esclavos mismos, porque estos algu- 
na vez se huyen y aquéllos nunca, clamando siem- 
pre por amo, azote y pan, nada más natural que 
descargar el peso de la censura, sobre aquélla lia* 
mando á esos mismos extraviados al goce de una 
vida de derechos, á la práctica de la libertad, y á 
una situación que les quite los grillos y les abra 
los talleres. Aquí es explicable hasta el ceño de 
reprobación y de indignación contra estos fanáti- 
cos de la servidumbre : como se agitan en sentido 
liberticida, como pervierten la historia, adulteran los 
principios, y circulan como un virus en las venas del 
cuerpo social, la medicación tiene que ser pronta 
para recuperar la salud, volver á ideas sanas y 

aso 
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traerlos á ellos mismos á uq estado de cosas que 
los exima de vejaciones para instalarlos en una 
situación de derecho y dignidad. 

Muy diferente es el caso en que tenemos que 
juzgar una época cubierta de tumbas ; porque aun- 
que el juicio baya de tener toda la exactitud de 
la verdadi debe ir limpio de todo encono y libre 
de toda personalidad. Las cenizas están frías, la 
muerte ha puesto un sello, ese pasado llegó á ser 
un tiempo, de instituciones vivas; y la historia 
al pronunciar su sentencia, al mismo tiempo que 
señale con el dedo los males causados para que 
no se repitan, debe tener el candor de confesar 
los bienes que observe. Al fin, en esa época ha 
estado la mano de Dios, y en esa época se han 
agitado intereses é ideas y se halla un trozo del 
hilo de la humanidad, que es la continuacióú del 
progreso. 

Estas observaciones generales, nacidas de la 
propia ley del desenvolvimiento y de la marcha 
del mundo social, fue menester hacerlas preceder 
á la materia de los partidos políticos que enca- 
beza este artículo, porque no deja de ser común 
en ellos, mayormente en algunas partes de nues- 
tra querida América, el abuso que hacen de su 
triunfo y preponderancia algunas veces, y otras 
de su posición, su número 6 la perversión de las 
ideas en las multitudes, para extraviar éstas, ino- 
cularles el veneno del odio, mentir principios que 
no observan, vivir en luchas que no acaban, y 
preparar eternamente esas agitaciones febriles, causa 
de continuas guerras, errores repetidos, desengaños 
que no enseñan, y de un estado social en que 
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hay más política que administración, más perso* 
nalismo que ideas, y más anhelo por el predomi- 
nio de cada bando, cueste lo que costare, que por 
«1 adelantamiento de las industrias y la difusión 
de las máximas salvadoras, con grave perjuicio de 
las costumbres, y de la riqueza pública, sujeta á 
crecer hoy para ser ahogada mañana por el casco 
del corcel de guerra ó por la mano gravosa del 
impuesto. 

Da lástima en países como éstos, llamados por 
fius dones naturales á aprovechar la fecundidad 
de su suelo y las invenciones de las artes, ver 
que sólo se presenta al escenario segunda, tercera 
y ulteriores ediciones de la misma obra teatral de 
nuestras parcialidades impenitentes, que se con- 
tentan con verse un día vestidas de farándula, 
para ir al siguiente á la platea á ver representar 
á sus contrarios, á quienes preparan su próxima 
caída, sin más provecho en todo esto que una ri- 
dicula farsa, y no con poca frecuencia una san- 
grienta tragedia. Da indignación mirarlas ensa- 
ñarse las unas contra las otras, enrostrarse los 
mayores crímenes y tratarse como enemigos irrecon- 
ciliables, fuera del campo de la doctrina, fuera de 
la justicia histórica, y contando con el pueblo ig- 
norante, al cual se le inocula la saña para que 
se ensañe también. Da vergüenza que aparezcan 
€omo hipócritas los que no practican en los ne- 
gocios lo que predican en la prensa, y como far- 
santes los que preparan astutamente su comedia 
para engañar á un público embobado. Y da risa 
ver á algunos necios que nunca dejan de tener en 
la boca ni nunca dejan de sonar cierta matraca 
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como la de grillos^ pontones^ calabozos^ tiranos^ mal-- 
vados^ etc.^ cuando todo esto se halla detrás de 
medio siglo, por ejemplo, no hay ningúa vivo 
responsable, está en medio el muro de la historia, 
están frías las ceuizas,^ que ni matan ni comen 
gente, y los niños pueden preguntar qué peste es 
ésa que no cunde, y qué calamidad que no se 
siente ni se ve? ¿A quién se hace el cargo? 
¿Dónde está el reo? ¿Qué proceso puede abrirse 
de nuevo al que ya ha sido sentenciado? ¿ Cuándo 
es el día en que termina el odio, y en que prin- 
cipia la doctrina ? A menos que se crea que el 
engaño puede ser de siempre, que la verdad no 
es el instinto popular, que los sufrimientos y los 
males públicos no son la escuela de las masas, y 
que después de haberlas envenenado con ciertas 
palabras de apariencia, se las pueda otra vez mi- 
nistrar el mismo tósigo á título de medio de 
salud. 

Los partidos, propiamente hablando, son agru- 
paciones de hombres que profesan y predican cier- 
tas doctrinas con el objeto de hacer efectivo el 
bien público en el gobierno como órgano, y en 
la sociedad como la llamada á ser beneficiada ; 
pero para que sean útiles, han de combatirse entre 
sí en el terreno de los principios, y no deben ser 
ni excluyen tes ni excluidos en sus derechos como 
ciudadanos y en sus relaciones con la patria. Uno 
puede ser más expansivo, otro más moderado; 
uno más vehemente, otro más mirado en las re- 
formas; uno más utópico, otro más previsor; y no 
sería ni orgánico en el Estado, ni racional en uno 
de los dos bandos, ni otra cosa que provocar \m* 
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chas estériles en vez de emulación, el que uno 
de los dos acusase al otro de miras proditoriasi 
de enemigo de las instituciones y de que es con* 
trarío al sistema y á las leyes proclamadas. Fuera 
de ser esto imposible, porque nadie vive á per- 
petuidad — y un partido menos— en un país cuya 
manera de organización no amn, es ridículo tam- 
bién, porque equivale á suponer dos campamen- 
tos enemigos uno en frente del otro bajo el amparo 
de unos mismos códigos, y los motivos de una 
guerra internacional, no entre dos naciones, sino 
en el seno de una sola. 

Es necesario alguna vez cerrar el círculo, 
poner punto á las cosas y dgar descansar á los 
muertos. En Cataluña, cuando llegó el tiempo, 
dejaron de nombrarse, si no es por narración his- 
tórica, los famosos bandos de narros y cadelles^ en 
Florencia los pafos y los médicis^ en Navarra los 
beamonieces y agramonieces^ y en Vizcaya los gam- 
boínos y oñasinos. Se sabe lo que fueron los tu- 
multos de las Barricadas en tiempo de Enrique 
III, y los varios sucesos, intrigas, proscripciones 
y odios en tiempo de la Fronda durante la mi- 
noridad de Luis XIV, todo lo cual no pasó de 
siete años, después de los cuales y de la entra- 
da de la Regenta Ana de Austria con su hijo 
á París, quedó el recuerdo de los hechos, pero 
no el propósito de sangrar á cada momento la 
úlcera. Los Güelfos y Gibelinos agitaron prime- 
ro la Alemania y después la Italia ; y no obstan- 
te ser ésta una cuestión que envolvía los intereses 
de media Europa, ya para el siglo XV estaba 
casi del todo olvidada, y se hablaba de ella como 
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de arqueología 6 de curiosidades. Después del 18 
de Brumario casi no quedaron jacobinos de doc- 
trinas profesadas, y los que aparecieron en las pá- 
ginas sangrientas del Imperio, ó eran muy pocos, 
ó los que el Emperador había creado para sus 
planes. Por todas partes, leyendo la historia, 
siguiendo el curso de los sucesos humanos, ha- 
llamos, como en la naturaleza, valles que acaban 
al pie de un monte, el cual sirve de límite de 
éste y de principio de otro valle que comienza : 
por último, hallamos propensión á indultar lo 
pasado, y utilidad sólo en combatir lo presente. 
Hay además, para recomendar la sobriedad 
en las apreciaciones y la imparcialidad en los jui- 
cios, un motivo que está en la conveniencia per- 
sonal de los propios partidos y en la ley orgá- 
nica de la vida que están llamados á conservar 
6 perder según su conducta. Las leyes, así so- 
ciales como naturales, son inexorables : se las puede 
estudiar y aprender; pero nadie puede inventar- 
las, modificarlas, desconocerlas ni infringirlas. 
Consistiendo la influencia política de las doctrinas 
en el mayor número de los que las profesan, el 
arte está, como está la sabiduría, en atraer á ellas 
el mayor número de prosélitos, en aumentar el 
ejército de combate ó hacer mayor el cuerpo de 
defensa; pero denominarse exclusivamente, cir- 
cunscribirse y aislarse para que los demás no sal- 
ven la barrera, é insultarlos y alejarlos tratándolos 
como apestados, es el colmo de las pasiones hu- 
manas, si es que no una insania incomprensible. 
El cuerpo social, como el cuerpo humano, vive 
de asimilaciones constantes; y siendo cierto que la 
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unión es la fuerza, y no hay fuerza sino en las 
cosas cuando están adheridas, puede decirse, si el 
fin es buscar la organización por la adhesión, que 
hay química política como hay química natural. 
En los pueblos, como Inglaterra, en donde la ad- 
ministración descansa como en dos polos, en una 
prensa libre y en la opinión ilustrada de los par- 
tidos, el afán de éstos es buscar soldados á su 
causa, y aunque hallen malo el evangelio con- 
trario, nunca ó rara vez á los evangelizadores 
mismos, á quienes saben respetar ; lo cual sirvo 
de explicación al sistema parlamentario de aque- 
lla nación, reflejo vivo de las necesidades y el es- 
píritu público, á la marcha regular y siempre pro- 
gresiva de su gobierno, y á que todos los actos 
de la vida pública allí sean fecundos en bienes 
para el Estado y los asociados. Hacer lo contra- 
rio, plantar las tiendas griegas delante de Troya 
sólo para arruinarla, es conseguir un triunfo y na 
una idea, y lo que se hace con semejante manera 
de obrar es enflaquecerse para debilitarse, y aca- 
bar odiando y odiado. Si se comprendiera 6 qui- 
siera practicarse que la magnanimidad política es 
un medio de atracción, que los principios son ex- 
pansivos y los intereses restringentes, que cuanto 
más ancha sea la base de un partido, mayor será 
su duración, y que cuanta más incorporación haya,, 
más elementos habrá de conservación y de salud^ 
no sería difícil llegar al olvido como la única cu- 
ración de las ofensas, y á la tolerancia como la 
virtud más asimiladora en la política. 

También hay que tener presente un hecho quo 
se repite coh harta frecuencia en la historia, y que 
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OS tan olvidado como repetido; los intereses no 
tienen memoria sino para sí mismos. £1 hecho es 
el siguiente : como el mundo social es perfectiblcí 
como ya en viaje de una jornada en otra, cada 
generación cree (y en eso puede tener razón), que 
la suya es aquella donde el camino está más llano 
y en que el tren se mueve más ; lo cual quiere 
decir que desde que hay vida política y predica- 
ción de ideas y difusión de opiniones, cada partido 
sostiene que las suyas son las mejores, las de úUima 
modüf y se llama 61 á si mismo partido liberal. 
En efecto, de ordinario lo es ó puede serlo, porque 
es una nueva etapa, un punto de descanso más 
en la larga peregrinación humana. Esta es una 
gran verdad histórica. Pero viene otro partido, 
porque la marcha no cesa, é innova, y crea, y 
funda, y convierte en instituciones de hoy lo que 
fueron principios ayer, y vuelve á llamarse libe< 
ral. Viene otro después, y mejora más, y se deno- 
mina lo mismo. 

Pero sea lo que fuere, la época en que figure 
un partido, si su fin es tener larga vida ó tener 
buena sucesión, debe evitar el aislamiento que lo 
inhabilita, y la propensión á no asimilarse pro- 
sélitos que lo desmedra. Debe evitar también el 
orgullo que lo desvanece en su predominio, y la lo- 
cura que lo hace creer haber encontrado la fór- 
mula que resuelve todas las cuestiones sociales. 
El no es masque el tenedor precario de una viña 
llamada civilización, destinada á ser mejorada por 
los otros tenedores que le sucedan ; y por gran* 
de que él sea, por numerosas las conquistas que 
haya hecho, por preciados los presentes con que 
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haya enriquecido la política, á vista de lo más 
que queda por descubrir, beneficiar y aumentar, 
de lo indefinido que es el progreso y de la lucha 
que cuesta convertir en instituciones las ideas y 
llevar los intereses á una tela común, debe ser 
siempre muy moderado en sentimientos y en pa- 
siones, y decir cuando más como Newton : «no sé 
por qué me llaman genio; lo que he hecho es en- 
contrar unas Conchitas pintadas en la playa, mien- 
tras que el inmenso océano permanece inexplorado 
ante mis ojos.» 

Espero que no se verá mal, sino antes bien se 
me llevará á buena parte, el haber puesto en claro 
de la manera que yo lo sé, una materia como 
ésta que viene siendo motivo de escándalo para 
unos, objeto de ataque para otros, y blanco mu. 
cbas veces de insultos mal mirados, de censuras 
injustas, y hasta de burlas en que no se sabe qué 
es mayor si la mala fe 6 la hipocresía. Me gusta- 
ría que cesase la grita y no se oyese más la ma- 
traca, buena sólo para el ruido, y no para llevar 
ni una idea al espíritu, ni una convicción á la 
conciencia. Trabajemos de consuno por unirnos, 
y para ello por borrar y olvidar denominaciones 
desacreditadas que no debieran figurar ya porque 
son despojos de tumba. No mintamos odios que 
tenemos en los labios sin tenerlos en el corazón, y 
acordémonos que somos venezolanos, hijos de la 
tierra dotada de la índole más dulce que tiene el 
globo. 

Las circunstancias son propicias, porque son 
las de una administración que protege una familia 
en que no hay hijo pródigo ; y lo es asimismo el 
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día que vamos á celebrar mañana en conmemora- 
ción del nombre de bautismo del Libertador. 

Con este motivo, he de agregar cuatro pala* 
bras, por venir muy bien aquí. Aunque la Re- 
volución Francesa había inundado el orbe con 
todas las ideas redentoras, sellada con la sangre 
del martirio, que es lo que más la consagra, j 
dado el grito de alarma en el fondo de todas las 
conciencias para restituir su imperio á la razón,, 
sobrevino á poco, como una tempestad salida del 
caos, el primer Bonaparte, el genio de la obser* 
vación, de. la concentración y del cálculo, que 
concebía y levantaba imperios como quien sopla 
bombas de jabón, y ante el cual desaparecieron 
en breve todas las instituciones, las tradiciones y 
las leyes ; las fronteras de los Estados, los canceles 
divisorios de sus salones y ante-salas ; los reyes, 
sus parásitos, comensales 6 aduladores; la Europa,, 
su ajedrez. El gran jugador había burlado la li- 
bertad, y era preciso refrendar la historia, contra- 
dicha ó callada por un momento. 

¿ En qué parte estaba, de dónde saldría el va- 
rón singular predestinado á la portentosa obra? 
¿ Quién volvería á hacer efectiva la marcha triun- 
fal de los principios ? La Providencia le tenía 
preparado : había de poseer el fuego de los Gra* 
eos, las gracias, la elocuencia y los talentos admi- 
nistrativos de César, la celeridad de Alejandro, el 
vasto genio de Cario Magno, la constancia de Fe- 
derico segundo y el patriotismo de Washington ; el 
teatro para sus ideas había de ser América, su patria 
Venezuela, su nombre Simón Bolívar. ¡ Qué lu* 
cha, qué hazañas y qué hombres I Después de la 
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primera proteetai que fué el 19 de abril, después 
del primer disparo, se marchó de batalla en ba- 
tallsi de triunfo en triunfo, desde las orillas del 
mar Caribe basta ^'ar el pabellón de los libres 
en las argentadas cumbres del Potosí ; tras todo 
lo cual, frescos todavía los sucesos, aparecieron ya 
nuestros anales como anales mitológicos, nuestros 
héroes como héroes homéricos; sobre todos ellos 
Bolívar, como el hijo de Peleo, y lanzada al otro 
lado del Atlántico una nación grande, hoy nues- 
tra amiga, que un tiempo no veía ponerse el sol 
en sus dominios. ¿ Qué tiene que ver con nosotros 
la Oreciá antigua en la época de las guerras mé- 
dicas? Aquél era por entonces un pueblo culti- 
vado; y Maratón, Salamina y Platea no fueron 
sino el predominio del espíritu sobre la barbarie 
persa. Roma tiene más ruido militar que grande- 
za épica : su oñcio durante largo tiempo fué en- 
durecerse para los combates y prepararse para 
vencer; especie de guerrero que dormía con la ar- 
madura puesta y tenía siempre centinelas avan- 
zados. Loque sí es admirable es crear déla nada, 
conmover un mundo para despertarlo al derecho, 
y decir al tren en que va la humanidad : «vuela á 
tu destino, que ya está el camino llano.» 

Ahora me vuelvo á los partidos de Venezuela, 
6 mejor dicho, á contados hombres suyos, á quie- 
nes daría lástima ver complacidos en continuar 
aún poniendo nombres, aplicando apodos, sembran- 
do cizaña y reviviendo cuentos viejos. ¿ Para eso 
se conquistó la independencia? ¿ Para eso es que 
tenemos libertad ? ¿ Para eso fué la obra de Bo- 
lívar? ¿Qué diría él, resucitando, si nos viese en 
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esta vulgar tareay en vez de ocupados en las altas 
cuestiones 6 intereses de la políticaí de la industria, 
del progreso y de la gloria? ¿ Y cuál no sería su 
asombro al llegar á su conocimiento que habían re- 
sultado, por pura calificación nuestra, apóstatas, 
muchos de sus más claros conmilitones y de sus des- 
cendientes, y patriotas únicos los hijos de los que, 
talvez por inocente ceguedad, fueron en la mag- 
na lucha los enemigos de la Patria ? 

Que la memoria del padre de ella que dio de 
tantas virtudes tan noble y alto ejemplo, nos esti- 
mule á la cordura para la tolerancia, á la toleran- 
cia para la imparcialidad, y á la formación — ^siem- 
pre bajo la idea liberal, nuestro único pabellón y 
nuestra herencia— de partidos doctrinarios. 



Caracas : 27 de octubre de 1877. 
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